número. 3/ 


TRABAJOS DE 


PASCUAL” VENEGAS FILARDO, ISRAEL 
PEÑA, ULRICH LEO, PEDRO DE REPIDE, 
ARTURO BRICEÑO, 'B. (TAVERA ACOSTA, 
PEDRO" RIVERO, MIGUEL “VILLASANA, 
ALBERTO. JUNYENT, +. HF LDAMA'R 
ESCALANTE, EDUARDO CARREÑO, 
DOMINGO CASANOVAS, WALTER 
DUPOUY y A. ERNST. Noticias biblió- 


gráficas y culturales. 


A RE AA 


| EDICIONES DEL MINISTERIO DE ¿EDUCACION NACIONAL 
DIRECCION! DE CULTURA 


CARACAS - VENEZUELA y MARZO Y “ABRIL DE 1943 


EDICIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION NACION/A 


Dirección de Cultura 


OBRAS PUBLICADAS POR LA BIBLIOTECA VENEZOLANA DE CULTURA 


RESUMEN DE LA GEOGRAFIA DE VENEZUELA 


, 
por Agustín Codazzi. .. .. E ¡BSO (los 3 toma 


ANTOLOGIA DE COSTUMBRISTAS VENEZOLANOS ”» 2,50 (un volume 
ANTOLOGIA DE LA MODERNA POESIA VENE- 

TOTANA A A a TS AS y 6 (los 2 toma 
ANTOLOGIA DEL CUENTO MODERNO VENE- 

ZOLANO .. . 2 5 (los 2 tomu 


VIAJE A LAS REGIONES EQUINOCCIALES DEL 
NUEVO CONTINENTE, por Alejandro de Humboldt 
(Primero, Segundo y Tercer Tomos, traducción de 
Lisandro Alvarado; Cuarto Tomo, traducción de: 
Eduardo Rohl, y Quinto Tomo, traducción de José 


NUCotessardi Mana ae eat dee ol Es 3) (cada tomu 
REFLEXIONES SOBRE LA LEY DE 10 DE ABRIL DE 

1834 Y OTRAS OBRAS, por Fermín Toro .. .. .. O (un volume 
PRINCIPIO Y TERMINO DE LA BIOLOGIA, por 

AUS CO SU tae ls Ie = — (un volume 
CANCION DE LA JUVENTUD VENEZOLANA. (Letra y Música). (Rep 

gratuito). 


CANCIONERO POPULAR DEL NIÑO VENEZOLANO. (1* y 2% grados). 
parto gratuito). 

DIEZ CANCIONES INFANTILES, POR V. E. SOJO (Agotado). 

PRIMER CUADERNO DE CANCIONES POPULARES VENEZOLANAS (Agotas 

CANCIONES INFANTILES, compuestas por alumnos de la Escuela Naciona 
Música. (Agotado). 

CURSILLO DE TAXIDERMIA, POR JOHN D. SMITH. (Reparto Gratuito) 

DISCURSO, pronunciado.en la instalación de la Universidad de Chile el 17 de 
tiembre de 1843, por don ANDRES BELLO. (Folleto. Homenaje del Gobi 
de Venezuela a la República de Chile con motivo del Centenario de la Un 
sidad). (Agotado). 

VENEZUELA EN EL CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE CH1l 
ri e del Dr, SANTIAGO KEY-AYALA, en la Universidad de Cara 

olleto). : 

LOS ASPECTOS ARTISTICOS DE LA CERAMICA PERUANA PRECOLOMB] 
por el Dr. ALFREDO.MACHADO HERNANDEZ. (Charla de presentació 
un conjunto ofrecido por el autor al Museo de Ciencias de Caracas).  (Folle 


De las ediciones cuyo valor se indica, una parte es distribuida gratuitamente « 
las instituciones culturales, escritores, prensa, etc., del Continente por el Minis 
de Educación Nacional y otra parte es puesta a la venta, a los precios arriba di 
por la Administración General de la Renta de Estampillas (Ministerio de Hacie 
según el Reglamento de las Rentas Nacionales de Estampillas, Papel Sellado y 
Ingresos de fecha 16 de abril de 1940.- 

De las primeras siete obras señaladas arriba, la parte destinada a reparto gra 
»stá completamente agotada, por lo cual no se pueden atender nuevas peticiones 

Los interesados podrán dirigirse a dicha Administración o a las Libr 
“La Torre”, “S, A V, E.”,  Maury Hermanos, y “Las Novedades”, de Caracas. 


descuento para los librerog es del 25 % sobre log precios señalados 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


EDITADA POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION DE CULTURA 


DIRECTOR: JOSE NUCETE-SARDI 
No. 37 Marzo-Abril de 1943,—Caracas-Venezuela Año V 


Sumar/o 


PAGINAS DE CRITICA 


PASCUAL VENEGAS FILARDO: Luis Fernando Alva- 
rez, Poeta de la Muerte y de la Soledad .. .. .. .. 3 


ISRAEL PEÑA: Ante la muerte de Sergio Rachma- 
EA a AS e o a 11 


ULRICH LEO: Apuntes sobre la nueva Poesía en Va- 
encia as o sl a e 15 


LETRAS HISPANOAMERICANAS 
PEDRO DE REPIDE: Recuerdos Literarios .. .. .. .. 28 


NOVELISTAS VENEZOLANOS 


ARTURO BRICEÑO: De la Novela inédita “Tamara” .. 38 


CUESTIONES ETNOGRAFICAS Y LINGUISTICAS 


DEL ARCHIVO DE LISANDRO ALVARADO .. .. .. .. 46 
POESIA 

PEDRO RIVERO: Sonetos de “El Mar de las Perlas” .. 57 

MIGUEL VILLASANA: A la Manera de Petrarca .. .. 59 


PSICOLOGIAS DE PUEBLOS 


ALBERTO JUNYENT: Inercia y Pasión del  pue- 
BONUS Md as laa See aaa 60 


LA IMPRENTA EN EL CONTINENTE AMERICANO 
HILDAMAR ESCALANTE: Juan Pablos, primer impre- 


¡ Sus 76 
sor de América 2 2... |... 


APOSTILLA 


EDUARDO CARREÑO: Alco Sobre Sánchez  P3s- 
a 5% 85 
CU es ta AS A 


NOTAS DE FILOSOFIA 
DOMINGO CASANOVAS: Valor Moral de la Ciencia .. 93 


INTRODUCCION A UNA NOVELA HISTORICA 
WALTER DUPOUY: La Reina .. .. +. +. .. .. +. .. 101 


PAGINAS DE LA CONQUISTA 


DOS CARTAS ANTIGUAS DE VENEZUELA .. .. .. 107 
LAB ROS aaa oso ia o se ao e e PoR da o O 124 
OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS e 128 
NOTICIAS E AA A O, IL Tea 136 


áá OA 


NOTA 


Debido al reajuste económico a que ha sido so- 
metido el presupuesto oficial, las Revistas del Mi. 
nisterio de Educación Nacional, Dirección de 
Cultura, seguirán apareciendo en forma bimestral. 

La colaboración es solicitada, no haciéndose 
responsable la Dirección de las ideas emitidas en 
las colaboraciones que aparecen firmadas por sus 
autores. 

Se exige a los colaboradores enviar los originales 


ordenados y a máquina, durante la primera quin- 
cena de cada mes. 


a | 


PAGINAS DE CRITICA 


Luis Fernando Alvarez, Poeta 


de la Muerte y de la Soledad 


por PASCUAL VENEGAS FILARDO 


varez poseedora de uno de los acentos más propios 

que se registran en la hora literaria de Venezuela. 
Existe en toda la producción artistica de este poeta un 
don tan peculiar de decir, rodea de un ambiente de colores 
tan singulares los paisajes casi siempre nocturnos o pe- 
numbrosos que emergen de sus poemas, que hallamos allí 
una nota que no admite ni encuentra paralelos entre nos- 
otros. Si fuéramos a la caza de semejanzas con otras 
expresiones estéticas, habría que bucear con amplitud 
en el panorama poético de América, y apenas si podría- 
mos aderezar similitudes con algún poema de los chilenos 
Pablo Neruda o Angel Cruchaga Santa María, o con alguna 
ráfaga lírica atrapada al azar en algún “nocturno” del 
mexicano Xavier Villaurrutia, y tal vez, en cierta inson- 
dable expresión, por lo ruda y tenebrosa, de Pablo de 
Rohka. Pero en definitiva, tan problemática es la seme- 
janza con algunos de estos poetas americanos, como lo 
podría ser ante los mares brumosos del fallecido belga 
Philippe Pirotte, los paisajes inimaginados del egipcio 
Arsene Yergath, o los ya conocidos retazos de tiniebla o 
de trasmundo en la prosa intensamente poética de Jean 
Giono. 

Poeta de la muerte y de la soledad estaría bien deno- 
minar a Luis Fernando Alvarez, una vez que ha sido con- 
templado a través de su poesía. El poeta en su obra, es 
la antítesis de muchas peculiaridades de su vida común. 


E s sin duda alguna la poesía de Luis Fernado Al- 
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Sabe mantenerse dentro de su poesía en un universo de 
luz difusa, asomándose rara vez a lo que denote leve des- 
tello de claridad cenital. Por un mundo donde el silencio 
es meta de todos los signos, se pasean los seres que crea 
la imaginación del artista; la irrealidad es el parentesco 
más inmediato a sus concepciones, a pesar de que algunos 
de los seres que se mueven en su poesía, podrían tener su 
raíz en lo humano, en lo desgarrado y dolorosamente hu- 
mano. El poeta puede aprehenderse de la ficción para 
colocar en un mundo extraterreno lo que en verdad pudo 
haber sido esencia de vida y de tragedia, pero que tuvo 
por fin el destino irremediable de lo humano. 

El universo que va de noche en noche, y que a menu- 
do, apenas si se abre a una tímida luz boreal, es referencia 
admirable de una maravillosa geografía que el artista ha 
forjado con elementos tomados de lo terrestre y lo sideral. 
Con los más encontrados elementos, va construyendo sus 
poemas, donde lo objetivo y lo subjetivo se armonizan en 
acertada forma, hasta darnos ese panorama donde la no- 
che parece como si al sentir los primeros pasos del ama- 
necer, se quedara apenas en el alba, para retroceder 
luego a un inmenso y frío escenario de silencio y de so- 
ledad, por el cual gusta andar el poeta, y que constituye 
esas graves mesetas líricas que urde en sus cantos conste- 
lados de voces apagadas. 


E A TS 


La bibliografía poética de Luis Fernando Alvarez se 
reduce hasta hoy a cuatro libros y a una plaquette antoló- 
gica. En todas estas obras, partiendo de “Va y Ven”, 
aparecida en 1936, hasta llegar a sus más recientes volú- 
menes, “Soledad Contigo”, “Víspera de la Muerte” y “Por- 
tafolio del Navio Desmantelado”, dados a conocer en 1940, 
apenas si se nota un leve proceso de transición, que en 
nada hace perder la línea de unidad estética que observa. 
mos en toda su poesía. Quizás podría apreciarse que la 
frágil frescura que se perfila en algunos poemas de “Va y 
Ven”, pierde su tono cristalino en los libros posteriores del 
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poeta, hasta hundirse definitivamente en el mundo donde 
pese a toda compañía, este cantor de la noche, del mis'e- 
rio y de lo inasible, anda y desanda sus rutas al amparo 
de un himno de soledad. 

En sus libros publicados en 1940, y que el autor agru- 
Pa en tríptico rotulado “Soledad Contigo”, la raíz humana 
de la poesía está amalgamada con la tragedia íntima y el 
signo del silencio que gravita sobre la noche y lo inson- 
dable del misterio; all', irremediablemente, el poeta busca 
la llama dolorosa, “la tristeza y el fr'o insp'radores”, como 
diría Patrice de la Tour du Pin (1) hasta encender la 
timida luz de sus poemas nocturnos. “El sufrimiento 
puede ser el motivo de la más bella expresión”, asentó 
alguna vez el mismo autor, y precisamente, en la angus- 
tia y la pena cimentó Luis Fernando Alvarez lo que más 
adelante habría de traduc'rse en esos poemas llenos de 
buceos hacia lo infinito, hacia lo ignorado que está más 
allá de la muerte, y que nos da en libros de una belleza 
y de una modalidad que rayan en el decir más moderno. 
Y si a veces alguna palabra alsún verso, no caen en el 
círculo de la perfecta belleza, estos leves descensos no ha- 
cen desmerecer la cabal dimensión estética de su obra en 
general. 

El espíritu del autor de “Va y Ven” sabe andar con 
paso firme por sus mundos donde la ficción y lo real se 
unen estrechamente. No participamos de la opinión del 
crítico español Braulio Sánchez-Sáez, cuando sostiene que 
la poesía de Luis Fernando Alvarez está sostenida “en 
un lamento profundo de conciencia saturada de pesadi- 
llas” (2), porque creemos que el poeta sueña a la viva 
luz de lo consciente, y que sus panoramas humano-sidera- 
les, son forjados a plena conciencia, como el escultor que 
modela su obra maestra. 

Como lo acabamos de expresar, no es sensible la 
transición poética de Luis Fernando Alvarez, partiendo 


(1) Patrice de la Tour du Pin, “La vie recluse en poesie”, 
Tibrairie Plon, París, 1938. 


(2) Braulio Sánchez-Sáez, “Primavera en flor de la poesía 
venezolana”, “Revista do Brasil”, Río de Janeiro, Set,, 1941. 
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desde “Va y Ven”, hasta llegar a sus más recientes poemas 
publicados y aún no recogidos en volumen. Tiene sí 
gran acierto en lo que atañe a parte considerable de su 
obra, la expresión del joven crítico Herman Garmendia, 
cuando denomina a Alvarez “poeta de los muertos” (3), 
destacando su familiaridad con aquellos; pero quizás no 
asistió cabal razón a Rafael Olivares Figueroa, cuando 
calificó a nuestro poeta como un “surrealista venezolano”. 
Es uno de esos tantos errores en que se incurre cuando 
se quieren buscar intervenciones —muchas veces a la 
fuerza— de escuelas estéticas europeas en decadencia, 
sobre todo de modalidades francesas, en algunos de nues- 
tros poetas. Estos, en gran mayoría, son quizás los menos 
fervorosos lectores que en América tienen André Breton, 
Pierre Reverdy o Paul Eluard. En nuestra poesía joven, 
existen detalles que nos podrían acercar en determinado 
momento a alguna escuela poética estéticamente ultrarre- 
volucionaria, pero posiblemente allí se quede todo. 


A 


Dentro del panorama poético venezolano actual, con- 
sideramos de justicia atribuir una evidente autonomía a 
la obra poética de Luis Fernando Alvarez. El, con ori- 
ginal acento, construye sus imágenes, urde sus metáforas 
y plasma sus admirables panoramas donde dominan el 
silencio y esa soledad que tantas veces hemos tropezado 
en su poesía. Si en verdad entre nosotros hay otros poe- 
tas de la noche, si la muerte nimba con voz tenebrosa la 
obra de otros de nuestros líricos, hay que conceder espe- 
cial jerarquía a la noble materia artística de que se. sirve 
para moldear sus cantos Luis Fernando Alvarez; suyas e 
inseparables de su poesía son esas andanzas por campos 


de sombra, en la imponderable compañía de algún errátil 
transeúnte del cosmos. 


(3) Herman Garmendia, “Luis Fernando Alvarez y su fami- 


liaridad con log muertos”, “Glosa, a P e 4 
quisimeto, 1941. s a la Poesía Venezolana”, Bar- 
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Y es así como Luis Fernando Alvarez se cuenta hoy 
entre los que, además de dar una nota novísima en el pa- 
norama poético de Venezuela y de Ibero-América, ha 
sabido conservar inalterada su posición de alto poeta que 
cultiva con dignidad y señorio su arte. José Ramón He- 
redia define con acierto el universo maravilloso por donde 
discurren sus imágenes. En la estrofa final del poema 
que abre el libro “Víspera de la Muerte”, está precisada 
la síntesis de buena parte del caudal de sus creaciones: 


Y así en tu noche, en la noche del mundo, 
cvólo la llama azul del corazón 
como un pino de luz hundz su filo en las conste!laciones'. 


A 


El llanto ha sido rezurso obligado para nuestros an- 
tecesores románticos. Y en verdad, el llanto, cauce del do- 
lor, es elemento inapreciable en el verso de grandes va- 
lores líricos. Pero también han sido las lágrimas factor 
inevitable para destruir mucho de lo que habría podido 
ser esencialmente poético. Ha faltado para arquitectu- 
rizar dignamente las lágrimas el molde estético apropia- 
do que las contuviese. No fueron muchos los román'icos 
que lograron los momentos felices para vaciar su llanto 
dentro de lo primordialmente artístico. Un recorrido por 
cierto sector de nuestro panorama del romanticismo, nos 
dará la impresión de transitar por un vasto valle salobre, 
donde lágrimas, lamentos y quejidos constituyen desento- 
nada melodía. Por suerte, hoy se tiende a laborar fir- 
memente por moldear ese elemento que tan triste imagen 
nos ofrece a través de la obra de tanto poeta que no atinó 
con el barro para moldear con exacta dignidad estética 
sus Versos. 


Lagrimear en altas voces consonantes, no puede ser 
jerarquizar la poesía; hay que buscar la arcilla impres- 
cindible, y transformarla en ritmo y en expresión eleva. 
dos, donde la gracia del poema se resuelva en arte logrado 
a plenitud. Todo drama humano desemboca instantánea 
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o mediatamente en el dolor, y el poeta, ser suprasensible, 
no sólo siente lo que para muchos es sólo íntima y secreta 
laceración, sino que vacía en el verso la vibración dolida 
que el drama que gravitó sobre su condición de hombre, 
ahondó en la profundidad de su entraña espiritual. Sur- 
ge de la nueva búsqueda de la expresión depurada, ese 
signo neo-romántico que vemos aflorar en nota sutil en 
la voz de Sara de Ibáñez o de Sabat Ercasty, de Pablo Ne- 
ruda o de Jorge Rojas, o en una palabra, en la de todos los 
poetas que en nuestra América, señalan hoy un nuevo 
rumbo poético y que no desdeñan aquellos elementos que 
son eternos e indesterrables de toda poesía, porque for- 
man parte de su esencia misma. 

El llanto acude insensiblemente a la poesía de Luis 
Fernando Alvarez, porque el llanto es consecuencia lógica 
de toda ausencia profunda que ha quedado en el espíritu. 

Quizás extrañe a algunos que en nuestra hora se ha- 
ga tal afirmación, pero ¿qué otra cosa sino llanto ha de 
provocar esa obsesión del ser ya intangible que persigue 
al poeta en su andanza por multitud de rutas? El poeta 
añora en su regreso de la noche y del sueño, al ser eva- 
dido, y cada lamentación es una lágrima eterificada en 
la profundidad del drama que se alza en sus estrofas. 

El luto, la noche, la soledad, la no-vida, la ausencia, 
nimban de apagados matices la esencia de su dolor, que 
el poeta eleva y afirma en una indestructible jerarquía 
estética. El poeta no puede desprenderse del dolor, y casi 
podría decirse que cuando lo trágico no adviene fatal- 
mente, cuando la herida no ahonda y lacera intensamen- 
te, acude a la ficción para crear de lo irreal la “materia- 
lidad” del sufrimiento expresado en el canto. Luis Fer- 
nando Alvarez posee su lenguaje propio, lenguaje común 
sólo a una reducida familia de poetas, pero en cada uno 
de cuyos integrantes, se advierten matices y acentos di- 
ferenciales. Son poetas que se asen de la noche, de lo ex- 
traterreno, de la soledad, de las tinieblas apenas quebran- 
tadas por raras luces, para decirnos sus dolorosas andan- 
zas, concretadas en el caso de nuestro poeta, particular- 
mente, en “Soledad Contigo” y “Víspera de la Muerte”. 
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Y puede ser que a veces, en su poesía, cuadre la asevera- 
ción en parte autocrítica, de Paul Valéry: “Nuestro len- 
guaje no fué siempre tan digno de alabanza y de duración 
como nuestra ambición lo anhelaba; y nuestras innume- 
rables tesis pueblan melancólicamete los apacibles in- 
fiernos de nuestro recuerdo...” (4). 


o A, 


Luis Fernando Alvarez, viaja por las tinieblas para 
estar más cercano de la muerte. La noche sin fronteras 
es imagen viva de la muerte, y hasta alli llega el poeta 
para sondear la materia de lo inexistente y tratar de asir 
sus elementos inasibles, para darnos en definitiva sus 
inalcanzables panoramas nocturnos. “Busco enfáticamen- 
te la oscuridad —para sentirme desposeído del mundo”, 
nos dice, y más adelante: “gozo en las sombras del privi- 
legio de ser sombra— y los espíritus me tratan con fami- 
liaridad —como a un hermano, con quien pueden conver- 
sar de los enigmas del trasmundo— de esas estancias que 
comienzan más allá de la facultad del tacto”. Y es así, en 
ese transitar a través de enigmáticos parajes, como el ar- 
tista nos va dando los contornos de un universo de miste- 
riosa substancia, donde sombra, infinito y misterio, pue- 
blan hasta los más mínimos intersticios de ese inmenso es- 
pacio poblado de noche, cuya dimensión escapa a toda 
geometría. 

En su viaje por su mundo de sombras, Luis Fernando 
Alvarez nos va haciendo insensiblemente la biografía de la 
muerte, de la suya propia, de la del amigo, de aquella en 
cuya “soledad” estuvo, en cuya soledad, quizás sus sueños 
le conduzcan aún. Consideramos a ese submundo poético, 
al cual forzosamente hay que acudir cuando se tiene ante 
sí su poesía, algo más puro, algo más misterioso y más 
lejano que lo que le atribuye Vicente Gerbasi, al decir que 
“en Luis Fernando Alvarez, su feo ámbito de tiniebla y 
pecados, no se deben a otra causa que a su obsesión para 
querer mirar un submundo, donde la humanidad se retuer- 
ce en el desenfreno de sus más primitivos impulsos, some- 


(4) Paul Valéry, “Varieté”; Editions de la Nouvelle Revue- 
Francaise, París, 1924. 9 


tida a voluntades brutales, desesperada a ras de carne, de 
las oscuras necesidades de la carne”. (5). 

Al poeta seguramente que le obsede un recuerdo, qui- 
zás muchos recuerdos, pero cremos que la alucinación de 
ese submundo que ha valido para que se le defina como 
surrealista, tratando de transplantar al trópico escuelas 
poéticas y detalles tantas veces morbosos surgidos del pro- 
fundo drama espiritual de la post-guerra, no es un ansia 
o una obsesión, es más bien la visita inevitable que acude 
a su don creador cada vez que el poeta se halla en un tran- 
ce inspirador. El ¡autor moldea todas las imágenes que 
insensiblemente irrumpen en su imaginación, les da forma 
poética, luego de madurar la visión inicial que su “delirio”, 
para atenernos al calificativo de Vicente Gerbasi, le ha 
dictado. 

Luis Fernando Alvarez se acoge a todas las formas 
poéticas. Para él, la preceptiva no suele ser problema al. 
guno, porque comprende que a la creación precisa darle 
todo su cauce, y todo su impulso, bastando sólo el esencial 
ritmo interior que armonice la cualidad expresiva. El poe- 
ta, posee sus elementos propios, su imprescindible subs- 
tancia poética, para lograr la alquimia milagrosa del fes- 
tin de las larvas en lo insondable de la muerte o de la au- 
sencia terrena irreparable, en la elevación estética de- 
purada. 

Poeta cósmico mucha veces, poeta profundamente 
humano otras, poeta transido en llanto en repetida oca- 
sión, raramente podrá verse brotar la risa al margen de al_ 
gunos de sus poemas, a pesar de que abundantemente nos 
ha deleitado con el humorismo en su prosa. Parece ser 
que en su poesía, sólo la muerte y la soledad, la presencia 
de otra vida en un mundo de grave silencio y de desato- 
mizados seres, constituyeran regla primordial y norma 
substancial. Y esa poesía, continúa subsistiendo como 


una de las más originales en el minuto actual del arte 
venezolano. 


PV 
Caracas, 1943 


(5) Vicente Gerbasi, “Creación Símbolo”; ae ser 
nes, Caracas, 1942, AY bolo”; Ediciones Vier 
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Ante la Muerte de Sergio Rachmaninoff 


por ISRAEL PEÑA 


ace ya años, cuando cursábamos los últimos de pia- 
H en la Escuela de Música, nos encontrábamos 
Moisés Moleiro y yo en casa una mañana, deletrean- 
do en el teclado un Album de composiciones musicales, 
cuando tropezamos con el “Preludio en Do Sostenido Ma- 
yor”, de Sergei Vasilievich Rachmaninoff. Aquel Prelu- 
dio, llamado popularmente el de “Las Campanas”, me 
pareció entonces y me parece hoy todavía una apoteosis 
desesperada de la Muerte. Y ahora que su autor duerme 
para siempre —oyendo quizá en sueños la música inaca- 
bable de los ríos eternos— se me figura que al componerlo 
pensó en sus funerales. Comienzan a tañer las campanas, 
pero las campanadas resuenan dentro; no se van por los 
aires, se recogen en el templo, en el ser mismo —<que es 
el templo mejor— y resonando, insistentes, nos hunden en 
la idea de la sima, tratan de sumergirnos en ese subsuelo 
que para los temperamentos humanamente sensitivos se 
llama ultratumba. Luego el alma reacciona y se resiste 
a separarse de su envoltura, de esa cáscara que con los 
años se ha hecho también alma visible y sólida..., y lucha, 
gime y se debate con una angustia palpable, de intenso 
dramatismo... Todo es inútil: la Muerte llega. Las 
campanadas crecen, se agigantan, desbordando en las na- 
ves solemnes sus resonancias, y en ellas se ahoga —como 
en oscuro y tormentoso mar— la mínima esperanza. 
Sólo los acordes finales, lentos, desfallecientes, señalan 
como un alivio el término de aquella batalla siempre li- 
brada, siempre perdida por la mísera humanidad. 
Esa batalla la perdiste por fin tú también, Maestro, 
pero qué bellamente! Tu gloria de creador persiste. 
Sólo tus manos, que parecían garras, y que despertaban 
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en el piano todas las gradaciones sonoras de la Belleza, 
no las despertarán ya más, que duermen también ellas, 
cruzadas definitivamente en la actitud cristiana que las 
hace descansar sobre el pecho. 


Qué de músicas, junto con la propia, pasaron por 
aquellas manos, pareciendo brotar de ellas mismas! 
Scarlatti, Bach, Mozart, Beethoven, Schubert, Schumann, 
Liszt, Mendelsshon, Chopin... El corazón de Chopin 
vase guardado en una de las iglesias de Polonia adonde 
fuera enviado a su muerte. El de Rachmaninoff se que- 
dará temporalmente en Norte América, acaso hasta el 
fin de la guerra. Desterrado de Rusia por la revolución 
del 17 y despojado de sus bienes a causa de sus nexos 
blancos, principescos, dispuso sin embargo en su testa- 
mento que se trasladen sus restos al pueblo en-que nació. 
También su corazón, como el de Chopin, descansará, pues, 
en el seno de la patria. 


El alma de Rachmaninoff era de una belleza tempes- 
tuosa y ardiente. La pasión —ese elemento espasmódico 
en el eslavo— mezclada a una vaga ensoñación melancó- 
liza, luce en toda su obra inconfundiblemente. Y aunque 
en ella se notan las influencias de otros grandes músicos 
—Chopin, Tschaikowsky, Rubinstein— el po'ente arrebato 
de sus pasajes, la inesperada originalidad de sus resolu- 
ciones descubren a Rachmaninoff el auténtico, al artista 
personal, al hombre... Era feo, muy feo. Algo de agui- 
lucho, más bien de buitre, había en su figura. El buitre 
de Prometeo que devora ensañadamente las visceras, in- 
saciable y eterno. Así atormentaba el alma de los pú- 
blicos que escucharon al arrebatado pianista. Así estre- 
mece a los oyentes su música, que tiene algo de hoguera, 
de ventisca y de raudal. Sus sinfonías, sus conciertos de 
piano, sus preluaios, sus canciones. .., y aquel vasto poema 
sinfónico llamado “La Isla de los Muertos” —por donde 
pasan graznando los cuervos y susurrando las almas en 
pena— nos brindan (sobre todo este último) la sugestión 


literaria de dos grandes rusos del pasado: Fedor Dos- 
toiewsky y Leonidas Andreiev. 


12 


Hay quienes juzgan la música más por su sistema, 
por su lógica de construcción, por su arquitectura, que 
por su expresión y sus giros, su poesía y su ambiente. 
Acaso en Rachmaninoff haya una especie de virtuosismo 
técnico —pianístico y orquestal— que, a primera vista, 
dé la impresión de un decorado complaciente y mudable. 
Pero no. Enfocando con más visión la personalidad del 
compositor, notamos luego que ese virtuosismo es un 
elemento como otro cualquiera de su obra, no un relleno 
para disimular la falta de ideas. Su pintura tiene a veces 
tonos ligeros, cintilantes, como los tiene también graves, 
fúnebres, grises, azulados. Así mismo es el mundo, como 
el alma humana. Hay densas tristezas, problemas hon- 
dos, pero también colores y dulzuras, y cantos de pájaros 
en el amanecer... Y esto se nota más en Rachmaninoff 
que en la mayor parte de los compositores de su genera- 
ción, ya que la angustia predomina en su arte. Una an- 
gustia febril, apasionada, tormentosa. Por eso el crista- 
lino encanto de sus arabescos parece un contrasentido a 
los exigentes y a ciertos críticos. Y le dan la definición 
más cómoda, más denigrante, que los elevará ante los 
cándidos a la categoría de divinidades insatisfechas. 


Hay mil formas de música (me refiero a la música de 
veras) y no se debe estar predispuesto contra ninguna de 
ellas; no es preciso establecer prejuicios para juzgarlas. 
Una vez preparados, culturizados por la práctica y el es- 
tudio, bien podemos acercarnos a los autores con nuestros 
propios pasos, sin otra sugestión que la de nuestros senti- 
dos refinados y legítimos. Y sabremos encontrar muchas 
veces más arte en el encanto de una flauta pastoril que 
en todo un mamotreto orquestal, y más gracia en un ador- 
no pianistico que en toda una sinfonía densa y pesada 
que pretende implantar una filosofía de la Música. 

Rachmaninoff fué un compositor temperamental, vi- 
goroso y fecundo. Su angustia es viril y su romanticismo 
renovado y potente. Llegó además como pianista a la 
línea infranqueable, a esa línea en donde se detiene el 
hombre ante lo divino y trasmite al mundo sus secretos, 
describiendo sus visiones. ¿Puede pedirse más a una 
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vida? Los que han llegado hasta donde él llegó pueden 
muy bien morir, pueden marcharse, ya que su música y 
su gloria quedan por ellos. Doblarán —es cierto— las 
campanas, como en el “Preludio en Do Sostenido Menor” 
Se llevarán un cuerpo a la fosa, al seno oscuro de la tierra. 
Pero sobre ésta, en su superficie y hacia las nubes, volará 
una existencia en notas, con alas geniales, con los mismos 
acentos que él le diera en vida. 


Nadie al oír su música pensará que él ha muerto. 
Acaso en lo más alto, en el regazo mismo de lo Eterno, se 
escuche él también en esos instantes y sufra, no la propia 
pena que tradujo en bellezas, sino la del oyente humilde 
que, sediento de idealismos, sube a pulir su alma en el ara 
del arte y descansa luego, herido pero risueño, purificado 
y solitario, después de percibir en su frente el hálito su- 
premo de la gracia. 


TI. P. 
Caracas, 1943. 


Apuntessobre la Nueva 


Poesía en Valencia 


por ULRICH LEO 


zolano hay poetas y escritores. Y en Valencia he 
pasado magnificos ratos con algunos de ellos, en 
el Ateneo o en la Plaza Bolívar. He vuelto a encontrarme 
con Alfonso Marín, autor de aquel volumen de poemas in- 
titulado “Surcos de Occidente”, de 1939, en el cual se ex- 
presa de manera sencilla y simpáticamente natural, un 
fino sentimiento de la vida de las cosas. Entretanto, Marín 
ha publicado en 1941, un volumen de prosa científica, 
intitulado “Problemas sociales”, fruto apreciable de su 
ocupación profesional como Inspector del Trabajo. Con- 
siderado por su lado humano (se puede también decir: 
estilístico), tal libro me parece basarse en un sentimiento 
muy vivo de conciencia del autor frente a la miseria hu- 
mana. Y quizás pueda descubrirse “unidad” entre la 
producción en prosa y la poética de Marín, si se observa 
que también en el volumen de poesía, el fondo humano 
y moral es, indudablemente, una gran bondad de corazón, 
un amor abnegado para con todo lo que vive y sufre. El 
soneto dirigido a San Francisco de Asís, no inferior en su 
dinamismo moral al gran ejemplo de Fray Luis, me pa- 
rece demostrar el camino legítimo que el poeta ha hallado 
desde la expresión lírica hasta la prosaica, y que siempre 
ha seguido siendo expresión de su anhelo sincero de hacer 
el bien en el mundo. ' 


N o sólo en la capital, sino también en el interior vene- 
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De Pedro Francisco Lizardo conozco, antes de todo, su 
libro de lírica, “Comarca de amor” (1941). Debo desistir, 
por falta del espacio permitido a este ensayo, de un aná- 
lisis detallado, contentándome con unas líneas de carac- 
terística general. La poesía para Lizardo es tarea. 
No le sale fácilmente, o, por lo menos, no le sale, 
en la mayoría de los casos, con la expresión más apropia- 
da a lo que le ha impresionado. Sobremanera pululan, 
en su expresión, los abstractos, y aún puestos en el plu- 
ral, lo que casi siempre significa otra abstracción más, 
cuando con palabras concretas y sencillas, y usando el 
singular se habría logrado más afinidad con lo que debía 
ser manifestado. Sin descansar se repiten los pronombres 
posesivos (“mi, mis, tú, tus,...”), elemento que, por el 
contrario, debe dosificarse con gran cuidado, para con- 
servarse su fuerza estilística; asunto sobre el cual ha. 
blé más detenidamente en el artículo “Tres libros de poe- 
sía nueva venezolana”, Cap. I. “Enfrente” (Viernes, No. 
7, 1940). Hay demasiada “presencia” y “ausencia”; se 
¿acumulan, sin que siempre haya necesidad poética, “sus 
fragancias”, “mis carnes”, “dulces y mágicos silencios”, 
“nocturnos acentos y armonías”, “mis hondos misterios 
amorosos” (todos sacados de un mismo poema, “Misa”, 
p. 23 s.). Vuelven siempre los mismos símbolos, “violetas, 
rosas, llama, luz, fuego, lámpara, cristal”, sin que su 
fuerza indicativa gane con tantas repeticiones. 

No hay en el mundo maestría desde el comienzo, o si 
la hay, casi nunca es cosa muy valiosa. Pedro Francisco 
Lizardo se ha elegido la tarea más difícil que exista en 
el campo del arte de la palabra poética: quiere decir lo 
que en la realidad le ha acontecido, interior y exteriormen- 
te, sin callar o deformar nada; y quiere decirlo en la pura 
expresión lírica. Tal empresa no puede resultar perfecta 
en seguida. Yo creo que la claridad y la sencillez su- 
plirán en este joven lo que la complicación y la verbosi- 
dad le han negado. Para servirme de unos términos usa- 
áos con otro motivo, hace poco tiempo (Viernes, No. 
15-22, 1941): todavía está luchando el “estilo individua]” 
de Lizardo contra el “estilo colectivo”, y añadamos esto: 
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“tradicional”, de Pablo Neruda y L. Fdo. Alvarez, que aún 
trata de encubrirlo. Aún le falta a veces, con su carácter 
de visible escrupulosidad y hasta timidez honesta, el 
acierto de obligarse a sí mismo a usar, en cada oportuni. 
dad, la única expresión que debe existir para significar 
exactamente lo que él quiere decir. 

Hay, sin embargo, ahora, no pocos sonidos propios 
en la expresión de Lizardo; y ¿cómo habrían de faltar en 
un poeta que tiene un objetivo ideal en su poesía amorosa, 
casi opuesto al de la mayoría de sus coetáneos; quiero de- 
cir: el ideal de quedarse fiel a la realidad erótica? No du- 
damos de que una sensibilidad tan rica, y un anhelo tan 
dinámico por manifestar su interior no falsificado, tradu- 
cido al lenguaje lírico, no dejará de hallar, dentro de 
poco tiempo, las palabras que serán incontrovertible y 
únicamente suyas. 

Un poco más extensamente hablaré de otros dos jóve- 
nes poetas de Valencia, Felipe Herrera Vial, lírico con 
fuertes impulsos sociales, y Enrique Groscoors hijo, joven 


talento dramático. 
II 


Felipe Herrera Vial, espíritu activo, espíritu en ac- 
ción. Ya el título simbólico de “Fragua”, colección de poe- 
mas publicada en 1938, evoca en relación con la poesía, 
los conceptos del hierro, el fuego y el humo. El ritmo 
poético de tales poemas deberá ser el del martillo gol. 
peando el yunque; y el poeta, alma creadora de tal sím. 
bolo para su propia poesía, debe sentir en su mano que 
maneja la pluma, algo de la fuerza y decisión del herrero, 
tratando la materia poética como si fuera hierro candente, 
a la vez peligroso y maleable. 

¿Cuál género poético, pues, se asemeja más que otros 
al ritmo del martillo? ¿En qué forma rítmica le gusta al 
espíritu golpear al mundo para formarlo según su imagen? 
En la forma epigramática. Y en verdad, tienen algo de epi- 
grama los poemas de Herrera Vial, breves casi todos, aso- 
mando tal brevedad innata también exteriormente, por 
el contraste del tamaño gran cuarto del volumen mismo, 


e 


cuyas medias páginas a veces quedan blancas, como sl 
viéramos el yunque, con su hierro hirviente y su martillo, 
en medio de la inmensa herrería. 


Pero tienen índole de estilo epigramático, vistos in- 
teriormente también, los pocos poemas de más extensión 
(“Estampa de la patria doliente”; “Milicianos de Amé- 
rica”). Porque los renglones del ritmo libre de esta poe- 
sía casi siempre son breves, brevíisimos, hasta compuestos 
de una sílaba. 


“Ella, 

tristeza tibia de Sol... 
El, 

más que querer, 
deseo...” (p. 24). 


Además, las unidades sintácticas son breves; las fra- 
ses subordinadas raras, raras las construcciones de parti- 
cipios absolutos y otros medios de sintaxis alargada, co- 
mo los usan los estilos más efusivos para dar más exten- 
sión a sus frases principales. Evidentemente, a este poe- 
ta le es natural el aliento rítmico, si no breve, mesurado, 
finito más bien que infinito. 

Casi siempre coincide el fin del verso con el de una 
unidad sintáctica, si no es el fin de la frase misma: 


“Río, 

Ya no das la estampa de otros tiempos, 

los muchachos del barrio bañándose en los pozos 
decorados de nombres!...” (p. 23). 


(Lo contrario sería la transición sintáctica de una 
unidad rítmica a la otra (“Enjambement”) : expresión de 
una manera de ver y pensar más bien contemplativa o idí- 
lica). Hay además, en Felipe Herrera, inclinación a las 
frases “nominales”, es decir, que a menudo no tienen ver- 


bo predicado, resultando otra vez el efecto formal de la 
brevedad deliberada: 


“Alba en el compendio del año. 
Trovador en la reja” (p. 15). 
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Esta vez, es verdad, no se trata de la brevedad mar- 
cial del “martillo” que golpea, sino que se representa la 
aparición huidiza de lo no humano, pasando el Enero 
personificado ligeramente por el mundo en pocas líneas 
casi humorísticas. Hasta hay en el volumen cuatro epi- 
gramas auténticos, denominados “Estampas” (p. 29). Y 
sabe a “divisa”, especie destacada del estilo epigramáti- 
co, la autoconfesión poética intitulada “Signo” (p. 22). 


Tenemos, pues, el ritmo del “herrero”, el martillo 
poético en movimiento. ¿Quién sabe, si esta voz no lle- 
gará a ser, con los años, pura voz epigramá'ica, intentan- 
do formar de la manera más breve, más sobria, aparen- 
temente racionalista, los sentimientos irracionales, y la 
infinidad de las cosas imperceptibles por su sutileza? 
“Herrero”, el poeta mismo se finge, y hasta empieza su 
colección con tal sello en su símbolo titular: 


“El he:rero está 

sopla que sopla en la fragua... 

...A semejanza del herrero 

nosotros forjamos 

una llave, un casquillo o un puñal...” (p. 11). 


Explicándose, luego, tales nuevos símbolos, introducidos 
con palabras tan viriles, inquietantes y en cierto sentido 
hímnicos, como categorías de orden moral y espiritual: 
la “llave”, símbolo de la justicia; el “casquillo”, de la 
compasión y conciencia social (“casquillo para el burro, 
que ha de ir del pueblo a la ciudad, con su carga de cam- 
po”); y después de haber “forjado” así el poeta-herrero 
los útiles para la lucha pública del progreso, él se reserva 
el “puñal” como arma poética en el sentido propio —“que 
señale certero un corazón”—. Queda, finalmente, el poeta, 
después de haber cumplido magníficamente con su tarea 
el “herrero”. 


Porque no le falta, a esta pluma entusiasmada por 
las cosas públicas, por la salud de sus queridos indios y 
de la humanidad, la fineza íntima del poesa-poeta: 
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“Luminoso de inocencia 
por un sendero de estrellas 
marchó el hijo del poeta” 


(Elegía en la muerte de Oswaldo Enrique, hijo 
del poeta José Ramón Heredia). (p. 19). 


El niño muerto, alumbrado el cuerpecito por la luz interior 
de su propia pureza aún intacta, y por la luz exterior de los 
infinitos espacios siderales, caminando solitario, por la 
inmensidad de los cielos, hasta su descanso trascendental: 
¡evocación poética del “Más allá”, muy humana! 

“La tarde 

va conmigo al campo... 

... Al regreso 

la tarde compañera 

se ha fugado en silencio, 

dejando entre mis manos 

el perfume sagrado de las estrellas”. 


(“Tarde compañera”). (p. 30). 


De modo más sutil no se puede hacer sensible lo amistoso 
con que atrae al hombre el crepúsculo, después del día 
caluroso y trabajador, en el campo; ni la rapidez espec- 
tral con la cual la tarde (por lo menos en los trópicos) se 
hunde en la oscuridad de la noche: tan rápido, que ni si- 
quiera se “fuga”, sino que se “ha” fugado, casi antes de 
fijarse en tal fuga precipitada el alma dejada sola en la 
noche, con las estrellas. Nuestro poeta consiguió aquí, 
con la sintaxis tan expresiva de los tiempos del verbo, 
cambiando el presente por el perfecto, un notable resul- 
tado estilístico. Y notemos otro medio de su estilo de 
brevedad, con el que alcanza (en lugar de perderla) una 
parte de su innegable expresividad concreta: la casi 
completa falta de epítetos, no solamente de ornamento 
sino también de contenido, que resalta en un lugar como 
el que acabamos de analizar. Los raros epítetos que se 


escapan al bando —como “sagrado”— consiguen su efica- 
cla por su mismo aislamiento. 


Pero no deja tampoco de acontecer al herrero y al 
poeta, reunidos en una y misma persona, el entrechocar-. 
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se, con grave perjuicio del poema, fruto de sus trabajos 
comunes. El poema “Alborecer”, (p. 33), lo comienza el 
“poeta”, lo termina el “herrero”, y sus modos de expre- 
sarse naturalmente hasta opuestos, no han logrado unifi- 
carse en una síntesis estilística. Dice el poeta: 


“Allá, 

del otro lado del tiempo, 

entre nubes desprendidas 

y almarillosos vientos perdidos, 
se fraguó este Hoy radiante...” 


Y ¡ojalá!, se hubiera terminado aquí, como fragmento, 
tal evocación, hasta aquí incomparable, del nacimiento 
sobrenatural del Día, en su sentido inmediato de día 
después de la noche, y el simbólico de la luz, libertadora 
de lo oscuro espiritual. El Hoy, elemento temporal, nace, 
sin embargo, en donde todavía no hay tiempo, en lugares 
sobreterrenales, misteriosos, presentados por el poeta con 
escasísimas palabras que evocan un paisaje primitivo: 
hay allá “nubes” y “vientos” (“amarillosos, perdidos”: 
¿por encontrarse en el desierto?, ¿por colorarlos el día que 
sube?). Hemos presenciado, por un instante, el miste- 
rio del nacimiento del Tiempo, y quisiéramos que aque- 
llas nubes, sin tardar, se cerraran sobre tal instante so- 
lemnemente metafísico. Pero con la palabra “fraguó” 
(v. 5), se ha despertado, como llamado por su entrada, 
el que “fragua”, el “herrero”; y él sigue, en donde se pa- 
ró el “poeta”, cambiándose, automáticamente, el instante 
fuera del Tiempo, sobrehumano y radiante, en actualidad 
terrestre y política: 
“«¿Aquí estamos todos los hombres reunidos... 


tenemos fe en el músculo, 
y esperamos contentos un Mañana mejor”. 


El Mañana terrestre, temporal, social, aunque sea be- 
llo (y yo espero de todo corazón, con el poeta Felipe He- 
rrera Vial, que sea bello y mejor): nunca podrá ser tan 
bello como lo era aquel Hoy, todavía no terrestre, todavía 
celestial, como acabó de evocárnoslo el “poeta”: a quien, 
esta vez, ha matado el “herrero”, porque él mismo no se 


ha comprendido. 
21 


Hablando del Tiempo, mencionemos el simbolismo 
muy acertado en el poema “Río” (p. 23). El poeta se 
finge a orillas del río que había sido el paraíso de su 
infancia, y lo encuentra cambiado, más bien empobrecido, 
envejecido, desde aquel entonces, y hasta desde “ayer”: 


“ya no eres el mismo de ayer”. (v. 5). 


El río, pues, simboliza el tiempo, simbolismo, como 
tal, bastante divulgado: lo fino y excepcional en nues- 
tro caso consiste en que el símbolo (agua) de su par- 
te, se representa como si hubiera sido modifizado (en- 
vejecido) por lo simbolizado (tiempo), no simbolizando 
simplemente, de tal modo, el río al tiempo, sino más bien, 
teniendo algo temporal el río mismo. Y se agrega que en 
verdad no es el río sino el poeta el que se ha cambiado con 
el tiempo, fuerza invisible en el fondo de toda esta con- 
cepción poética: él era una vez niño contento a orillas 
del río, aún “ayer” había sido hombre ilusionado en tales 
orillas, mientras “hoy” es desengañado y triste, mirando 
al río, como al símbolo del tiempo destructor, mientras 
él mismo es símbolo a la vez y víctima del Entonces, Ayer 
y Hoy. 

Para resumir: me parece que ya ahora a Herrera Vial 
le ha resultado mejor que a muchos otros el problema 
no fácil de hallar la forma poética para asuntos en parte 
no poéticos. Saludamos al joven poeta-herrero, del brazo 
fuerte del que prepara en el yunque un Mañana mejor; 
de los dedos sutiles del que canta en su laúd el Hoy que 
nunca vuelve. 

TI 


Poco después de llegado a Valencia, hojeé “El Ca- 
rabobeño”, periódico importante de esta ciudad, muy 
activo en asuntos de cultura y arte. La tercera página 
resultó ser página literaria. Le eché una mirada con 
la indiferencia que trae el cansancio meridiano de un 
día de trabajo. Leí unas líneas de un diálogo dramati- 
zado, y casi me desperté, diciéndome, “¿qué es esto?”. 
El diálogo con que había tropezado, se hizo entre Adán 
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y Dios, bajo el título “Adán. Biblicismo en dos escenas”. 
La fecha del periódico era el 18 de enero de 1942; 
el nombre del autor, aparentemente salido de raíz fran- 
cesa, quizás con influjo secundario inglés u holandés, 
rezó Enrique Groscoors, hijo. 

Me encuentro, en la expresión dramática de En- 
rique Groscoors, con el espíritu que quiere ser puro es- 
piritu. Hay una intelectualidad notable en tan joven 
autor; hay una fuerza no menos notable de empuje dia- 
léctico, y también una delicadeza de palabras de amor 
balbuceante y de pintura de paisaje, que acarician los 
nervios estéticos. Por el otro lado, me encuentro con 
una apariencia de ya saberlo todo, como si para el au. 
tor, el mundo ya no tuviera secretos, ni espirituales, ni 
sentimentales, ni materiales: apariencia que me hace 
temblar por el porvenir intelectual y anímico de tan pre- 
cioso joven talento. 

La primera escena del aiálogo dramatizado ya pre- 
supone como consumado lo que se llama el Pecado Ori. 
ginal. Groscoors ha desocupado la tradición bíblica de 
todo lo que tiene sabor mitológico en ella: la Manzana, 
la Serpien'e, el Angel interesándose únicamente en su 
contenido humano y espiritual. Sin embargo, ha comen- 
zado con una sabrosa descripción (en forma de acotación 
que da, desde el principio a su ensayo el carácter del 
“drama para leerse”) del jardín del Paraíso, mostrando 
de tal modo que él tiene a su alcance igualmente la palabra 
lírica. También tiene la fantasía creadora de personajes, 
grotescamente romántica en la personificación del Pen- 
samiento (1), satírico-trágica en la de Dios, monumental 
hasta en su supuesto aislamiento de soberano abandona- 
do. Típica cualidad dramática (o también de novelista) 
en Groscoors, ya que cada una de sus cuatro per. 


(1) Groscoors no es el primero que haya personificado el 
pensamiento bajo la figura des un ser algo espectral y malicioso, 
El gran Calderón tiene, en su auto intitulado “La cena de Balta- 
sar”, un pensamiento en cierta manera predecesor del de Groscoors: 
paralelo interesante de psicología literaria, ya que al joven poeta 
la concepción calderoniana era desconocida por completo. 
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sonas, aun aquella con la cual el autor evidentemente no 
simpatiza, tienen carácter completo, no son meros es. 
quemas con una sola cualidad que sirva para la acción 
preconcebida. 

La escena comienza entre Adán y Eva, ésta pinta- 
da como hembra ingenuamente vital, pura sensualidad; 
tan inferior a Adán, hombre de pensamiento y respon- 
sabilidad, como se representan a la mujer los jóvenes 
que todavía no la conocen en verdad. Con todo esto, la 
Eva de Groscoors, tal como es, y esbozada en poquisl- 
mas palabras tiene un encanto inolvidable. Respecto 
a Dios, aunque sepa conservarse lo grandioso que le co- 
rresponde, tampoco puede competir, según la intención 
del poeta, con el hombre, único ser, entre Dios y la mu- 
jer, verdaderamente digno de respeto en un munao tan 
unilateralmente intelectualista, voluntarista y sensual, 
es decir, tan unilateralmente masculino, como lo es el 
de nuestro joven escritor, en el esbozo presente. 

Nos encontramos con Adán, ya acometido e imbuido 
del pensamiento que acaba de entrar en su alma, hasta 
la fecha inconciente e inocua. Sufre como bajo una en- 
fermedad corporal que le es desconocida. Eva, tam- 
bién ella despertada del estado de la inocencia, pero 
solamente en el sentido erótico, no le es soportable al 
Hombre, por el momento. El se queda solo; pero en- 
seguida se le acerca, espectralmente, el pensamiento per- 
sonificado y casi disfrazado de “duendecillo rojo”, inci- 
tándolo a la rebeldía contra Dios. Característico para 
el intelectualismo desnudo del joven poeta me parece el 
hecho de que él hace adjudicarse al Pensamiento tam. 


bién, como si se tratara de un accesorio poco significan- 
te, el sentimiento: 


“soy el dolor más grande del hombre... soy el pensamiento, el den- 
timiento...” (Esc. 1.). 


El pensamiento, designado como “diablejo”, y sin 


embargo, tratado por el poeta con innegable predilección, 
se despide diciendo: 
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“me voy, siento que se aproxima algo inmenso, soberbiamente po- 
deroso; me voy, me voy”. (ib). 


Lo que se “aproxima”, es el irresistible empuje erótico, 
personificado por el encanto ingenuo de Eva, y la consu. 
mación del primer encuentro apasionado concientemente 
amoroso, entre mujer y hombre, acontecido en la Tierra 
recién nacida. 

La segunda escena se desarrolla entre La Voz de 
Dios y Adán, decidiéndose Adán en favor de la autono- 
mía pensadora y creadora del hombre libre, tratando 
Dios, en una rara mezcla de preocupación de padre om- 
nividente y abnegado, y de celosía de tirano egoísta y 
ofendido, de disuadirlo. Leamos una muestra del texto: 


Voz de Dios (enojada).—Cómo!!! y ¿existe otra persona fuera de 
mí, tú y Eva?, responde!! (Breva, silencio). 
Adán (saliendo de los sicomoros, junto con Eva, que atemorizada se 


agarra de su brazo).—Es decir... yo quise... (resuelto): 
sí existe... se mo aparece a veces... se llama el pensamiento, 
el sentimlento!! 

Voz de Dios —Pensamiento... mentira! El demonio te ha tentado, 


Adán, has pecado contra el cielo y contra tí... Yo no creé eso... 
lo dejé flotar en el infinito, porque con ello la corrupción y la 
angustia vendrían a tu alma... Desdichado de tí!! Ganarás el 
pan con el sudor de tu frente..., tu mujer parirá con angustias 
y dolores terribles... 

Adán.—Pero podré crear hombres como tú!... y ahora crearé hom- 
bres verdaderos..., con corazones que sientan aunque sufran, 
con cerebros que piensen aunque mueran... Seré igual a tí! 
Llevaré a las bestias el mensaje humano de la vida, el amor con 
pasiones, el vagar con libertad. Antes corría la sangre en mis 
venas, lenta, inmóvil, como se mueven esas nubes perezosas de 
los cielos... hoy no!!, hoy es un torrente que se desboca, que 
hierve, que siente, que muerde y me incita. 

Voz de Dios.—Maldito! Todo devenga de mí... hasta eso, tu pen- 
sSiamiento y tu sentimiento. 


Adán.—Sí, pero no me lo dista!... Me diste tierras y árboles... 
pero eso no, eso tuve que arrebatártelo poco a poco, lentamente, 
porque con eso fuiste avaro, fuiste egoísta... (Bsc. 11). 


Dos grandes escritores franceses, poco menos que 
opuestos uno al otro, se me ocurren, pensando en el camino 
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artístico que podría ser el de nuestro joven dramaturgo 
de nombre originariamente francés: Anatole France, aun- 
que no poeta dramático, por el lado del libre pensamiento 
y de la frialdad grandiosa del concepto anti-teísta; Paul 
Claudel, aunque fervoroso católico, por el lado del estilo 
dramático apocalíptico. ¡Ojalá, le sea dado a Enrique 
Groscoors, seguir en una pista que puede conducirle a tan 
considerables alturas de la creación artístico-espiritual! 
Veo tres fieras dantescas en tal sendero escarpado, que 
esperan al joven viandante para impedirle el paso: ¡oja- 
lá las sepa evitar, llevándole por la mano un Virgilio 
maduro o una Beatriz autori'aria! Las tres bestias se lla- 
man (para quedarme en el estilo de la alegoría medio. 
eval): Seducción por la alabanza impudente, baratísima 
y criminalmente irresponsable de los llamados “críticos” 
que no lo son en verdad. Seducción por la vida sin traba- 
ja serio y sin el duradero anhelo de perfeccionar el propio 
talento, ya que sin trabajo infinito y abnegado se mar- 
chita hasta el genio, sin haber dado frutos. Seduc- 
ción por la experiencia por demás precoz, que nos cam. 
bia en lejía de hartura el champán del éxtasis idealístico, 
nutrimiento inevitable para madurarse un joven talento. 

Con tal visión de Infierno, Purgatorio y Paraíso lite- 
rarios quiero terminar, por esta vez, mi reportaje va- 
lenciano. 


U. L. 
Caracas, 1942 


NOTA POSTERIOR: Desde que se escribieron estás pá- 
ginas, he tenido el gusto de conocer las obras de varios 
escritores y poetas venezolanos, cuyos nombres qui. 
siera mencionar por lo menos, reservándome para otra 
ocasión una apreciación más detenida. Arturo Castrillo en 
“Canto a Mireya”, (“Garúas de Enero”, Caracas, 1941) evo- 
ca, con una prosa nutrida de lirismo y de fantasía visual, 
el encanto de la selva virgen y de la feminidad criolla. 
Humberto Rivas Mijares, en sus cuentos recién publicados 

Gleba” (Valencia, 1942), ha resucitado, entre otros asun- 
tos los abyectos horrores de los conquistadores y su refle- 
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jo trágico en la ingenua alma de un joven indio (“Buca- 
neros”). Modesto Iskiel va a publicar un cuento de pri. 
mer orden, retrato psicológico de un viejo solitario en 
el muelle de un puerto venezolano. Luis Guevara está 
publicando una colección de poemas, y en la que me ha 
parecido encontrarme con una legítima y verdadera voz 
lírica, de propia expresión, sencilla y original. De Enrique 
Groscoors he leído, entretanto, el primer esbozo dramá- 
tico, “Don Pedro el Bueno”, de asombrosa intuición psi- 
cológica, de fuerza dramática cruda pero impresionante. 
Ya es bastante conocido Luis Colmenares, joven dra- 
ma'urgo de cultura y preparación. Entre los poemarios 
recién salidos, que acabo de recibir por la bondad de sus 
autores, menciono a “Avenida sin árboles” de Rafael 
Ramón Aguiar, y me refiero a un artículo mío salido 
en julio de 1942, en “El Carabobeño” de Valencia, in- 
titulado “A los marinos del mundo”, interpretación de 
un poema del mencionado lírico. En general, puede des- 
preocuparse el amigo José Ramón Heredia: en Valencia 
si hay un movimiento cultural bastante apreciable. 


UL, 
Valencia, 1943. 


A) ANN arvinra 
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LETRAS HISPANOAMERICANAS 


Recuerdos Literarios 


por PEDRO DE REPIDE 


Damas de ingenio.—La marquesa de Mont-Roig. 


cían profesión del ejercicio de las letras. Tanto o más 

lo lucían con generoso alarde señaladas figuras fe- 
meninas de la aristocracia madrileña. Especialmente 
recordadas podrán ser dos Conchas, la marquesa de 
Mont-Roig y la marquesa de la Laguna. La primera, 
Concepción Domínguez Cowan, había nacido en La Haba- 
na, el año 1843. Cuando ya era ochentona, ni declaraba su 
edad, ni la negaba. Si la hacian esa pregunta, que es una 
de las tres cosas que no se deben preguntar, (¿a dónde 
vas?, ¿de dónde vienes? y ¿cuántos años tienes?) salía- 
se por la tangente respondiendo: Nací el mismo año que 
la Patti. 

Y quedaba la averiguación para eruditos y curiosos. 
Cuanao casi una niña, quedó emancipada a los quince 
años por su primer matrimonio con el hijo de los con- 
des de Mirasol, su acto inicial de dominio, fué el de dar 
libertad a los esclavos que la hubieron de corresponder 
como parte de su dote. Manumisión realizada diez años 
antes que la de Carlos Manuel de Céspedes, en la Demaja- 
gua. Y antes que las campañas emancipadoras de don 
Rafael María de Labra. De este elocuente orador cubano, 
se contaba que en sus discursos por la libertad de los 
negros, tenía a un mandinga de los más tintos, meti- 
do debajo de la mesa que le servía de tribuna, y la cual 


N: brillaba sólo el ingenio entre las damas que ha- 
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estaba vestida o engualdrapada por un largo tapete. Al 
llegar a cierto punto del discurso, clamaba con voz melo- 
dramática el tribuno:—¿Qué quiere el hombre de color? 

Y es fama, que en aquel momento, “el hombre de 
color” asomaba la tenebrosa cabeza por entre los falde- 
llines de la mesa y prorrumpía: 

—¡Libeltá! ¡Libeltá! 

Hasta llegó a afirmarse que ese hombre de color que 
en representación de su raza, prestaba una colaboración 
tan de teatro o tan de circo al tribunicio apóstol, era Juan 
Gualberto Gómez, quien luego figuró en la política de 
Cuba y del que se decía que cuando la guerra mambi 
se fué a la manigua con un paraguas por todo armamento. 
Lo cierto es que a Juan Gualberto lo llamaban el negrito 
de Labra. En fin, después de todo, más inofensivo era 
eso, que la música, si es que puede llamarse asi, y las 
canciones afro-cubanas que han venido después. 

Don Rafael María de Labra era un señor de barbas 
patriarcales y apuesta presencia. Su oratoria adolecía 
de profusa y difusa. El gran sainetero Don Ricardo de 
la Vega, hizo de él una semblanza en una cuarteta que 
simulaba la pregunta que le dirigía uno de sus hijos y 
la respuesta: 


—Dime papá. ¿Quién es Labra? 
—Es un amigo querido, 
al que jamás he podido 
entender ni una palabra. 


Labra tenía tarjetas impresas para cada uno de los 
cumplimientos de las relaciones de sociedad. Unas con 
la palabra “gracias”, otras, “enhorabuena”, otras, “pé- 
same”, y así sucesivamente. Me figuro el cuiaado que 
él o su secretario pondrian para no confundir los sobres 
en que enviaran las cartulinas, de acuerdo con cada 
ocasión. 

De todas maneras, a Labra, cubano fervoroso y en 
su tiempo gran defensor de la autonomía de su isla 
natal, siempre habrá que tenerle en cuenta, facecias 
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aparte, que terminada la guerra de Cuba, no quiso 
abandonar la ciudadanía española con que naciera, y 
murió longevo en Madrid, ostentando la investidura de 
senador español. 

Volviendo, tras ese largo inciso, a Concha Domin- 
guez Cowan, descendiente de Don Fernando Guanar- 
teme, rey de las islas Afortunadas, recordaremos que 
fué breve su primer matrimonio y la muerte de su jo- 
ven esposo antes que la de los padres de él, impidió que 
aquella llegara a ser condesa de Mirasol, título que hu- 
bo de llevar durante largos años su cuñada Rosa, dama 
predilecta de la Reina Doña María Cristina y viuda del 
coronel, muerto en su lealtad a la monarquía, a la 
puerta del cuartel de los Docks, cuando el alzamiento 
del general Villacampa, el año 18865. Su hijo, el actual 
conde de Mirasol, ha sido el alcalde de Madrid, que en 
1926, según rememoró hace poco en el paraninto de 
la Universidad de Caracas el ministro plenipotenciario 
de Chile, Don Emilio Rodríguez Mendoza, hizo que se 
pusiera a una calle de la capital de España, el nombre 
de Andrés Bello. 

Del segundo matrimonio de Concha Dominguez con 
el caballero cubano Guiral, son nietos, la gentilísima 
Lolita Guiral, gran artista del canto y singular ornato 
de la sociedad habanera y Carlos Márquez Sterling, tan 
destacado en la política cubana, que en estos dias se 
desarrolla la campaña de su postulación para la presi- 
dencia de la república. Carlos usa sólo los apellidos 
de su madre, a los que ha dado timbre y honor su tío 
materno Manuel Márquez Sterling, con cuya buena 
amistad me honré. Notable en las letras y en la vida 
pública de su país, escribió un importante libro: “Los 
últimos momentos del Presidente Madero”, pues siendo 
ministro de Cuba en México, acompañó a aquel perso- 
naje en tan dramáticas circunstancias. En sus postre- 
ros días, Manuel Márquez Sterling llegó a ser presidente 
de la república de Cuba. 

Casó Concha por tercera vez con Don Antonio Fe- 
rratges, a quien poco después de ese matrimonio le fué 
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concedido el título de marqués de Mont-Roig. De este 
enlace nació un hijo, Roberto, que siguió la carrera di- 
p!omática y ha poco tiempo puso fin a sus días en Ma- 
dria, presa de un ataque de locura, originada sin duda, 
por los sufrimientos durante la guerra civil. 

Concha Domínguez no gustaba de que la confun- 
dieran con su paisana y doblemente tocaya, la famosa 
duquesa de la Torre, que llegó a tal cumbre como la 
regencia del Reino y fué tan célebre por su belleza como 
por su ingenio. Las envidiosas de su hermosura, decian 
que se pintaba, a lo cual ella donosamente replicaba: 

—Que se pinten las feas. 

La duquesa de la Torre, que compartió las glorias 
de su esposo el general Serrano, más de una vez árbi- 
tro de los destinos de España, era madre de la princesa 
Kotchubey, y de Ventura, la primera mujer de Fernan- 
do Díaz de Mendoza, quien comenzó a ejercitar su afi- 
ción escénica en el teatro Ventura, que había en el ho. 
tel de sus suegros, y del que ya hice mención en otro 
capitulo de estos recuerdos. Los hijos de los duques 
de la Torre fueron, el conde de San Antonio, heredero 
de los títulos y de quien tanto se habló por la anulación 
de su matrimonio, rato según se dijo, y Leopoldo, que 
desempeñó algunos cargos públicos importantes. 

La duquesa de la Torre se salvó gracias a.su sere. 
nidad, de la catástrofe del bazar de la Caridad, en Pa- 
rís, el año 1897, y murió octogenaria en Biarritz, con- 
servando siempre los rasgos de su belleza. Lo mismo 
que otra ochentona ilustre, la esposa y luego viuda de 
don José Echegaray, Anita Estrada, cuya hermosura 
permaneció también insenescente, y a la que yo, hasta 
las vísperas de su muerte, veía con frecuencia en casa 
de la marquesa de Mont-Roig. 

En esa casa, llegué a encontrar alguna vez en tor- 
no de la mesa del comedor, a más de la dueña de la 
casa, a la viuda de Echegaray, a la marquesa de Santa 
Coloma, al marqués de la Hermida, Nicolás de Santa 
Olalla, de quien yo sostenía que debió de haber nacido 
viejo como Lao-Tseu, porque desde mi más tierna 
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infancia, recordaba verle en el mismo estado de ancia- 
nidad, y a don Pedro de Novo y Colson, marino y aca- 
démico de la Real Española, autor entre otras obras, 
del drama “La bofetada”, que alcanzó en su tiempo, 
considerable celebridad. Cada uno de aquellos comen- 
sales tenía cumplidos los ochenta años. Entre los cua- 
tro sumaban más de trescientos años, de modo que yo en 
su compañía me sentía feliz y en tan primerísima niñez 
que los manteles me parecian mis mantillas. ; 

En casa de Concha Mont-Roig, fué fraguada más 
de una candidatura que resultaría triunfante en la Real 
Academia Española de la Lengua. Unida pbr gran 
amistad con el insigne don Manuel Tamayo y Baus, 
era el autor de “Un drama nuevo”, el oráculo incon- 
trovertible en aquella casa. Yo, naturalmente, no cono- 
cí esa época, por visión directa, pero sí lo sabía por 
oir hablar de ello cuando era pequeño y luego, me lo 
confirmó la propia Concha, que siempre tuvo una fervo- 
rosa memoria para el gran dramaturgo y secretario per- 
petuo de la Academia. Cuando él no estaba en casa de 
ella y se suscitaba una discusión literaria o filológica, 
fuese cualquiera la hora, la marquesa le mandaba bus- 
car como a un médico para un caso de urgencia deses- 
perada, con esta frase imperativa: 

—¡Qué llamen a Tamayo! ¡Qué llamen a Tamayo! 

Y Tamayo acudía, sin la menor muestra de disgusto 
y fallaba el pleito literario. Como muerto el autor de 
“Lo positivo”, iba allí don Jacinto Octavio Picón, que 
sucedió a aquel, como agente de enlace de la marquesa 
de Mont-Roig con la Academia. 

En tiempo del reinado de Don Amadeo de Saboya, 
Concha Dominguez, que era isabelina y alfonsina, pre- 
sentóse, sin embargo, en Palacio, para conseguir el in- 
dulto de un reo de muerte y lo logró. Entonces circula- 


ron por Madrid unos versos dedicados a ella, que termi- 
naban asi: 


En fin; que por tí se dijo: 
es gran hombre esta mujer. 
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Muy alfonsina e intima amiga de la Reina Doña Isa- 
bel IL, no simpatizaba con la Reina Doña María Cristi- 
na, y en cambio profesaba gran amistad a su madre, la 
Archiduquesa Isabel. Castelar y Cánovas del Castillo 
figuraron entre los visitantes asiduos de Concha, que 
reunió alrededor suyo, más de dos generaciones de gen- 
te notable. 

Cuando murió la hermana de Castelar, llamada 
también Concha, la marquesa de Mont-Roig, fué natural- 
mente a darle el pésame y me refería muchos años des- 
pués, que el grandilocuente don Emilio la dijo al verla: 

—¡Ah! Esto me satisface. Todas las testas corona- 
das han venido a demostrarme su pesadumbre por esa 
pérdida. 

Y Concha, muy aguda, sin que por ello disminuyese 
su admiración artística hacia Castelar, hacía la doble 
observación de que testas coronadas son los reyes y las 
reinas y no los títulos nobiliarios y además no revelaba 
un republicanismo muy convencido esa satisfacción en 
aquel ex-presidente de la república del 73. 

Cánovas del Castillo era aigno de su amistad. En 
cierta ocasión, por algún motivo inaplazable, ael que de- 
pendía la salvación de un ser humano o la felicidad de 
una familia, presentóse a verle en su despacho oficial 
de la Presidencia del Consejo, a las ocho de una noche 
en que había banquete en Palacio, y Cánovas vestido de 
uniforme se disponía a asistir a él. Como se juntaban 
dos personas de gran ingenio, prolongábase la conversa- 
sión, y Concha se dispuso a despedirse, para no impedirle 
la puntualidad al banquete palatino. Y el omnipotente 
Cánovas, invitándola con gesto amable a que se volviese 
a sentar le dijo: 

—No se preocupe. Esta noche se come en Palacio 
a la hora en que a Ud. le de la gana. 


te de la marquesa, continuó Gabriel Maura, conde de la 
Mortera y duque de Maura, el único sucesor del talento 
y las virtudes de su insigne padre. Otros personajes po- 
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líticos acudían casi a diario, así como ingentes personali- 
dades de la sociedad matritense. En los últimos años 
de su vida, apenas salía de su casa, pero seguía enterada 
de todo e influyendo en todo. 

—Yo estoy aquí como las monjas —me decía— que 
sin salir del convento, saben todo lo que pasa. 

Y así era. En aquel comedor de su casa de la calle 
de Orellana, pues recibía en el comedor, como hacía Sa- 
gasta, pulsábase día por día la vida de Madrid. 

Clara Lengo, otra belleza inmarcesible, era como una 
ahijada suya, a la que dedicó un cariño hondo y eficaz, 
que resolvió su vida. Clarita, una de las célebres belda- 
dades y deidades de los días de Don Alfonso XII, era hija 
de Horacio Lengo, pintor muy conocido, cultivador de 
la pintura de género y especializado en unos cuadritos 
en que aparecía el alféizar de una ventana con azulejos 
y sobre él un sombrerito calabrés y una palomitas enla- 
zando sus picos. Reproducia este tema hasta la saciedad 
y el satírico Eduardo de Palacio, escribió entonces estos 
versos: 


El sombrero, los pichones, 
Ho/acio y Clarita Lengo, 
hace tiempo que lo;. tengo 
montados en los riñones. 


Concha Mont-Roig me decía: —Yo quiero a Clarita, no 
sólo porque es inteligente y buena, a pesar de las ene. 
mistades que tiene y porque ha sido desgraciada, aunque 
la gente crea lo contrario. Su padre llegó a tal extremo 
de miseria que se suicidó. ¡Y lo que es la suerte! Aquella 
mañana salía en la Gaceta, su nombramiento de goberna- 
dor de una provincia, que le había dado Romero Robledo. 
Clara ha sufrido musho y yo quiero resolver su situación. 

Quería decir resolverla oficialmente, pues se propo- 
nía que fuese legalmente duquesa de Bivona, ya que 
desde mucho tiempo venía siéndolo por vinculo de amor. 
Inauguróse por entonces, la nueva casa del Círculo de la 
Gran Peña, sociedad aristocrática que presidía el duque 
de Bivona, y la Reina Doña Cristina asistió a la inaugu- | 
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ración. Veía en la disposición y ornato de los salones, la 
dirección de un gusto señoril y delicado. Al fin, llegó 
a un gabinete de grato ambiente y no pudo por menos 
de decir al duque y presidente que la acompañaba: 

—¡ Qué sala tan clarita! 

Pero el duque no se inmutó y respondióla sonriente: 

—Si, Señora, como que en efecto, la ha dirigido 
Clarita. 

Concha Mont-Roig cuando lo supo, que fué pocos 
momentos después, se indignó y dió rienda suelta a su 
animadversión hacia Doña Cristina: 

—Es más chismosa que una portera. 

Participaba del mismo sentimiento que otrora Joa- 
quina Osma, la esposa de Cánovas del Castillo, que llama- 
ba a la Reina Cristina, Doña Virtudes. Si bien la Regen- 
te la correspondía llamándola a ella, la reina de la Guin- 
dalera, por la proximidad de la hermosa quinta, La 
Huerta, donde vivía Cánovas, con aquella barriada de 
las afueras de Madrid. 


Tiquismiquis ya lejanos y que se desvanecen ante el 
brillo de las efectivas virtudes de aquella soberana, que 
mientras vivió, supo sortear magníficamente todos los 
escollos para España y para el trono en múltiples y di- 
fíciles momentos. 


A los pocos dias Concha Mont-Roig, consiguió casar 
a Clarita con Don Tristán Alvarez de Toledo siendo ella 
la madrina y convirtiendo a su amiga y ahijada en du- 
quesa de Bivona, condesa de Xiquena, y Grande de Espa- 
ña. Cuñada de la duquesa de Fernán-Núnez y ocupante 
por derecho propio, de un puesto en la sociedad de Ma- 
drid y en las aristocracias española e italiana, que supo 
mantener dignamente hasta su muerte acaecida en Roma, 
el año 1937. 

Concha Mont-Roig sentía especial afecto por el coro- 
nel de artillería, don Leoncio Mas, autor de notables obras 
en su especialidad. Como al mismo tiempo demostraba 
su interés-y su atención hacia otras personas, el marqués 
de la Vega Inclán, ese gran artista de la tradición que ha 
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renovado en Toledo, la Casa del Greco y en Valladolid 
la de Cervantes, entre otras obras meritísimas, me decía 
una vez: 

—Para Concha, lo de Mas es lo de menos. 

Compañero de Leoncio Mas era el coronel don Juan 
Arzadun, a quien también muy justificadamente admi- 
raba la marquesa de Mont-Roig. En su casa leyó el fuer- 
te drama “Fin de condena”, que él captara con buida ob- 
servación en el presidio de Santoña, población donde ser- 
vía un puesto militar. Concha Mont-Roig, sin que Arza- 
dun lo supiera, quedóse con una copia del drama, fuese 
a ver a Enrique Borrás, a quien no conocía y a los pocos 
días se ensayaba y estrenaba con tan grande como mere- 
cido éxito “Fin de condena” en el teatro Español, propor- 
cionando al mismo tiempo al gran Borrás un triunfo en 
la interpretación del protagonista. 


Arzadun, que no tardó en ascender a general y fué 
gobernador de San Sebastián, en la época de Primo de 
Rivera, pareciase grandemente en su aspecto a Unamuno 
de quien era paisano y entrañable amigo. Contábame 
que en Bermeo, paseaba todas las tardes con él y que el 
viejo maestro, viniese o no a cuento, desarrollaba un 
lema, pronunclando acompasadamente las palabras, 
a veces como si hablase solo. Según opinaba Arzadun, 
parecía que se estaba ensayando. Y observaba que lue- 
go, en una conferencia, en un discurso, le oía repetir lo 
mismo, ya con más serenidad y soltura. Era verdad, 
se lo había ensayado en el paseo con el amigo. 


Concha empezó a escribir sus memorias a instiga- 
ción de cuantos la conociamos. Ela podía dejar la 
interesantísima historia menuda de casi todo un siglo, 
Mas, ¡qué caso tan extraño!, aquella mujer inteligente, 
aguda y enérgica, hizo sus memorias ñoñas y anodinas, 
lo más distante de su carácter y de su vida. Nos las 
leyó al conde de Jimeno, a Arzadun y a mi, y los tres. 
la aconsejamos que las rompiera, como lo hizo. Con la. 
pluma en la mano sintió temores y escrúpuloz que jamás 
la asaltaron en la vida real. 
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Concha Mont-Roig murió a los ochenta y tres años 
de su edad, el año 1926. El 3 de Noviembre, al día si- 
guiente de la conmemoración de los muertos. Extin- 
guióse como una pavesa. Tal era así, menuda, ingrávi- 
da, pálida y cenicienta con su cabellera de gris muy cla- 
ro. La víspera me habló de cómo deseaba su próximo 
fin, con una serenidad estoica, muy propia del hondo 
senequismo español : 

—Llega un momento en que se siente la necesidad 
de morir, como al cabo de una jornada demasiado fati- 
gosa, se siente la necesidad de dormir. 

Y al otro día, se durmió para siempre. Tranquila, 
tranquila. 

He agotado el espacio de este artículo sin haber 
podido llegar a hablar de la otra Concha, la deliciosa 
marquesa de la Laguna, ni de varias figuras que tenía 
en el programa. Pero Dios mediante, las volveremos 
a hallar próximamente, en una nueva entrada que ha- 
gamos al Saloncillo del teatro Español, escenario tan 
interesante y diverso como la propia escena ael viejo 
Corral de las comedias. 

Prdeik 


Caracas, 1943, 
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NOVELISTAS VENEZOLANOS 


De la Novela Inédita "Tamara" 


por ARTURO BRICEÑO 


“Tamara”, novela venezolana evocadora de 
tiempos que ya parecen muy remotos, de guerras 
civiles y audaces guerrilleros, fué recomendada 
por el Jurado nacional entre las que se presentaron 
para optar al premio del Concurso Panamericano 
de Novela, El autor, muy bien conocido por sus 
cuentos, que han tenido merecido éxito y conquis- 
tado puemios en otros concursos, ha cedido para 
este númaro de la “Revista Nacional de Cultura” 
el capítulo que se inserta en seguida. 


IV 
LA REMOTA ESPERANZA 


uebrantado, sin fuerzas, estaba mi entusiasmo 

para intentar otras cosas después de lo ocurrido a 

Críspulo en Ja hacienda del coronel] Polanco. Otra 
vez fué el viejo cedro el compañero solitario de mis pen- 
samientos. No me agradaba la idea de volver a trabajar 
como peón. Pero tampoco me atraía aquello de quedarme 
en casa pastoreando con Castorila los escasos animalitos 
que aún quedaban por ahi. 

Un deseo ávido de conocimientos me llevó a la lectura. 
Quería ilustrarme, emplear lo poco aprendido, parapetear 
la media letra. 

El viejo Prisco Antica, uno de los pocos lectores de 
Tamara, cuya casa visitaba atraído por el brillo de su 
palabra distinta, alentó mi inquietud arrimándola a sus 
libros. En ellos estaban esperándome las razones que, 
por mi falta de luces, apenas me dejaban ver limitados 
contornos. La idea escrita alucinó la esperanza que lo. 
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queaba en mi mente, y entonces fué el leer todo aquello 
que interesaba a mi conocimiento del hombre. Los héroes 
de la Independencia me obsesionaron. Páez cobró a mi 
sentir todo el relieve máximo del hombre natural. Luego, 
con un libro cerrado entre las manos, me pregunté una 
vez: 

—¿Dónde estará el hombre que emule en la actualidad 
a aquellos héroes? ¿Sería mentira tanta audacia? ¿No 
vendría mermando el miedo y ganando el valor en aquel 
largo viaje del suceso al pasaje? 

En tales meditaciones estaba cuando don Prisco An. 
tica entró a la pieza. Traía apuñada, a la altura del pe- 
cho, la vieja barba blanca. Bajo las cejas peludas la 
mirada reflexiva, portadora de una tremenda emoción. 

—¿ Qué le pasa, don Prisco? 

—¡Ay!, hijo, —me contestó—. Lo que pasa es ho- 
rrible. 

—Las fuerzas del Gobierno asaltaron la hacienda del 
general Diomedes Peralta. Lo arrasaron todo, hacienda, 
casa y familia... 

Mientras paseaba, nervioso, por la pieza, me habló 
del general. 

—Era una esperanza. Con él se pierde un conductor 
de hombres libres. Una gran fuerza civilista. 

Diomedes Peralta, gran guerrillero que, bajo las ór. 
denes del doctor y general Rafael González Pacheco, te- 
mible caudillo por su intrepidez y su talento, escaló a 
pasos valien'es, peldaño a peldaño, las charreteras de 
General. Ufano de éllas, orgulloso de haber puesto el 
valor y el esfuerzo a la altura del ideal, trajinó, vuelta 
la paz. la vida pública respaldado por el clima que da al 
respeto la consideración popular. Breve fué el tiempo con 
su satisfacción. 

La transición de un gobierno a otro, la traición com. 
probada de un déspota a la cavsa que él sirvió; la muerte 
del doctor González Pacheco y la observación inmediata 
de cómo se retorcía la Ley para el bajo servicio de en- 
canalladas ambiciones, le pusieron la mano arisca y bajo 
las cejas hirsutas se le heló la mirada. 
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—Una gran esperanza. Así es, hijo; ha desaparecido 
una gran esperanza... 

Y de la boca de don Prisco fluye el bien narrado epi- 
sodio de aquella vida austera. 

Diomedes Peralta. En la ocasión que se le propuso 
para Diputado por su Estado, salvado el voto popular con 
la comedia electoral, opuso entre él y ésta sus palabras 
severas: 

—Una sola cosa traje del campo a la ciudad, y es la 
que tengo: mi honradez! 

Y con élla, limpia de máculas, dió la espalda al pue- 
blo y regresó al viejo fundo de cañamelar heredado de sus 
padres. Regresó al campo y a fuerza de energías le- 
vantó la hacienda “Las Mercedes”, entre los límites de los 
Estados Lara y Yaracuy. Metida muchas leguas adentro 
de todo camino real... 

—Tenía dos hijos. La señora murió al nacer el últi. 
mo. El mayor, Valentín, era el retrato de su padre. Au_ 
daz, domaba potros salvajes en los cerros de “Las Merce. 
des”. Era una fuerza hercúlea aquella joven bestia de 
veinte años macizos, cuajados en la audacia loca que da 
la plena libertad del propio fuero... 

Deja caer las palabras evocativas el viejo Antica. 
Hace un alto en su nervioso paseo. Baja una mano que 
coloca a la espalda y, mientras con la otra se soba la bar- 
ba, se mece un poco sobre la punta de los pies para decir, 
mirando hacia la luz del postigo: 

—Por cierto que el otro, Valentín, nació defectuoso. 
Manco de un brazo y la pierna izquierda casi paralítica... 
¡Qué habrá sido de estos pobres muchachos!... 

Se acerca a mi y toma de mis manos el libro cerrado. 
Lo abre, luego dice: 


—“Venezuela Heroica”... Esta es aquella, Juan, la 
de los hombres enteros... 

Me emocionan las palabras del viejo. Adivino detrás 
de éllas cierta represión, algo que no termina de decir. 
Pero bien se que él adivina en mi inquietud la búsqueda 
sin formas definidas aún, de aquello que trata de refrenar. 
El comentario para el libro de la epopeya venezolana y 
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el dolor en que está sumido su pecho por el atropello al 
general Peralta, hácenme decir, dándole estribo para el 
arranque emocional: 

—Sí, don Prisco, en eso estaba pensando, precisamen- 
te, cuando usted entró en este aposento. Los hombres de 
aquel tamaño se acabaron... 

Pero en sus ojos brilla, contradictoria, una chispa 
loca, un súbito fulgor, reflejo, tal vez, de aquella fe no 
muerta aún, y en sus frases alarmadas se debate, febril, 
la remota esperanza. 

No. No digas eso, Juan. La revolución es un he- 
cho. Ella está viva todavía. 

Y poniéndome una mano sobre el hombro: 

—No conviene pensar de otro modo... Eso mismo 
que te mortifica, que no es sino el deseo de hallar al hom. 
bre en quien depositar la fe que tienes, viene diciéndote, 
sin palabras, porque no son necesarias, ya que el país lo 
que quiere son hechos cumplidos, que la idea libertadora 
no ha muerto... 

Prisco Antica me acompaña hasta la puerta. El sol 
de la tarde pone a jugar sus oros entre la plata de la barba 
vieja. 

Tomo el camino de mi casa preocupado por tantos 
sucesos y al mismo tiempo raramente contento de todo lo 
sabido. 

Diomedes Peralta... “Sólo una cosa traje: mi hon. 
Ladezi e 

Y los días pasan muertos, sin sucesos, sin nada... 


AAA 


Pero ya se comienza a hablar de cierto cuatrero que 
azotaba las sabanas larenses. Y al pelo vino el hombre 
de cara dura y corazón valiente: Natalio Roque, el famo- 
so bandolero de los playones bobareños enredando en la 
leyenda de sus fieras hazañas a los hombres del campo. 

Natalio Roque. Toda una historia de hechos neta- 
mente encajados para servicio del relato. El nombre de 
Natalio Roque redorábase en el calor de las charlas cam. 
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pesinas, y cobraba, día a día, mayor caudal de cuentos y 
pasajes. En todas las palabras lo encontraba: de la boca 
de las mozas —que ya se habían quitado aquellas sobre 
las cuales pasaba el príncipe azul desbaratando mons_ 
truos— salía un hombre nuevo abriendo brechas cruentas 
contra la violencia de la ley secuestrada. En las mesas 
de juego Natalio Roque estaba presente entre una carta 
y un cobro; en los bailes arrebataba en la copla y ya el 
bandol'n se lo sabía de memoria cuando, dejando la com. 
pañía del cuatro, porque con Natalio se bastaba: 


— Indio retaco y moreno, 
Malas pulgas, mal en peor, 
si con un puñal es bueno 
con un mach:zte es mejor. 


Y en los cerros, y en las lomas, y en los valles, y en 
los playones, y en la rueda de familia haciendo anillo 
al fogón y en la troja y en el patio, y en todas partes es- 
taban las palabras ocupadas con Natalio Roque, indio 
retaco y moreno, y frío y calmoso en un asalto al machete. 
Diganlo, si no, los soldaditos de la Nacional; que lo diga 
Angel Cuivas, alias “La Pipa”, cuatrero zamarro al servi. 
cio del Gobierno, y a quien macheteó una noche Natalio, 
él solo, cuando “La Pipa”, al frente de quince hombres lo 
acosó en el rancho de Baragúita haciéndole huir, abriendo 
el monte con el pecho, porque la premura no lo dejó uti. 
tilar el machete. Pero, después, cuando “La Pipa” y los 
suyos celebraban el triunfo, se miraron un momento las 
caras empavonadas de miedo frente al hombre a quien la 
luna le prestaba su luz fría para quebrarla en la hoja 
reluciente del machete estalonado de filo: 


—Juapi, juapi, juapi!... 
—¡Ay, mi madre! 

es 

—Juapi, juapi, juapi!... 


—¡Divina Pastora!... 


42 


Y ese indio retaco detallando la muerte a gritos y los 
gritos a precio de ofensa en el tremendo ajuste de las 
cuentas pendientes: 

—Juapi!! 

Cómo vibraban mis nervios frente a los relatos heroi- 
cos de Natalio Roque. Ya no es Natalio solo. Ya viene 
la fama trayendo en el rebiate a Rosa, la muchacha her- 
mana que al lado de Natalio es par en astucia y en valor 
y ardor rencoroso para los ultrajes, y Pancho Roque, y 
Trino y todos los que hoy forman el pelotón de machos 
que recibieron de aquellos hombres que se murieron de 
un golpe, despegados del chinchorro, con una imprecación 
viril en la primera buchada sanguinolenta del borbotón 
de la herida, adornándose el rostro con la sonrisa final, 
agradecida de morir sobre varones, los instrumentos lim- 
pios de máculas cobardes. 


Los Roque! Hasta don Prisco Antica salíase alguna 
vez de su casa para ira la pulpería de Tereso Amaro 
a contar, sobándose la barba, mientras clavaba en mis 
pupilas aquella chispa loca que sorprendí en las suyas, la 
última no'icia habida por él de sus misteriosos informan- 
tes. Dándole rienda a la emoción que se sacaba del pecho, 
decíanos jubiloso: | 

—Ahora los andan persiguiendo con la Nacional. Ya 
les están haciendo los honores de la tropa de línea... 

Y como atropellando con sus palabras algo que en su 
vida se frustrara: 

—El espaldarazo..., sí, hijos míos, el espaldarazo! 
Así es como se forman las verdaderas revoluciones. Los 
hombres peleando por lo que sienten en la propia carne... 
Nada de mochismos ni castrismos. 

Y Tereso Amaro, tras los negros mostachos retorcidos, 
alargaba la noticia hazañosa: 

—En “El Cogollal” se tirotearon con el Gobierno... 
Tres contra la Nacional. Natalio se atrincheró detrás de 
un pelo de cucharo escupiendo candela por la boca del 
máuser. A Pancho le bandearon una pierna; pero ahí mis. 
mo estaba Rosa vendándole con una tira del fustán para 
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que no se sangrara, con las mismas le quito el máuser y 
al lado de Natalio y Trino le mandaba plomo a los 
gobierneros... 

Tereso se atuzó los bigotes para decir, evocativo: 

—¡Ah negra linda, carás! Cada vez que se echa el 
máuser a la cara voltea a un hombre con las patas para 
arriba... 

Y los Roque servían a las mentes descontentas la 
ración de reyerta y mano armada contra los desmanes del 
gobierno. 

Eran cuatro los Roque. Mucho menor que todos, 
Rosa. Guapa en el momento de silbar los plomos, brava 
y morena Rosa Roque. Hija del azar, su infancia trans- 
currió por las calles de Bobare vendiendo manjaretes, y 
dándose de trompadas con los muchachos grandulones 
que salían de la escuela y trataban de quitarle, a las ma. 
las, las chucherías que vendía en el azafate. De la lu- 
juria de los hombres se defendía con gritos y mordiscos 
o insolencias tamañas. Rosa creció a la defensiva: es- 
tropeando su infancia con las contrariedades cotidianas. 
Defendiendo su doncellez como defendía los manjaretes. 
Luego, abandonó la madre el pueblo, se iría a vivir con 
alguien, y con éllos se fué Rosa a los cerros de Baragúita 
a pastorear las cabras del padrastro. Sus hermanos, entre 
tanto, se quedaron en el pueblo trabajando en diversos 
menesteres. 

Pancho Roque, el hermano mayor, alto y seco, horro 
de sonrisas el rostro, reposada la vez, calma la pupila 
escondida entre los párpados, tenía voz cavernosa y el 
ademán pausado. Sin ser esta reserva continente de des- 
confianzas o malicias, era sí este retraimiento más expre- 
sión de fatal conformidad que dobleces recónditas. Trino 
Roque, en cambio, comunicaba a todos su sonrisa pega- 
josa y rochelera. De los varones era el hermano menor. 
A Natalio lo recuerdo idéntico: moreno, retaco, el rostro 
tostado y lampiño, el pecho y la espalda poderosos, tarda 
la mirada de los ojos rayados, la nariz parecía un bofetón. 


Tales eran los Roque. Con ellos todos los que se in- 
corporaran. 


úl 


A 


En la pulperia de Tereso Amaro, como en todas las 
casas, los relatos cundían. 

Rosa Roque. La Nacional. Plomo y candela en los 
montes larenses. Pasajes alucinantes. Natalio Roque. 
Por todas partes, emocionando leyendas, los terribles her. 
manos... 

AB: 

Caracas, 1943 


CUESTIONES ETNOGRAFICAS Y LINGUISTICAS 


Del Archivo de Lisandro Alvarado 


Ciudad-Bolívar: 25 de enero de 1906. 
Señor doctor don Lisandro Alvarado. 


El Tinaco. 


Mi distinguido compatriota: 


He tenido la satisfacción de recibir su carta fechada 
allí a 25 de diciembre próximo pasado, y en la cual me 
avisa usted recibo del ejemplar de mis “Anales de 
Guayana”, que me produjo el placer de leerla. 

Le agradezco cordialmente sus felicitaciones con mo- 
tivo de las páginas de ese libro; así como también el in- 
forme que me da sobre las cartas de Loeffling, traducidas 
por usted y que por desgracia no he leído ni conozco. 

Ahora, paso a contestar las cuestiones que en forma 
de preguntas me hace usted. 

PRIMERA. “¿Por qué escribe usted constantemente 
con el diptongo ua lo que todos pronuncian “gua” en vo- 
ces indígenas”? 

Los indigenas puros de las selvas de Guayana y muy 
pariicularmente los del alto Orinoco, Río Negro, etc., no 
tienen el sonido de la G en los diptongos a que usted se 
refiere. 

Yo he querido en ese libro mío, como en todó lo que 
escriba con relación a estas cosas, seguir el fone'ismo in- 
dígena, y así diré siempre: Uaviare, Uaimara, Uachama- 
ca, Uere, Uaitó, Uaranaco, Uarao, etc.; porque así lo pro- 
nuncian ellos. 

La escritura usando la G para los vocablos que tie- 
nen los diptongos ua, ue, ui, viene de los castellanos, entre 
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quienes, por otra parte, un escaso número, para acercarse 
más al sonido indígena, empleaban a veces la H antes del 
diptongo. En algunas tribus esos diptongos son comple- 
tamente nasales. 

Cuanto a los extranjeros, ellos usan para simular 
aquel sonido fuerte de los castellanos, la W, que muchos 
venezolanos, o por no haber residido el tiempo suficiente 
entre los indios o por el prurito de extranjerizarse, tam- 
bién acostumbran. Creo que en el inglés la H como que 
tiene sonido fuerte: to have, l:eart, horse, etc. (*) 

Si aquellos compatriotas de quienes hablo, vivieran 
algún tiempo entre las tribus guayanesas, prontamente 
se convencerían de que ellas pronuncian los diptongos 
ua, ue, ui, así, suavemente, sin el carácter gutural que les 
da la G. Y así pronuncian: Uainía, Achaua, Omeua, Má- 
uare, Coyeua, Yaua, Uaraco, Uennituare (“Ventuari”) 
Uiriri, Uitina, etc., etc. Y no está demás advertir que todas 
estas familias usan indistintamente en su pronunciación 
la E y la 1,1a O y la U, y así dicen: Areare o Ari-ari, uayuco 
O UAYyOCO, Casiquiare o Casiquiari, curare o curari, moro- 
joy o murujuy, ca:umare o catomari, etc., etc. Y así con- 
funden también la B con la P, v. gr: Uapo o Uabo, Ataba- 
po o Atapapo, Sibapo o Sipapo, Mayabo o Mayapo, etc. 
Uabo, en dialecto a quiere decir caño; también 
le dicen “moni” o “ooni” 

Recientemente he secibido: del doctor Elías Toro un 
ejemplar de su obra “Por las selvas de Guayana” , y en 
sus páginas he tenido ocasión de anotar varias veces el 
extranjerismo a que me he referido, con relación a pala- 
bras indias que denominan montes, caños y lugares. 


SEGUNDA. “¿Qué razones étnicas o antropológicas 
hay para comprender en una misma tribu los indios ex- 
tendidos al Norte de la sierra de Arimaua y a las orillas 
del Paraua y del Caroní, bajo las denominaciones de Pau- 
dacotos, Achiregotos y Purugotos, etc. ?” 


. (e) Pero qué mucho si, hasta para emplear el sonido fuerte 
de nuestra C, echan mano de la K..-. 
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Las razones que haya para comprender en una misma 
tribu a los indios de Arimaua, del Paraua y del Caroní 
llamados Pauda-cotos, Acheregotos o Cachire-cotos y Pu- 
ru-gotos, supongo serán porque, además de derivarse sus 
dialectos de un misma lengua, hubo sendos caciques de- 
nominados con las radicales de esas palabras; radicales 
que también fueron nombres de caños o lugares donde 
moraban aquellos señores de la selva, a quienes les agre- 
garon la terminación “goto” o “coto”. 

La palabra PARIA, con sus inflexiones Para, Paro, 
Paru, Pore, Pire, Pure, Puro, Puru, en algunas tribus 
desde el Mar de las Antillas hasta la cuenca del Amazo- 
nas, y aún hasta la del río de la Plata, significa caño, rio 
o agua corriente. Asimismo entre otras de la Guayana: 
Auab, Tuna, Jana, Iboto, etc., etc. 

Pero después vinieron los religiosos. Ellos, para dis- 
tinguir en su ignorancia unas tribus de otras, pusieron 
arbitrariamente nombre a las parcialidades que iban 
conociendo personalmente y aún hasta a aquellas de quie- 
nes, aún hablando igual dialecto, sólo tenían noticias 
por las referencias de los mismos indios. Tales diversos 
nombres, tomados del de los cabecillas o del de los caños, 
montes o lugares en que residían, sirvieron luego de base 
a muchos viajeros y traficantes —y hasta a algunos hom- 
bres de ciencia— para confirmar a aquellos indígenas 
con las referidas denominaciones, y así se ha formado 
una inmensa nomenclatura de tribus, cuya confusión es 
grande y muy difícil de aclarar, si no se saben a fondo 
sus respectivos dialectos. 

Coincido con Schomburgk acerca de la terminación 
goto o coto que él dice significa tribu, en lengua macusi. 
Yo no conozco las obras de este explorador sino por refe- 
rencias. Creo que nunca han sido vertidas al castellano 
y no-he visto aún una traducción francesa, de cuya len- 
gua algo poseo. Pienso, pues, que en caribe (¿no sería me- 
jor pariano?) significa aquella -terminación la familia o 
parcialidad correspondiente a cada cacique comarcano, 


como lo asiento en las páginas 302 y siguientes de mis 
Anales. e e 
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Y aquí se me ocurre una pregunta. 

Como quiera que desconfío tanto de los datos etno- 
gráficos de los primeros cronistas, porque sugestiona- 
dos por los informes de los conquistadores, escribieron 
relatos más o menos exagerados y con grandisima defi- 
ciencia de análisis crítico, se me ocurre preguntar: ¿exis- 
tiría realmente alguna tribu especial con el nombre de 
caribe (caribal, caribana, calibi, calina,) o este apelativo 
fué aplicado por los conquistadores para cohonestar los 
crímenes de éstos con el pretexto de la fábula del cani- 
balismo o para mejor poder saltearlos, esclavizarlos, ro- 
barlos, forzarles sus mujeres y sus hijas, talar sus semen- 
teras y quemar sus poblaciones? 

Por mi parte me inclino a infirmar categóricamente 
lo primero o sea la antropofagia de los indios del nuevo 
mundo; y asimismo a comprobar lo demás, hasta con el 
dicho de los historiadores de los siglos XVI y XVII. 

No está demás advertir que los llamados caribes de 
Guayana, es decir, los del Caura, Tapaquire, Camorica, 
Mayaua, los del Caroni (?) y los del Cuyuni (?) hablan 
distintos dialectos entre sí y muy diferentes al de los ca- 
ribes de los llanos de Barcelona y Maturín (Cantaura, San 
Joaquin, Múcura, Atapirire, Caris, Tigre, Mamo, Cucasa- 
na, Yabo, Cachipo, Suapire, Uverito, etc.) . 

TERCERA. “Los vocablos aimara, aracay, baraco, 
barubaru, caitocu, arracai, bacaco, cóitora, coroiba, cu- 
rame y otros muchos usados en Guayana ¿tiene equiva- 
lentes de las mismas raíces en los dialectos de allí”? 

Acerca de los vocablos que me indica, debo decir a 
-usted que entre las tribus de las márgenes del Orinoco 
y Rionegro y sus respectivos afluentes habitados, se em- 
plean las -voces aimara (un pez y un caño) barobaro o 
baru-baru (una palmera) caitoco o caituco (una planta 
tintórea) cóitora (un ave) coroba o coroiba (una palme- 
ra) y curame o corame (una planta tintórea); y si no re- 
cuerdo haber oido en tantos-años de residencia, desde el 
Delta hasta el límite con el Brasil incluyendo una parte 
de la región del Cuyuni, las voces baraco y aracay, pueden 
ser sí las mismas que conozco por Bara-baca, en el alto 


-49 


Vichara, Uaraco, en el alto Orinoco y Aruacay, en los ca- 
ños del Delta; pero no sé sus equivalentes en castellano. 


De todos estos asuntos hablo en mi trabajo inédito “En 
el Sur”. Allí tengo anotados quince dialectos, y acaso hu- 
biera logrado, a disponer de más tiempo, tomar la mayor 
parte; pero debido a las arbitrariedades de un Gobernan- 
te del Amazonas venezolano, tuve que abandonar en 1903 
la tarea y dejar el territorio sur de la Guayana. 


Sin embargo, he logrado reunir los siguientes: el de 
los uaraos, o “Uaraunos” como dice la generalidad; el ba- 
niba, el sáliba, el piapozo, el uarequena, el puinabe o 
uaipunabe, llamado también cabre, cabrio o caberre, el 
yabarama, el maquiritare, que algunos dicen mariquita- 
re o mariquiaitar, el piaroa, el carúsana, el yabitero, el ba_ 
ria, que la generalidad dice varé; el uajibo, que muchos 
denominan goahibo; el mandauaca y el “geral”, que es 
la lengua general del Rionegro brasilero. 


Me faltan yaruro, mapoyo, macusi, taparito, uanango- 
mo, arauac O aruaco, uaica, uairiperidáquena, yauapiri, 
maco, achaua, uiquiare, uaharibo, azaneni o azauenni, 
curasicano, caribe, panare, pasimonabis, camaratal o ca- 
marata y algún otro, que creo son los únicos que, junto 
con los que tengo anotados, se hablan hoy en toda la ex- 
tensión de las Guayanas inglesa, brasilera y venezolana. 


Pero ya va larga esta carta. Tenga la bondad de per- 
donarla a su servidor y compatriota que mucho le 
aprecia: 

(fdo.) B. Tavera-Acosta 


Ciudad-Bolivar: 12 de agosto de 1906. 


Señor Doctor Alfredo Jahn, jr. 
Caracas. 
Mi distinguido amigo: 


Grata impresión me ha proporcionado usted con 
la lectura de su importante correspondencia fecha 20 de 
julio próximo pasado. Veo por ella que usted, en Ve- 
nezuela, a la par de Michelena y Rojas, Tulio Febres- 
Cordero, etc., cree que la antropofagia jamás ha existido 
en nuestros aborígenes. Es una opinión más que honra 
mis humildes pero sinceras observaciones, fruto de tantos 
años de viajes por las tierras situadas al Sur del Orinoco, 
observaciones que he expuesto sencillamente en los Ca- 
pítulos publicados de mi libro “Rionegro”, y que ha te- 
nido usted la bondad de leer. 


Mucho me satisface también saber que mi opinión 
sobre el mito de la antropofagia americana concuerda asi- 
mismo con la de los exploradores Steinen, Ehrenreich, 
Schmidt, Coudreau y Meyer, viajeros modernos que usted 
nombra y que han visitado “precisamente las regiones 
más apartadas e incógnitas de la hoya del Amazonas”, y 
descubierto, los tres primeros, tribus desconocidas como 
la bacairi, la suyá, la custenaú, la trumai, viviendo en 
plena edad de piedra, sin nunca haber visto un hombre 
blanco y aún ignorando la exis'encia del perro, del banano 
y del hierro; y que con todo no son can bales, no obstan- 
te pertenecer a la nación de los “caraibas”, que quiere 
decir en su lengua, extranjero u hombre pálido, palabra 
ésta con que saludaron en esta ocasión a los exploradores, 
como ahora cuatro siglos los aborígenes de las Antillas 
saludaron a los castellanos cuando vieron por vez primera 
las naves de Colombo. 


Ignoraba que usted hubiese estado en 1887 en el alto 
“Orinoco y que hubiese estudiado las tribus uajibas y pia- 
roas. Sírvase decirme hasta donde llegó. Yo entiendo 
por alto Orinoco desde los raudales de Maipures para 
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arriba, o sea el Orinoco en una extensión de cerca de 900 
kilómetros, que he calculado haber desde aquel pueblo 
hasta las fuentes de nuestro gran río, hacia donde pensaba 
dirigirme en mi tercer viaje; pero que la suspicacia de 
una autoridad “sui géneris” impidió realizar, teniendo 
que devolverme desde más arriba de la confluencia del 
Uabiare. En mi primer viaje había logrado llegar hasta 
la bifurcación, o sean 380 kilómetros más allá de la con- 
junción de dicho río. 


Plausible labor es la emprendida por usted, de clasi- 
ficar etnológicamen'e nuestras tribus, teniendo como base 
la filología comparada. 


Ha estudiado usted ya el baniba, el maquiritare, el 
uajibo, el baria, el cumanagoto (iraducción: gente, par- 
cialidad, tribu, familia del cacique Cumana?) el uagiro 
y el motilón; y como quiera que aún le faltan algunos 
otros, me pide los vocabularios recogidos por mí, para po- 
der us'ed continuar sin interrupción la obra. 


Iguales exigencias me han hecho casi simultáneamen- 
te los amigos doctores Alvarado y Arcaya; y en conse- 
cuencia, no pudiendo negar mi humilde contingente a la 
labor meritoria de ustedes, procederé, aún sin haber ano- 
tado vocablos de treinta dialectos, que eran mi objetivo, 
a publicar mi trabajo inédito EN EL SUR. 


Además del baniba, baria, maquiritare y uajibo, que 
usted tiene, constan en mi recopilación vocabularios del 
caribe, del uarauno, del piaroa, del sáliba, del mandaua- 
ca, del yabitero, del carúsana, del uarequena, del piapoco, 
del yabarana, del niangatú y del puinabe. Ojalá que ellos 
puedan contribuir de algún modo al servicio de su obra. 


Al hacer usted la comparación del piaroa actual con 
el malpures que trae el Padre Gilii (1782), observa us- 
ted que no existe afinidad alguna entre ambos dialectos. 

- Tengo entendido que Gilii no pasó los raudales de 
Atures. -No conozco su obra “Saggio de Storia America- 


na”. La he solicitado con muchísimo interés y no la he 
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hallado en parte alguna. Lo único que sé de ella es que 
no está traducida al castellano y que sus informaciones 
sirvieron a Humboldt en mucho para sus relaciones etno- 
gráficas sobre los indios del Orinoco, desgraciadamente 
exageradas unas O tergiversadas otras en la propia fuente 
misionera. 


Gilii salió del Orinoco cuando la expulsión de los Je- 
suítas, en 1767, después de 18 años de residencia, según 
Humbold*, a orillas del gran r'o; y para esos años ya no 
existían atures ni maipures. 


Dudo que haya habido una nación propiamente lla- 
mada maipures. Pienso que s: hubo una tribu de los 
piaroas a la cual se la denominó así, porque hab'taba en 
la selva, lejos de la influenc'a de los religiosos, entre los 
raudales de Qui'una (actual Maipures) y lo: de Mapare 
o Mapara, hoy Atures. Maip ure o Máipivri, en lengua 
caribe quiere decir danta o tapir. A ser cierta la ex's- 
tencia de los tales maipures, ¿'omar'a Gilii su vocabulario 
cuando ya el dialecto piaroa estaba muy mezclado con 
e) uajibo o con el puinabe o con algún otro, hasta formar 
uno distinto? No creo aceptable esta razón, porque es 
poco menos que imposible que en tan corto tiempo —cin- 
cuenta años— hubiera podido efectuarse una diferencia 
tan radical. Y digo cincuenta años alargando un tanto 
el período, porque el primero que mencionó a los Maipu- 
res, que sepa yo, fué el Padre Gumilla en su libro “Histo- 
ria de las Naciones del Orinoco”, escrito por los años de 
1740-42. Pero este religioso tampoco pasó de los rauda- 
les; y eran su eterna pesadilla los caribes por un lado y 
los puinabes o caberres por el otro (*). 

El Padre Román, que sí atravesó la zona de los gran- 
des raudales, que remontó el Orinoco desde Quituna (Mai- 
pures) para arriba, hasta entrar por el Casiquiare, en 
1744, no menciona a los Maipures, y sí a los uaipunabis, 
macos, uaribas, uarecas, etc. 


(*) A este buen señor se le debe la antropofagia de log incultos 
moradores del río Inírida. 
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El Padre Rivero, en su obra “Historia de las Misiones 
del Casanare, Orinoco y Meta”, escrita en 1729-35, no los 
nombra; y es de advertir que Gumilla tomó mucho del 
libro de Rivero. 


El Padre Carvajal, en el suyo, “Descubrimiento del río 
Apure”, escrito en 1647, mucho menos menciona a los 
maipures. 


Las primeras noticias, pues, que tenemos de ellos, 
provienen del Padre Gumilla; y bien sé yo el cúmulo de 
inexactitudes en que ha incurrido este fraile. 


Después los mencionan: la Expedición de Solano, el 
Padre Caulín, el Padre Gilii y muchísimos otros más; 
pero debe tenerse presente que, según el mismo Gilii, a 
su salida del país ya habían desaparecido. Y así lo con- 
firma Humboldt, en 1800, diciendo que sólo encontró en 
la región de los raudales unas pocas familias de uajibos, 
macos y piaroas. 


¿Cuál es la verdadera historia de estos maipures? 
¿Entrará también su apelativo en la caprichosa infinita 
nomenclatura con que conquistadores y religiosos bauti- 
zaron a lejanas parcialidades aunque pertenecieran a una 
misma nación? ¿O tomaría Gilii el dialecto de otra tribu, 
confundiéndolo con el de los supuestos maipures? 


Arístides Rojas, siguiendo la fuente humboldtiana 
desprendida de los relatos de los misioneros, dice que los 
caribes acabaron “con los primitivos atures y maipures, 
antes que el conquistador castellano hollara con su planta 
la tierra americana”. (Leyendas Históricas, página 160, 
vol. 2). Y esta aserción pintoresca del sabio alemán, que 
no tiene más base que la información de los uarecas, o la 
sospechosa de los frailes, ha venido haciendo carrera has- 
ta nuestros días; hombres de ciencias, hombres de letras, - 
exploradores, viajeros, todos, han repetido el tópico, sin 
parar mientes en la fantasía del asunto... 


ENS Por otra parte, debe recordarse que el pueblo de San- 
José de Maipures fué fundado en 1756 por Don José So- 
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lano, con indios puinabes o uaipunabis del Inírida, a quie- 
nes por extensión quizá se les aplicaría —por vivir retira- 
dos— el nombre de dan'as, o sea maipiures en caribe, dado 
también a gran número de indios de diversas naciones, 
por la circunstancia de morar en las selvas o monteros. 


Muy juicioso, pues, me parece comparar el dialecto 
maipure que trae Gilii con el puinabe, el uarequena o 
uareza, el yabitero, etc., que constan en los vocabularios 
que he recogido. Sólo he podido comparar tres palabras 
del maipures que he leído en la obra de Humboldt, “Via- 
je a las regiones equinocciales del Nuevo continente”, y 
son ellas: AMANA (Pág. 485, tomo 2) que quiere decir 
caimán; APIDA (Págs. 97, tomo 3) que significa Báquiro, 
y KIEMA, que quiere decir danta o tapir. 


Pero estas tres palabras corresponden a dialectos del 
Rionegro. Véanse: caimán en yabitero, AIÍMANA, en 
Baria, tzamana; báquiro en yabitero, APIYA, en vare- 
quene, APIDA; danta en yabitero, QUEEMA o KEEMA, 
en uarequena, EEMA y en carúsana, GEHEMA. Estos 
cuatro dialectos son derivados del Baniba: el yabitero y 
el uareca se hablan en el Atabapo; también el uareca en 
el Rionegro, a la par del carúsana, baria, etc. Supongo 
que Humboldt tomó aquellas tres palabras de la obra de 
Gilii. 

Dice Julio Calcaño en la página 549 de su libro “El 
Castellano en Venezuela”, que “el vocablo mapurite es el 
caribe maipurí, del que se formaron el cariniaca maipiu- 
rí; tríos y galibí maipurí; carijona machiurí; apalayo 
machipurí; y chaimas mapurite”. Así lo creemos; pero 
como aclaratoria debemos tener presente que entre los ca- 
ribes del Sur de Barcelona, del Sur de Maturin y aún en- 
tre los de Guayana (los de Mayaua, por ejemplo) es la 
palabra mapuriche con la que designan al animal llamado 
mapurite, en tanto que máipiuri o maipiure significa dan- 
ta o tapir (*). 


(*) Los caribeg de Panapana (Guayana) llaman al tapir mái- 
piurte y al mapurite, mapírichu. 
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Esta cuestión es digna de más detenido estudio; pero 

yo, mientras tanto, por las afinidades de modus vivendi, 
localidades de residencia, tradiciones, etc., sigo pensando 
que Atures, maipures, adoles, etc., etc., son los mismos 
piaroas o pearoas, aparte de otras. conclusiones que se 
desprenden de estas lineas sobre el mismo asunto. 
a. Curioso sería que de la comparación resultara que 
el dialecto maipures del Rvdo. Padre, fuera el mismo 
hablado hoy por los habitantes de Yabita, a orillas del 
Temi, afluente del Atabapo, o en el pueblo de Guzmán 
Blan:o, en las márgenes del Uainia-Rionegro! 


Tenga usted la bondad de enviarme unas 40 o 50 
palabras del dialecto “maipures” que trae Gilii, con sus 
respectivos equivalentes en castellano, sin que se preste 
a duda la caligrafía de las voces indígenas. 


Excúseme esta larga carta y créame su affmo. amigo 
y apreciador: 


(fdo.) B. Tavera-Acosta. 
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POESIA 


Sonetos de '"El Mar de las Perlas" 


por PEDRO RIVERO 


SANTUARIO 


Tarro hacia tí cansado de 'a ausencia 
El mundo desgarró la bizarría 
de mi túnica, blanca de inocancia. 
Pero me queda aún la poesía. 


Mi lámpara de amor y reverencia 
su luz puede ofrendarte todavía. 
Mi corazón, su perfumada esencia. 
Y mi copa bohemia, su ambrosía. 


Torno a tu valle fiel, místico huerto. 
Anclo en tí hoy como en seguro puerto. 
A tí, joya oimera, me consagro. 


Tu templo es sacrosanta madreperla. 
Tú, la perla preciosa del milagro: 
perla de oriente, oriente de la perla. 


ATAVISMO 


Pródigo fuí. La urbe y la montaña, 
lejos de tí, secaron la cisterna 
viva del corazón, isla materna. 
Dame otra vaz lo puro de tu entraña. 


Dame tus mieles prístinas. Restaña 
mi herida y gane tu salud eterna. 
Quiero cumplir la voluntad paterna 
de vela audaz sobre tu azul campaña. 
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Dame la plenitud de mi destino. 
Nací del mar, sucumbiré marino. 
Devuélveme la gracia de tus dones. 


Aparta las sirenas de tu mundo. 


Y déjame luchar con los tritones 
en tu misterio de zafiz profundo. 


1943. 
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A la Manera de Petrarca 


por MIGUEL VILLASANA 


(De José-María de Heredia) 


Al salir de la iglesia, con dulzura piadosa 
Daban tus nobles manos limosna al sin consuelo, 
Y absortos, bajo el pórtico, en tu beldad radiosa 
Los mendigos miraban todo el oro del cielo. 


Te saludó tras verte, con humilde y graciosa 
Venía, cual de quien teme herir altivo celo, 
Mas tú, echándote el manto y con faz desdeñosa 
Te volviste, tus ojos esquivando a mi anhelo. 


Empero, amor que al fuerte como al débil domina, 
No quiso que la gracia de tu piedad divina 
Me negaras entonces, menos tierna que bella. 

Y así, al bajarte lenta el velo de albo encaje, 
Tus pestañas temblaron como negro follaje 
Por entre el cual se filtra la lumbre de una estrella. 


M. V. 


1943. 


PSICOLOGIAS DE PUEBLOS 


Inercia y Pasión del Pueblo Ruso 


por ALBERTO JUNYENT 


vivazes especulaciones alrededor del espiritu de 

pueblos exóticos, razas lejanas. Mas no siempre 
este anhelo mitad sentimental, mitad práctico —-moral, en 
suma— informa primordialmente el impulso que nos in- 
cita a asomarnos el panorama psicológico de un conglo- 
merado étnico muy distinto del que nos concierne y a atis- 
bar sus secretos. Muchas veces este impulso nace de un 
simple estímulo de curiosidad —de curiosidad al estado 
puro, en alto plano, originada y finalizada en y por sí 
misma; como si dijéramos fisgonería hecha arte. 


“D ara conocerse mejor”, solía subtitular Weidlé sus 


Tal vez este estímulo accionara el punzante interés 
con que, al azar de lecturas, viajes y amistades, hemos ex- 
plotado numerosas ocasiones de escarbar todo cuanto, di- 
recta o indirectamente, nos ayudara a esclarecer intere. 
santes aspectos de las peculiares psicología, idiosincra. 
sia y mentalidad de esta vasta porción de humanidad que 
son los pueblos rusos. La relectura de las obras maestras 
de la literatura eslava emprendida con este único inten. 
to (tal como el historiador o el filólogo, pongamos por ca- 
so, pueden buscar sus materiales en novelas, comedias, 
cuentos y aún poemas prestigiosos haciendo tabla rasa de 
sus méritos literarios) proporciona por sí sola extraños 
vislumbres, incitantes sorpresas. A ellas, claro está, hay 
que añadir las referencias que, en forma ya más directa, 
los viajeros y residentes extranjeros de visión objetiva 
y aguda penetración nos proporcionan a través de sus es. 
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critos. Y, finalmente, los datos y puntos de vista recogi. 
dos de primera mano a través de contactos personales 
más o menos fugaces o estables con hijos de aquel inmen- 
so territorio. En este último aspecto, la casualidad o el 
empeño nos favorecieron con numerosas ocasiones de con. 
versar diversamente con eslavos de toda condición: sim- 
ples obreros, comerciantes, universitarios, periodistas, 
militares, políticos bien conocidos, como Kerensky, des. 
tacados artistas, como Marc Chagall y Soutine y 
grandes escriores de la emigración, como Marc Aldá- 
nov, Ivan Bunin y Dmiri Merejskowsky, algunas de 
nuestras charlas con los cuales tuvimos oportunidad de 
publicar no haze muchos años. 

Ocurre a veces que la curiosidad más abstracta, des- 
interesada y simple, cobra, de pronto, un tinte más in- 
tenso al calor de imprevistas circunstancias fortuitas. Tal 
representa, ante nuestro acopio de trazos sobre el “modo 
de ser” ruso, el plano a gran relieve en que actualmente el 
drama bélico universal ha situado a aquella inmensa na- 
ción. Y es por ello que hemos creído que la ordenación 
de algunos de ellos, escogidos entre los de carácter más 
generalizante, posiblemente ofrecería algún interés para 
muchos de los que hoy contemplan con ansiedad al coloso 
debatiéndose trágicamente en el mismo centro del espan- 
toso delirio de sangre y fuego que arrasa al mundo. 
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* Los juicios que se emiten sobre el carácter nacional 
de un pueblo son casi siempre sumarios y a menudo fal- 
sos; pero creer que un juicio de este género es susceptible 
de rectificación representa un criterio mucho más razo. 
nable que el deseo de abstenerse de emitir juicio alguno. 
Por otra parte, un grano de verdad puede ser extraido de 
la generalización más injusta a condición de. que .no sea 
«demasiado superficial; y el mismo.odio, al igual que el 
amor, puede verse aleado a una considerable clarividen- 
cia. Así, no es de extrañar que de. entre el cúmulo: de 
obras de testigos presenciales extranjeros que se ocupan 
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del antiguo imperio zarista, se destaquen particularmen- 
te las debidas a dos personalidades que se distinguen por 
su escasa simpatía por las tierras, hechos y hombres que 
describen: el marqués de Coustine, que viajó extensamen- 
te por Rusia hace unos cien años, y el alemán báltico 
Victor Hehn, el cual residió en ella la mayor parte de su 
vida. Ambos detestaron aquel país pero, en cambio, lo 
observaron a maravilla; y el segundo, cuyo odio se revela 
como más profundo, sabe no obstante redimirse a través 
de unas dotes de observador dificilmente igualables. 
Otro volumen particularmente sólido y bien docu- 
mentado es el publicado en 1938 por Jules Legras con el 
título de El Alma rusa. Este equilibrado estudio ofrece 
la ventaja de que, junto a las observaciones personales 
del autor, se recopilan, se ordenan y se critican, extrayen- 
do de ellas un magnífico partido, las opiniones y comen. 
tarios a veces extensos y reposados, muchas más veces 
apresurados y fugitivos, que a propósito de Rusia lanzaron 
multitud de viajeros en el transcurso de tres o cuatro si. 
glos. En esta clase de estudios, ni siquiera un ruso mis- : 
mo podría desdeñar la opinión de los que no lo son, pues 
aunque conozca su país desde el interior y por introspec- 
ción, frecuentemente ha de vencer un gran esfuerzo para 
poder formular este conocimiento. Para él, tener que usar 
este término un poco insuflado de alma rusa representa.- 
ría ya un motivo de malestar por cuanto, en cierto modo, 
se trata de su propia alma —de su alma— en cuanto a los 
puntos de fusión que tiene con la de su país y tal como la 
plasmaron los nueve siglos de historia rusa, antes de que 


se desarrollen los acontecimientos que habrán de dejarle 
un nuevo rostro. 


Anotemos, de paso, que el título del volumen de Le. 
gras se halla demasiado próximo al epíteto de “alma es. 
lava”, encrucijada de confusiones incurables y secula- 
res para no estar tentado de escribirlo también en cur- 
siva; ya que, en.verdad, no sería. fácil hallar otro más 
idóneo para designar el substrato común de los grandes 
trazos distintivos dela cultura rusa. El alma de un pue. 
blo permanece inasequible mientras éste no ha creado 
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una cultura que la exprese, que es como la encarnación 
de ella misma; pero cuando aquella cultura ya existe se 
intentará siempre describirla, explicarla, exponer lo que 
en realidad condensa; por más que, en este caso, separar 
la forma del contenido sea casi igualmente imposible que 
sI se tratara de una obra de arte o de una vida humana. 
Por tal razón, cualquier tentativa de este género está 
predestinada a quedar incompleta, subjetiva, unilateral; y, 
a pesar de todo, sentirse tan justificada e incluso necesa- 
ria como pueda serlo una biografía o la interpretación 
crítica de un libro o de una pintura. 


Existen a veces concomitancias desconcertantes. Tal 
sucede, por ejemplo, con el Retrato de familia de Jor- 
daens, conservado por cierto en el museo de Ermitage, en el 
cual un típico artista flamenco nos ha hecho pensar siem- 
pre en algo muy particularmente ruso. 'Hay en este cua- 
dro, como en una buena parte de la obra entera de aquel 
gran pintor, un sentimiento agudisimo de la familia; de la 
comunidad íntima donde cada uno de sus miembros se ha- 
lla incluido; de este fluido misterioso donde parecen ha- 
llarse todos sumergidos y que emana de ella misma. 
Cuando pintaba, según solía hacer a menudo, una comi. 
da, un alegre festín, en su composición los comensales se 
ven siempre apretujados, pero también cernidos por un 
calor cordial; llenan casi todo el lienzo, dejando muy po. 
cc espacio para los accesorios; viven una vida común y 
parecen poseer un alma indivisible: el uno empieza donde 
el otro acaba, el uno continúa al otro, del cual nada defi. 
nitivo lo distingue ni lo separa. Cuando pintó una verda. 
dera familia, creó la impresión de que el niño prolonga 
realmente las dos vidas entretejidas de sus padres; de 
que hermanos y hermanas son ramificaciones de un mis. 
mo tronco; de que tal o cual abuelo penetra con sus raí. 
ces la vida subterránea de su descendencia. Es precisa. 
mente este sentido de los lazos familiares, del calor de un 
hogar, de la vida íntima de una mansión. privada lo que 
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tiene un cierto sello ruso —o, tal vez, de algo muy arcai. 
co— y que en Rusia se ha conservado mejor que en parte 
alguna. La literatura rusa facilita infinidad de ejemplos 
de este fenómeno y, entre sus figuras más relevantes, el 
que poseyó este instinto con mayor intensidad fué Tólstoi: 
acaso por tal causa el más ruso de los genios rusos. 


Este rasgo tolstoiano queda tan certificado por su vi. 
da como por su obra; extremo particularmente patenti. 
zado al leer los recuerdos de su hija Alejandra Lvovna, 
donde aparece el propio Tólstoi, con su esposa al lado, pre- 
sidiendo de cerca o de lejos, a manera de deidades tute. 
lares, la vida de los simples mortales que son sus hijos, su 
servidumbre, sus huéspedes. Al crecer, al llegar a adul. 
tos, al casarse, los hijos —si no en la realidad exterior por 
lo menos en la del alma, de la memoria o, mejor todavía, 
de la sangre— no se desprenden jamás de la familia: sus 
alegr as y tristezas, sus diversos destinos e incluso sus 
amores los separan sin dividirlos. Un gran número de epi- 
sodios y detalles narrados por Alejandra Lvovna mues- 
tran la fortaleza de los lazos que unían a Tólstoi con su 
mujer y sus hijos; particularidad especialmente mani. 
fiesta en la manera como vivía con toda su alma— tanto 
si era con hos'ilidad como con simpatía— la vida amorosa 
y familiar de sus hijos e hijas, así como en la lucidez con 
que no dejó de sentir hasta el fin todo cuanto se refería 
a sus relaciones con su mujer. Incluso es permitido su. 
poner que su última partida, la que debía conducirlo a la 
muerte, no se explica solamente por la decisión de eva- 
dirse de un ambiente que le impedía llevar una vida con. 
forme a su doctrina, sino también por el deseo de evadir- 
se de sí mismo, de apartarse de este espiritu de la gens 
que dentro de él se yuxtapuso siempre a una razón y a 
una conciencia moral extrañas a aquel instinto semicons. 
ciente, al cual no cesaban de combatir sin conseguir ja- 
tay domarlo; 10091 A ARE O MO 
Los libros, de Tólstoi.están impregnados de un senti- 
miento: de la familia. como no ha conocido el- mundo ej- 
“vilizado..«desde-.la- época de los: patriarcas; : sentimiento 
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que en aquellos tiempos no podía ser expresado como él 
pudo hacerlo. En Guerra y Paz, se ocupa todavía mucho 
más del destino de las familias que del de los hombres 
y Ana Karénina se abre como adrede con la célebre frase 
referente a la felicidad y al infortunio no de los hombres 
sino de las familias. Nadie como él ha interpretado la ín- 
tima connivencia que puede existir entre los miembros 
de una misma familia, por diferentes que estos sean des. 
de el punto de vista del talento, del temperamento, del 
carácter. Esta unidad familiar precede en cierto modo 
a la diferenciación individual, existe antes que el intelecto 
y que la persona y persiste a pesar de ellos, a través de 
ellos. En la deliciosa escena de la segunda de aquellas 
dos novelas donde Lévin va a pedir la mano de Kitty a los 
padres de ésta, después de haberse asegurado de su amor 
el día antes, el viejo príncipe y su esposa hacen más que 
regocijarse con la felicidad de su hija, participan de él 
con todo su ser. Esta hija no estará nunca enteramente 
separada de ellos; su boda será un acontecimiento abso- 
lutamente personal y circunstancial: en su amor, en su 
futura maternidad, la joven mujer permanecerá ligada 
a sus padres y a toda su ascendencia. Basta comparar 
esta escena a la que confronta Wronsky con Ana des- 
pués de su “caída” para comprender que para Tólstoi el 
verdadero amor, y hasta el único que como artista es ca- 
paz de representar, es el que no puede separarse de la ma- 
ternidad, de la familia. De aquí su actitud tan distinta 
ante el amor de Ana y de Wronsky por una parte y el de 
Kitty y de Lévin por otra; diferencia dictada no por un 
canoh prefijado de moralista sino por un sentimiento de 
la vida más profundo que toda moral. Tólstoi no reconoce 
sino el amor encauzado hacia el matrimonio y la procrea- 
ción. Un amor puramente sensual (como el de Natacha 
por Anatolio en Guerra y Paz) o solamente personal (co” 
mo el de Ana) no reclaman su atención sino en la medi- 
da justa en que ésta es capaz de detenerse a describir 
los gérmenes de muerte que contienen y a mostrar como 
se encaminan hacia el no ser. El sentimiento de la fami- 
lia es tan fuerte en Tólstoi que imprime sus colores en el 
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mismo amor y no le deja esperar “sublimación” alguna 
de otra clase. Pero tal sentimiento, en lugar de ser ex- 
clusivamente peculiar al genial novelista, puede decirse 
que, hasta cierto punto, pertenece a toda Rusia. Tólstoi 
lo ha expresado con un vigor incomparable, pero se en- 
cuentra también, bajo formas diversamente atenuadas, en 
Puchkin, en Ansákof, en Turguéniev y hasta en Dostoie- 
wsky (por más que, personalmente, éste último perma- 
nezca bastante extraño al mismo). Incluso la diviniza- 
ción del sexo, caracterísica de Rozánof, no separa.en mo- 
do alguno la vida sexual de la procreación y se opone, en 
este aspecto cuando menos, a la de un Lawrence, absolu- 
tamente compatible con la propaganda de los medios 
contraceptuales. 


Esta contigúidad de lo erótico y de lo familiar, esta 
fidelidad de la familia a sus orígenes naturales y prehu- 
manos, es lo que distingue ante todo a Rusia del Occiden- 
te. La familia permanece como una institución potente en 
muchos de los países occidentales y especialmente en los 
países latinos, pero es en ellos una institución que exige el 
respeto, que es defendida por la ley, y toma allí un rostro 
que es menos de hecho dado que postulado. La familia la- 
tina está fundada como una nueva célula social distinta del 
resto de la sociedad; sus miembros son como otros tantos 
ciudadanos de un Estado minúsculo cuya vida está regu- 
lada por una Constitución no escrita. Se basa más en el 
derecho que en la moral, y en la moral más que en el ins- 
tinto elemental anterior a la razón. Posee la solidez de un 
edificio bien construido, no la plasticidad y la fuerza de 
renovación de un organismo. Esta diferencia se extiende 
hasta más allá de los límites de la familia propiamente di. 
cha, de la consanguinidad. En los países latinos, y, de una 
manera general, en todo el mundo occidental, puede de. 
cirse que la familia tiende hacia el derecho público, mien- 
tras que en Rusia el propio derecho público ha dejado 
el paso libre durante siglos a relaciones humanas hechas 
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a imagen de la familia. La familia no se encerraba allí 
en ella misma sino que se abría, se animaba, por decirlo 
así, de proselitismo procurando que la servidumbre, los 
huéspedes, incluso a menudo todo un grupo considerable 
de amigos y de “relaciones” se hallaran admitidos a par- 
ticipar de su vida íntima. Un vocablo como el de “laca- 
yo”, importado allí del extranjero, no será nunca ruso 
ni podrá corresponder nunca a las ideas rusas. En cam. 
bio, diferentes especies de parientes pobres y de pensio- 
nistas gratuitos, como antiguas nodrizas, cargadoras de 
niños retiradas, ordenanzas que ya terminaron sus años 
de servicio activo, formaron en todo tiempo, alrededor de 
la familia rusa, una especie de guardia fronteriza encar- 
gada de defenderla contra lo que el mundo exterior pu- 
diera tener de demasiado rígido, de excesivamente duro, 
de no familiar. 

Incluso no es siempre la extensión de una familia 
real lo que figura en la base de sentimientos semejantes 
a los familiares. Estos han podido surgir en no importa 
qué grupo social a condición de que no fuera demasiado 
extenso, por cuanto, más que en Occidente, la persona 
en Rusia permanecía ligada a su medio natural, a lo que 
es preciso denominar comunidad con preferencia a socie- 
dad o, según la terminología alemana (la de Tónnier), 
mejor Gemeinschaft que Gesellschaft. Es lo que tiene 
presente Víctor Hehn cuando afirma que en Rusia “la 
persona está inmergida en la esencia de la familia”, por 
más que se le adivine inclinado a confundir esta caracte- 
rística*con el patriarcalismo en el sentido estricto de la 
palabra, aunque la patría potestas, con su matiz romano 
de potencial político, sea completamente extraña a las 
costumbres rusas. El malogrado Jaime Riviére cuenta 
en su libro El Alemán, la rara impresión que hubieron de 
producirle los prisioneros de guerra rusos, con los cuales 
convivió durante su cautiverio en Alemania; impresión 
causada por la falta de diferenciación que demostraban, 
por la fuerza con que se agrupaban, casi podría decirse 
que se pegaban unos a otros. Es posible también que la for- 
ma particular de demencia colectiva que fulminó a un 
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grupo de soldados rusos internados después de la guerra 
mundial N* 1, en un asilo de alienados italianos, tenga 
algo que ver, en cierto modo, con este rasgo de la menta- 
lidad rusa. El grupo obedece, silenciosa e inexorable- 
mente, a un jefe que parece haber concentrado en sí todo 
cuanto quedaba a los demás de facultades mentales, la 
voluntad y la inteligencia del grupo entero que ya no po- 
seía más alma que la colectiva. Es permitido interpretar 
este caso como la exasperación anormal de esta falta de 
diferenciación individual en el seno de la familia, de la 
corporación, de la comunidad rural, que ciertos observa- 
dores han denominado espíriu de rebaño. No obstante, 
este espíritu puede adueñarse de un conglomerado huma- 
no de cualquier nacionalidad, de toda especie de masa, 
mientras que la mentalidad rusa se caracteriza por un 
cierto sentimiento ininterrumpido de comunión con “los 
próximos”, bien se trate de parientes, bien, simplemente, 
de miembros del mismo grupo natural o artificial. 
Llegados a este punto, es fácil delinear la transición 
a otro rasgo profundamente ruso: el predominio de las 
relaciones personales sobre todas las que se deriven de la 
profesión, del lugar que se ocupa en la jerarquía social 
o política, de las reglas de conducta objetivas y, por de- 
cirlo así, oficiales. “El comerciante ruso —dice Hehn— 
jamás paga a gusto una letra de cambio, aunque sea mi- 
llonario. Le cuesta gran esfuerzo separarse del dinero y 
se siente oprimido especialmente por la fecha demasiado 
concreta del vencimiento. Desearía arreglar el asunto 
amigablemente, en una atmósfera de discusión amistosa, 
por vía del ruego, de la promesa, de la lisonja, del enter- 
necimiento, del rechazo, de la concesión; en una palabra, 
en el orden de las relaciones personales”. La observación 
es sin duda aguda y profunda, pero su resultante no es, 
como opina Hehn, exclusivamente negativa. Toda meca- 
nización, toda burocracia, toda reglamentación a ultranza 
de las relaciones humanas han aterrado siempre al ruso, 
más que a ningún otro.ser humano. Para comprenderlo 
así, basta con leer detenidamente y entre líneas El Capote 
de Gógol o Una historia banal de Gutchárof. Con razón 
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o sin ella, el ruso ha buscado siempre en el “personaje 
oficial” al hombre ante todo. No pudiendo hallarlo, des- 
emboca en la desesperación o en la ira. Si Tólstoi de- 
testa a Karénin es, en primer término, porque éste es un 
funcionario de San Petersburgo, celoso y metódico. Y fué 
precisamente a causa de lo que tenía de frialdad, de lo que 
rezumaba de “espíritu oficial”, que la misma capital del 
imperio sufrió la antipatía y el menosprecio de los pro- 
vincianos y de los ciudadanos de Moscú. En último ex- 
tremo, todo esto converge a la negación de lo que el Occi- 
dente tiene en tan alta estima: la obligación moral, el sen- 
tido del deber. Cuando un ruso hace el bien, es siempre 
incitado a hacerlo, no por deber, sino por amor. No le 
gusta trabajar —como ha notado Legras muy acertada- 
mente— sino cuando siente una verdadera afección por 
su labor, pero jamás si se ve obligado a ello por la nece- 
sidad exterior o por el deber; aunque se trate del deber 
consigo mismo, es decir, de su propio interés previsto a 
tiempo y proyectado hacia el porvenir. 

Esta actitud puede, claro está, degenerar fácilmente 
en pasividad, en simple pereza; sin olvidar que existe 
también una pereza del sentido moral. A pesar de todo, 
es posible que Gutchárof no ande del todo equivocado 
cuando, mientras ensalza el valor y la energía de Stolz, 
se le adivina prefiriendo en secreto a Oblómof y su pere- 
za. La negación del deber, la disociación de la moral y 
del ¡amor, el lugar que se concede a esta moral al situarla 
por encima de toda clase de derecho, todas éstas son cosas 
ciertamente peligrosas, pero todas ellas implican también 
la fe en un principio del bien positivo y actuante, mien. 
tras que la moral jurídica se disuelve en un sistema de 
prohibiciones y en una acepción del bien que lo reduce 
a una simple abstención del mal o a la obediencia a una 
ley puramente exterior y que deseca el alma. 


La primacía de las relaciones personales en su forma 
rusa no debe ser confundida con un personalismo de tipo 
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inglés, precisamente porque en Rusia la persona permane- 
cía mucho más adherida a la vida del grupo o de la fami. 
lia; extremo puesto de manifiesto, entre otros sintomas 
e indicios, por la debilidad relativa del sentido de la pro. 
piedad. Un alemán que vivió en Rusia antes de la pri- 
mera guerra mundial llegó a formarse de sus habitantes 
una opinión favorabilisima, pero no olvidó de subrayar 
por escrito su natural inclinación al robo. Este juicio 
coincide con el de Legras, el cual, no obstante, se apresura 
a añadir que con la misma facilidad con que el ruso se 
adueña del bien ajeno sabe practicar el gesto ge- 
neroso de desprenderse de su propio bien. Tomar lo que 
no le pertenece o dar lo que es indiscutiblemente suyo 
son para él dos actos igualmente naturales. Como dis- 
tingue mal sus bienes de los ajenos, peor distingue toda. 
vía la propiedad de una simple posesión o bien ésta de un 
usufructo. Más restringido todavía: le basta con que una 
cosa le pertenezca, sin buscar ni desear la posesión com- 
pleta. Toda la vida rusa ha sido caracterizada por la ca- 
rencia de estas distinciones que el derecho romano acabó 
por inculcar tan profundamente en el hombre occidental, 
especialmente en el hombre de civilización latina. Como 
punto de referencia general, podríamos decir que una 
deuda amistosa preocupa muy poco la conciencia de un 
ruso. Como contrapartida, cuando es éste el que presta 
no distingue mucho este acto del de una dávida, y el ver- 
bo dar se emplea usualmente en Rusia en todos los casos 
en que en Occidente se diría prestar, préter, to lend, 
leihen. Hasta puede decirse que la conciencia moral de 
un ruso se inclina a juzgar todas las relaciones concer- 
mientes a los bienes tomando en cuenta tan sólo su aspecto 
puramente personal; a no considerar, por ejemplo, un 
perjuicio causado a bienes ajenos más que como un daño 
a la persona perjudicada; a disculpar al ladrón en razón 
de su pobreza o incluso en la de la riqueza de su víctima. 
Este trazo ha sido también anotado por Hehn con apa- 
sionada indignación, y puede afirmarse que seguramente 
ofrece graves peligros y, en todo caso, se manifiesta 
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abiertamente incompatible con la lógica del derecho ro- 
mano e incluso del derecho a secas. 


La lógica del derecho es tan contraria a la conciencia 
intelectual del ruso como a su conciencia moral. Su pen- 
samiento no se pliega fácilmente ni a la disciplina del 
derecho ni a la de la lógica. Para él, se borra muy a me- 
nudo la línea de demarcación entre lo que es y lo que él 
quisiera que fuese, entre la realidad y el deseo, entre la 
cosa prometida y la cosa dada, entre la doctrina y la hi. 
pótesis, entre el supuesto y la afirmación. Es cierto que al 
hombre occidental le llega también, al igual que al ruso, 
la ocasión de mentir y de robar, pero, por su parte, tales 
actos, casi siempre son informados por el cálculo, van 
movidos por el interés, mientras que el ruso puede muy 
bien ser impelido a los mismos actos simplemente por la 
fluidez y la imprecisión de lo que él entiende por verdad 
y propiedad. 


Dos palabras rusas corresponden más o menos al vo- 
cablo verdad; pero uno de ellos, istina, lo eleva a un ab- 
soluto extraño a la vida de todos los días y el otro, pravda, 
significa menos la conformidad exacta de una x a una 
y que el enunciado de un valor intermedio entre el bien 
y el buen sentido. La misma lengua rusa carece de 
la precisión propia de las lenguas latinas; es imprecisa 
hasta en su fonética, y una articulación deficientemente 
limpia es el gran defecto de los rusos cuando hablan fran- 
cés o castellano. En aquel idioma, los sinónimos difieren 
más bien por matices irracionales y poéticos que por di- 
ferencias de sentido que se dejaran definir exactamente, 
y el sistema del verbo, con sus “aspectos” complejos y ar- 
caicos, nada tiene que responda a la precisa distinción 
de tiempos que se encuentran en las lenguas occidentales. 
Como compensación, el idioma ruso posee algo de más 
específico, de más cálido, de más cordial que estas len- 
guas y diríasele más próximo de las cosas y de las emo- 
ciones, excelentemente apto para expresar una sensación 
tanto más intensa y profundamente cuanto menos discur- 
siva y diferenciada sea la misma. 
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Nada consigue sacar de quicio al hombre occidental 
que entra en contacto con un ruso como este desprecio de 
la lógica en nombre de algo que puede sobrepasarla pero 
que es posible también que le sea inferior; como esta (cos. 
tumbre de substituir el derecho y la justicia por una espe- 
cie de indulgencia amistosa ante las debilidades humanas, 
tanto propias como ajenas. 'Hehn, después de haber narra- 
do que un médico alemán no pudo señalar indicio alguno 
de enfermedad en un sacristán de aldea, cabeza de una nu- 
merosa familia y borracho empedernido, añade, con gran 
indignación, que este diagnóstico honrado y perfectamente 
exacto despertó en la aldea un descontento general debido 
a la consideración de que los hijos del borracho no tenían 
qué comer y que la supuesta enfermedad de su padre les 
había valido hasta allí un subsidio gubernamental. 
¿Quién tiene razón? Es posible que aún hoy la mayor 
parte de los rusos preferiría que el médico mintiera y los 
niños comieran lo indispensable. El corazón tiene razo- 
nes... que no sólo la razón ignora, sino que son también 
ignoradas por una moral que prohibe y legisla. Claro está 
que el predominio continuo de estas razones del corazón 
ignoradas por la razón y por la moral puede conducir a 
un desorden temible donde la justicia y la caridad peli- 
graran naufragar conjuntamente. Por otra parte, la 
amenaza del desorden indica un cierto primitivismo de la 
cultura: una cultura valetudinaria se ve amenazada no 
por el desorden sino por un exceso de orden, el del panal 
o el del hormiguero. 

El propio 'Hehn, a pesar del disgusto que le causaba 
Rusia, comprendía muy bien su seducción compuesta de 
juventud, de languidez, de ausencia de compartimentos 
estancos y de fronteras excesivamente estrechas. En Rusia 
—por lo menos en la Rusia anterior a la revolución— 
existe algo que el Occidente no posee en modo alguno 
o que ya perdió hace mucho tiempo: el sentimiento de 
una gran libertad. Entiéndase bien, no libertad política, 
ni muchísimo menos; no una libertad asegurada por el 
Estado y garantizada por la ley, sino de un orden muy 
distinto y nacida de la certidumbre secreta de que cada 
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uno de nuestros actos será juzgado por nuestro prójimo 
“según la humanidad”, como reza la expresión rusa, par- 
tiendo de la opinión de conjunto que podrá hacerse de 
nosotros considerados exclusivamente como seres humanos 
y en modo alguno de la conformidad o divergencia de los 
actos considerados en sí mismos y aquilatados por la pau- 
ta de la ley, de la costumbre, del imperativo categórico 
o de cualquier otra regla impuesta desde el exterior. Todo 
esto, naturalmente, no tiene nada que ver con los Dere- 
chos del Hombre, pero no es, ni mucho menos, extraño 
a un cierto y verídico amor al hombre. 


No basta con insistir sobre los rasgos que acabamos 
de apuntar. Es preciso indicar también la dramática an- 
tinomia a que éstos están ligados y que Víctor Hehn fué 
el primero en subrayar, proyectando al mismo tiempo 
a sus dos polos una igual antipatía. Este hombre que no 
cesaba de invectivar a Rusia por su falta de diferencia 
ción personal y por causa de que “el mundo moral del 
ruso comienza y acaba 'con la familia”, asegura al propio 
tiempo que este mismo ruso prefiere a toda otra cosa 
“el orden, en el sentido mecánico de la palabra”. “En 
ninguna parte —nos dice —reina una actitud hasta tal 
punto abstracta y mecánica frente a toda labor para cum- 
plir, como si la cultura descansara sobre cierto número de 
reglas y de fórmulas introducidas por medio de decretos”. 
Hoy día, estas palabras parecen tener un sonido pro- 
fético, pero es lo cierto que las mismas son oportunamente 
aplicables a no importa qué otra época de la historia ru- 
sa. Allí donde morían las “relaciones personales” nacía 
en Rusia, como una antítesis surgida de su mismo exceso, 
el reino del Estado mecanizado, del cuartel, de la regla- 
mentación administrativa, de todo lo que causó horror 
a los contemporáneos de Pedro el Grande, de todo lo que 
hizo odiar a Nicolás I. Aqui, el contraste no es el de la 
libertad del ciudadano de una parte y el Estado autocrá- 
tico de la otra, sino más bien el planteado entre la má- 
quina política falta de alma y el alma a solas, desnuda 
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de forma y de límites, tal como el pueblo ruso la ha si. 
tuado siempre por encima de todos los demás valores hu- 
manos. A tal propósito, no faltará quien recuerde a Ka- 
rénin partiendo hacia Moscú con intenciones netas y re- 
soluciones categóricas para, de pronto, ablandarse, disol. 
verse, perder en cierto modo su osatura espiritual en cuan. 
to entra en contacto con su cuñado Oblonsky, el cual vie- 
ne a ser como una encarnación de todo lo que Rusia tiene 
de informe y de bonachona. 


La antinomia no se refiere solamente a las costum.- 
bres y a las ideas morales, sino que entra en contacto con 
la estructura misma del alma rusa. En el propio Tólstoi, 
el elemental instinto vital se halla en contradicción con 
los esquemas del intelecto tal y como se manifiestan ya 
en las disertaciones histórico-filosóficas intercaladas en 
Guerra y Paz y más claramente todavía en las rigurosas 
deducciones morales de su vejez. En el gran escritor, el 
pensamiento abstracto tiende tanto más hacia una forma 
exterior de una evidencia casi matemática cuanto más ru- 
gosa y atormentada es su orientación real. Esta lucha 
que opone Tólstoi a sí mismo es hermana de la que opone 
la Rusia de los Oblonsky a la Rusia de los Karénin, la 
blanda comunidad de las almas unidas dentro la gran 
familia a los esquemas rígidos de la Razón y del Estado. 
Mas, a fin de cuentas, la Rusia más aparente y que, al 
mismo tiempo, nos ha sido posible sentir con acento muy 
propio, está más cerca del arte de Tólstoi que de su pen. 
samiento, más cerca de Oblonsky que de Karénin. 


La frase más profunda que esta Rusia haya inspirado 
es tal vez la que Gógol recogió de Filanete, metropolitano 
de Moscú, cuando éste postulaba que hay en el pueblo 
ruso “poca luz pero mucho calor”. Un proverbio fami. 
liar en Rusia condena lo que “ilumina sin calentar”, pero, 
en cambio, ninguno se refiere a lo que “calienta sin ilu- 
minar”. Y únicamente un escritor ruso podía escribir 
estas palabras de Rozánof: “Soy como un niño en el vien- 
tre de su madre pero que no desea nacer. Gozo ya en él 
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de suficiente calor”. Esto, dicho no poco tiempo antes 
de la conocida reinterpretación del más sonado de los 
complejos freudianos —el “complejo de Edipo”— por 
parte del profesor Adler. Y con un alcance y un sig- 
nificado muy distintos, por no decir diametralmente 


opuestos. 
A.J. 


Caracas, 1943. 


e.H, MansanTo 
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LA IMPRENTA EN EL CONTINENTE AMERICANO 
AMI LE AM AA O PROA Y AI A 


Juan Pablos, Primer Impresor de América 


por HILDAMAR ESCALANTE 


impresor alemán, se alejó de su patria para resi- 

denciarse en Sevilla, donde permaneció durante 
veinticinco años. Dias después de llegar a aquella ciu- 
dad fundó una imprenta. Luego otra en Lisboa y Evora. 

Jácome Cromberger era un verdadero hombre de ne- 
gocios, sagaz e inteligente. Por eso, cuando poco tiempo 
después de su llegada a Sevilla corrieron por España los 
relatos de los hechos de Hernán Cortés, y aquel pais de 

soñadores guerreros se pobló con las noticias de las ma- 
- ravillas que había en el misterioso mundo de América, 
Jácome Cromberger pensó en trasladar sus negocios a 
ese pais de fantasías que allende los mares llamaban 
México. 

Cromberger era sumamente avaro, y soñó con la ri- 
queza que acumularía en el Nuevo Mundo. Pensó pri- 
mero en trasladarse él mismo, pero más tarde compren- 
dió las ventajas que le ofrecía enviar a otra persona bajo 
contrato. Mas se encontró con varias dificultades, siendo 
la de mayor importancia la prohibición que se había es- 
tablecido en México con respecto al trabajo de los extran- 
jeros en el país. Y para poder establecerse conforme a 
sus deseos, fué necesario pedir un permiso, merced espe- 
cial que sólo concedía el Monarca. Cromberger tuvo la 
suerte de recibir dicho permiso el 25 de julio de 1525, es- 
tableciendo de esta forma transacciones “al otro lado del 
océano”, con un individuo llamado Diego de Mendieta. 


Es. en el año de 1500 cuando Jácome Cromberger, 
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- Mas la imprenta de Cromberger sufrió varios con- 
tratiempos, pues Diego de Mendieta murió, y tanto el 
negocio como el dinero pasaron a manos de Hernán 
Pérez Avila, terrateniente mexicano. Pérez Avila murió 
también poco tiempo después, siendo sucedido por Ruy 
Garcia. 

Es seguro que tales acontecimientos no permitieron 
que se realizara nada en concreto, pues no hay indicios 
en la historia de la existencia de ningún material impreso 
durante el tiempo que ellos estuvieron encargados de la 
imprenta de Cromberger en México. Se comprende, 
pues, que todo quedó en transacciones nada más. 

Tal era el estado de cosas en América mientras en 
Europa la vida de la familia Cromberger tomaba nuevos 
giros. Catalina, la hija de Jácome, contraia matrimonio 
con Lázaro Nuremberg, conocido también en la historia 
tipográfica por Lázaro Cromberger. Para esta época se 
comprende que el negocio aumentaba, ya que Lázaro co- 
menzó,a trabajar en la imprenta del suegro, y Juan 
Cromberger hijo, se asoció a la imprenta del padre en 
1525. Esta asociación, sin embargo, no duró sino dos 
años, quedando así, Jácome encargado de todo el tra- 
bajo de sus talleres en España. Al frente de esta labor 
le sorprendió la muerte en 1535. 

A la muerte de Jácome, su hijo Juan quedó como 
único heredero y como es natural al frente de todos los 
negocios del padre, establecidos en España, Portugal y 
México. Entraba de lleno a utilizar los conocimientos 
obtenidos durante la asociación con su padre. 

En cuanto al establecimiento de la imprenta en Mé- 
xico se vióob!igado a rehacer todas las diligencias que el 
paare había hecho anteriormente, especialmente solicitar 
la merced y llenar todos los requisitos necesarios para un 
extranjero abrir operaciones en aquel país. 

_ Según los manuscritos descubiertos en los Archivos 
de Protocolos de Sevilla, en 1.908, por José Gestos y Pérez, 
fué el 12 de junio de 1539 cuando Juan Cromberger con- 
trato a Juan Pablos, un lombardo de Brescia, original- 
mente conocido por Giovanni Paoli, para que viniera a 
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México a encargarse de sus negocios en ésa. El contrato 
que Pablos aceptó fué hecho en términos sumamente 
mezquinos, demostrando que Juan Cromberger resulta- 
ba todavía más avaro que su padre. 

El contrato establecía que Juan Pablos debía ser ca- 
jero y administrador bajo la inmediata custodia y vigi- 
lancia de otra persona nombrada al efecto. Pablos no te- 
nía ningún derecho sobre el dinero, pues él no recibiría 
ni un centavo de las ganancias. Carecía absolutamente 
de sueldo, no siéndole posible adueñarse ni de un mara- 
vedí de las sumas que entrasen en caja, por estar estric- 
tamente vigilado. y la remuneración que recibía era tan 
pequeña, que escasamente le alcanzaba para su soste- 
miento. 

En cuanto al trabajo, se le hacía responsable de la fun- 
dición de 3.000 planchas diarias, como también de la co- 
rrección de pruebas y composición de los originales. To- 
do este trabajo tenía que ser ejecutado por él mismo, pues 
sólo tenía por ayudantes a un prensista y a un negro. 

Entre las otras prohibiciones que se le hacian a Juan 
Pablos estaba la de establecer cualquier clase de negocio 
en México o asociarse en cualquier empresa. Tenía que 
depositar en la caja común todas las mercedes que le 
fuesen conocidas, y se les hacía agentes “sin derecho a 
comisión” de la mercancía que se enviara a España des- 
de México. 

Juan Cromberger se obligaba a pagar el valor de la 
imprenta y el transporte de ésta a América, así como los 
gastos de viaje de Juan Pablos, su familia, y los dos ayu- 
dantes. Mas, a los diez años de fuerte trabajo y sufrida 
miseria, estos gastos de viaje se descontarían de la ga- 
nancia total, dividiendo la suma restante entre ambos, en 
forma tan avara que a Cromberger le tocarían las cuatro 
quintas partes y sólo una quinta parte al pobre Juan 
Pablos, quien quedaba en la obligación de regresar inme- 
diatamente a España. 

La injusticia social de la época se hace evidente en 
tan mezquino contrato que hace de Juan Pablos durante 
una década, un perfecto esclavo de la avaricia de los 
Cromberger. 
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Ya podemos nosotros imaginar las privaciones y mise- 
rias sufridas en México por Juan Pablos y Gil Barbero, 
su ayuaante, quien fué contratado en términos tan oscu- 
ros como los del impresor. 


Juan Pablos era italiano de nacimiento, oriundo de 
Brescia, Lombardía, habiéndose trasladado a Sevilla 
donde casó con la española Jerónima Gutiérrez. 

Según parece, Juan Pablos trabajó con Juan Crom- 
berger cuando a la muerte de su paare éste quedó encar- 
gado de todas las imprentas y negocios de aquel. Y no 
cabe duda, que sus conocimientos de latín y su habilidad 
en el trabajo de la imprenta le valieron el contrato que 
lo trajo a América. 

Lo cierto es que en junio de 1539, Pablos, su familia, 
sus ayudantes de imprenta, materiales y accesorios nece- 
sarios salieron de España rumbo al Nuevo Continente, en 
una de las tantas largas y peligrosas jornadas de barcos 
veleros que surcaban el Atlántico. 

Afirman algunos que el primer libro editado fué 
“ESCALA ESPIRITUAL” de San Juan Climacus, pero 
parece ser en 1539 cuando ¡el Continente Americano 
siente por vez primera el latigazo de las planchas de im- 
prenta, sobre los pliegos de papel de “LA BREVE Y MAS 
COMPENDIOSA DOCTRINA CRISTIANA EN LENGUA 
MEXICANA Y CASTELLANA” que fué impresa en Méxi- 
co por Juan Pablos. 

A pesar de que se había ya publicado este libro, no 
fué hasta 1540 cuando Juan Pablos se estableció defini- 
tivamente con su imprenta en la Casa de las Campanas, 
propiedad del Obispo Zumárraga. Mudóse allí en abril y 
ya para el 12 de diciembre ponía en circulación el “MA- 
NUAL DE ADULTOS”; en 1541 público “LA RELACION 
DEL TERREMOTO EN GUATEMALA”, de Rodríguez, 
y en 1543 la “DOCTRINA CRISTIANA BREVE PARA 
LA ENSEÑANZA DE LOS NIÑOS” del Obispo Zumá- 
rraga. 

Entre 1543 y 1544 apareció el título de Zumárraga 
“DOCTRINA BREUE MUY Y P-/EUCHOFA DE LAS 
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COFAS Q PTENE -/CEN A LA FE CATHOLICA Y A 
NRA CRI-/FTIANDAD EN ESTILO LLANO PA CO-/ 
MU INTELIGENCIA”. Son estos primeros libros precio- 
sas joyas de la imprenta a pesar de los errores que en 
ellos encontramos. 


No obstante la muerte de Juan Cromberger entre los 
años de 1541 y 1542, es sólo en 1544 cuando Juan Pablos 
lo menciona en el colofón del libro de Fray Pedro de Cór- 
doba, “DOCTRINA EPTIANA PARA INSTRUCCION E 
INFORMACION DE LOS INDIOS A MANERA DE HIS- 
TORIA”, y en el de Rickel, “MODO DE HACER LAS PRO- 
CESIONES”. Dichos colofones rezan así: “impreso en 
casa de Juan Cromberger, que Santa Gloria haya”. 

De todos los libros impresos en el año de 1.544 en 
América, cuatro son los más importantes, por ser éstos los 
únicos que se conservan completos y en buen estado, pues 
de los otros sólo quedan algunos fragmentos. Es bueno 
oír lo que tiene que decirnos Lorania King, quien después 
de una ardua labor de investigación publicó un artículo 
en el New York Herald Tribune, el 24 de junio de 1.927, 
titulado “The birth of the American Press in Mexico”. 

“En el año de 1544, cuatro libros fueron publicados en 
la imprenta de Juan Pablos, la “DOCTRINA CRISTIANA” 
de Zumárraga; el “TRIPARTITO” de Juan Gerson; el 
“COMPENDIO BREVE” de Dionisio Rickel y otra “DOC- 
TRINA CRISTIANA” de Fray Pedro de Córdoba. (La 
Biblioteca Pública de New York posee los originales de 
los cuatro libros mencionados). Sólo uno de estos libros 
tiene en su colofón la fecha del mes de su publicación 
haciendo imposible designar cuál de los cuatro fué el pri- 
mero en editarse. Por varias razones la opinión de los 
bibliográfos se inclina a darle este honor a la “DOCTRI- 
NA CRISTIANA” de Zumárraga, Jefe de la entonces re- 
cién establecida Arquidiócesis de México. La razón para 
esto es que la primera página lleva la fecha 1.543 y el co- 
lofón dice que su impresión se terminó en junio de 1.544. 
Las fechas de las otras publicaciones de este mismo año 
aparecen solamente como impresas en el año de 1544 sin 
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mencionar el mes. Naturalmente, el libro del Obispo de- 
bía ser impreso primero que los otros tres, y este hecho 
tomado en cuenta con su fecha definitiva ha llevado a 
creer que el libro del Obispo Zumárraga (La Doctrina 
Cristiana) fué el primer libro impreso por Juan Pablos 
en 1544. La importancia al establecer cuál fué el primer 
libro impreso en el Continente Americano en esta fecha, 
es que estos libros se encuentran completos y sólo hay 
fragmentos de los anteriores”. 


En 1.546 aparece “LA DOCTRINA CRISTIANA MAS 
CIERTA Y VERDADERA” en la cual no se menciona a 
Cromberger. En ese mismo año, “CANCIONERO ESPI.- 
RITUAL” de Fray Bartolomé de las Casas se editó con 
el siguiente colofón: FUE IMPRESA LA PRESENTE 
OBRA POR JUAN PABLOS LOMBARDOS PRIMERO IM- 
PRESOR EN ESTA INSIGNE Y LEAL CIUDAD DE ME- 
XICO DE LA NUEVA ESPAÑA A 20 DIAS DE DIZIEM- 
BRE, AÑO DE LA ENCARNACION DE NUESTRO SE- 
ÑOR JESU XPTO, D MILL E QUINIENTOS E QUAREN- 
TA E SEIS AÑOS”. 


Y es en 1546 cuando por primera vez Juan Pablos se 
atribuye la imprenta de México, (y con ella la del Conti- 
nente) al explicar su nacionalidad, etc., y declarando ser 
él, el “primero y único impresor” en “la leal ciudad de 
México”. 

En 1547 imprime “REGLA CRISTIANA” y en 1548 
cambia el colofón escrito en “DOCTRINA CRISTIANA EN 
LENGUA CASTELLANA Y MEXICANA”, escrito por la 
Orden Domínica, por el siguiente: “Fué imffa e esta muy 
leal ciudad de México cafa de Juan Pablos”. 

'Hasta la fecha no se ha encontrado documento de 
venta de la-imprenta, pero es de suponerse que Juan Pa- 
blos la comprara de manos de los herederos de Crom- 
-berger, a la muerte-de éste. No se conoce qué clase de 
transacción pudo haberse efectuado, pero se supone que 
haya sido la de venta, pues en: otra forma Juan Pablos no 
hubiera podido declarar abiertamente su: propiedad en 
él colofón delos libros que publica en los años siguientes. 
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A Pablos le fué concedido, al igual que a Cromberger, 
“que sólo él y ninguna otra persona puede imprimir libros 
y tener imprenta en esta tierra” por seis años. Es obvio 
pues, que él siguió a Cromberger en este monopolio de la 
imprenta, y es durante el tiempo en que Pablos fué pro- 
pietario, cuando la imprenta floreció grandemente en 
México. Los libros se suceden unos a otros sin descanso 
y el trabajo es sencillamente magnífico. Todo hombre 
tiene la ambición de trabajar para sí y ésta la vió Juan 
Pablos cristalizada después de haber sido el vasallo de dos 
Cromberger, de ahí que ello diera por resultado una gran 
energía para fundir, ordenar las pruebas, traducir e im- 
primir tantos ibros en tan corto tiempo! 

Considerando la escasez de material en este Nuevo 
Mundo y el tiempo que había de esperar a que los encar- 
gos llegasen de Europa; que el tamaño de la imprenta 
(11 x 16 pulgadas) no le ayudaba; que la tinta tenía que 
ser arreglada por él mismo ligando aceite de linaza 
hirviente con negro de humo; que debido a las repara- 
ciones que a diario se presentaban cuando se desnivela- 
ban los tipos causando una impresión imperfecta que de- 
bíase corregir cuidadosamente con pluma y tinta, a tal es- 
tado de perfección que no se notara; tomando en cuenta 
todos estos y otros inconvenientes, es sorprendente y ma- 
ravilloso que Juan Pablos hubiese podido imprimir él só- 
lo tal can'idad de libros en tan pocos años. 

El 9 de febrero de 1549, el “TRATADO TEOLOGICO 
DE SAN BUENAVENTURA” fué publicado; el 12 de fe- 
brero de 1550 la “DOCTRINA DE LOS DOMINICOS”, y en 
abril de este mismo año publica la tercera edición de este 
mismo libro. 

En 1553 edita la “PEQUEÑA DOCTRINA” de Fray 
Pedro de Gante, y en 1554 “LOS TRES DIALOGOS DE 
FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAR”, que fué éste 
el primer libro que se exhibió y vendió al público en el 
Nuevo Mundo; “RECOGNATIO SUMMALARUM” y “DIA- 
LECTICA RESOLUTO” de Fray Alonso de la Veracruz. 
También el segundo de estos libros reza que fué editado 
por “mexici, apud Joannen Paulum Brisensen”. Y és en el 
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último de ellos donde usa la primera página que cinco 
años atrás usara Edward Whitechurch en el Libro de Ora. 
ciones de Eduardo VI. Ya para esta fecha Juan Pablos 
ha abandonado el trabajo de impresor y se hace editor di- 
rigiéndose al público en largas epístolas, pues según los 
documentos hallados por Gestos y Pérez, Juan Pablos con_ 
trata con fecha 24 de septiembre 1550, a Antonio Espino- 
za y Juan López, quienes debían traer consigo a Diego 
Montoya para que trabajara “como fundidor y cortador 
de tipos, desde el día que entre a México por tres años 
completos”. 

De aquí se deduce, pues, que Juan Pablos no fué sólo 
impresor sino un magnífico fundidor de tipos. Hasta es- 
ta fecha había usado solamente el tipo gótico, pero des- 
pués, según parece, influenciado por otros, introduce en 
América bellísimos tipos de estilo Romano e Itálico. 

Es en 1553 cuando el Virrey Don Antonio de Mendoza 
le renueva el permiso de monopolio por cuatro años, el 
que otra vez fué renovado por cuatro más en 1558, por 
Luis de Velasco. 

El “VOCABULARIO” de Fray Alonso de Medina se 
publica en 1555; las “CONSTITUCIONES DEL ARZOBIS- 
PADO”, “SUMARIO COMENDIOSO” de Diez Freile en 
1556; junto con “ORDINARIUM HEREMITARUM”; en 
1557 edita “PHYSICA” de Veracruz, y “REGLAS PARA 
REZAR EL OFICIO DIVINO”. Giliberti publica en 1558 
su “ARTE” y “TESORO ESPIRITUAL”, y en 1559 sus 
“DIALOGOS DE DOCTRINA CRISTIANA” compuesta en 
tarasco, siendo este el trabajo máximo de Juan Pablos y 
en él que necesitó de más fuerzas de voluntad y energía 
para verlo terminado. En el mismo año aparece el “VO- 
CABULARIO EN LENGUA DE MICHUACAN” de Giliberti 
con los frontis más bellos de la época, y ya Juan Pablos 
-siéntese el verdadero maes'ro en el arte de la impresión, 
pues imprime en “REGULA” estas palabras: 


- EX NOSTRA CALCHOGRAPHICA OFFICINA 


Todas las obras mencionadas son verdaderos teso- 
ros en el arte de las letras, y orgullo de la primera im- 
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prenta del Continente Americano. Sin embargo, no hay 
ninguna que pueda compararse en belleza con “MANUA- 
LE SACRAMENTARUM”, la obra más notable de Juan Pa- 
blos, y por destino, la última, pues fué en este mismo año 
de 1561 cuando la muerte llegó, silenciosamente, a cortar 
la fecunda inquietud de aquellas manos que abrieron 
profunda huella en la historia de la imprenta y de la ci- 
vilización en América. 
IRE 
Caracas, 1943 


CM. Monsanto, 
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APOSTILLA 


Algo sobre Sánchez Pesquera 


por EDUARDO CARREÑO 


nio Ros de Olano, pero sólo en el sentido puramente 

literario, es el de Miguel Sánchez Pesquera, quien 
vió la luz en Cumaná, el día 12 de noviembre de 1.851. 
Fueron sus padres don Miguel Sánchez Mayz y doña Ma- 
ría del Carmen Pesquera y Espinosa de los Monteros, 
familias ambas de prócera alcurnia. 

Según datos del archivo de la ciudad mencionada, 
que suministró a don Julio Calcaño el Presbítero señor 
Ramos Martínez para una biografía del poeta, fué estirpe 
de esta familia venezolana el teniente coronel don Dio- 
nisio Sánchez y Ramírez de Arellano, natural de Nava- 
rra, enviado a aquellas regiones con el cargo de Alcaide 
o Castellano de Araya. Casó con doña Inés María de Va- 
lMenilla y Arana. 

En Venezuela ha tenido varones ilustres la familia de 
Sánchez Pesquera. Al servicio del Rey se distinguieron 
el capitán de artillería don Manuel Sánchez y Ramírez 
de Arellano, su bisabuelo; el escribano real don Diego 
Antonio de Alcalá, su tatarabuelo; don José Sánchez y 
Alcalá, su abuelo; el abogado don Felipe Sánchez Valle- 
nilla; y en servicio de la República Antonio José de Su- 
cre, el Gran Mariscal de Ayacucho, cuya madre, la señora 
doña María Manuela de Alcalá, era dos veces prima her- 
mana de don José Sánchez; don Francisco Javier Mayz, 
Presidente que fué del Ayuntamiento de Cumaná en 1.810, 
y de la República en 1.812, y el insigne patricio don Es- 


Cu muy semejante al del prócer caraqueño Anto- 


85 


tanislao Rendón, de verbo arrebatador y prestante figura 
en nuestras turbulencias políticas. 

Vino al mundo Sánchez Pesquera en la calle que el 
pueblo denominaba La Matilde, en homenaje a doña Ma- 
tilde Odoardo, madre del sapientísimo Juan Manuel Cagi- 
gal, quien vió allí discurrir su infancia. También nació 
en esa calle el famoso brigadier José Salcedo. Hoy se lla- 
ma El Juncal en recuerdo de la batalla de ese nombre. En 
la hermosa urbe que riega y fertiliza el Manzanares, Ma- 
nuel Norberto Vetancourt, el célebre cantor de Berrue- 
cos, infundió en su joven conterráneo la afición a las letras 
con la lectura de las Fábulas de Iriarte. En Carúpano 
le dió voces de estímulo el general Angel Félix Barberii. 

Muerto su padre en 1.861, Sánchez Pesquera se tras. 
ladó con su señora madre a Puerto Rico, donde comenzó 
sus estudios de bachillerato en el Colegio de la Compañía 
de Jesús. Después en Madrid siguió el curso de Juris- 
prudencia civil y canónica, que terminó en 1.873. Al año 
siguiente volvió a la isla borinqueña, donde ejerció la 
profesión por largo tiempo. Fué sucesivamente Promotor 
Fiscal de San Germán, Promotor Fiscal de Mayagúez, Juez 
de San Germán, Juez de Mayagúez, Juez de Aguadi- 
llas, Juez de Ilumacao, Secretario de la Audiencia de San 
Juan de Puerto Rico, Magistrado de la Audiencia de Ma- 
tanzas, de la de Pinar del Río, de la de Manila y de la de 
Santiago de Cuba y Fiscal de la de Puerto Príncipe. En Es- 
paña fué también Presidente de la Sala de Audiencia Te- 
rritorial de Cáceres y Presidente de la misma Sala en 
Barcelona, donde murió en 1.920, la víspera de partir pa- 
ra Madrid a ocupar la alta dignidad de Abogado Fiscal 
del Tribunal Supremo. Vivió en las cinco partes del mun- 
do, y acaso a ese constante peregrinar se deba, como apun. 
ta un crítico, la recóndita melancolía que se advierte en 
muchos de sus cantos. 

Don Víctor Balaguer, poeta catalán y hombre de sen. 
timientos generosos, protegió ampliamente a nuestro 
compatriota. En 1873 se le honró con el cargo de Minis- 
tro de Ultramar; y Sánchez Pesquera, que acababa de 
recibir el título de abogado, le envió una composición eró- 
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tica, firmada con pseudónimo. Le decía en la epístola 
remisoria: “Si al leer esos versos me juzgáis digno de 
vuestra protección, haced el bien. Daniel Ferrándiz”. Le- 
yó Balaguer la composición. Como se percatase de que 
se trataba de un nombre supuesto, llamó en consulta a 
Grilo, quien le contestó con ingenuidad: “No sé por 
qué no están firmados, pero este estilo no puede ser sino 
de Sánchez Pesquera”. Acto continuo Balaguer le remi- 
tió su tarjeta en que le decía: “Me honro con su visita. 
Venga usted a verme”. 

En la breve entrevista que celebraron, Sánchez Pes- 
quera le manifestó su deseo en sencilla forma: 

“Mi madre ha hecho todo género de sacrificios por mi 
educación, y terminada ésta, deseo volver a Puerto Rico 
a ayudarla a ella”. 

“Poco días después —dice su biógrafo—, estaba al la- 
do de la noble mujer que le dió el ser, y allí, en el seno 
del hogar, conoció a la que había de ser su compañera 
y madre de sus hijos, la distinguida señorita Boleslavia 
Picornell y Cardona, con la cual casó en 1.887”. 

“Celebrada por su rara hermosura y sus virtudes, 
Boleslavia Picornell, que lleva el mismo nombre de la 
heroína del poema El hombre feliz, del Padre Almeida, 
olvidado escritor portugués, ha sido la verdadera musa 
que ha sembrado de rosas el camino del poeta y apartado 
con cariño las espinas de su larga peregrinación”. 

Por 1.880 sacó a luz un corto volumen con sus poemas 
primigenios, en los que se notan dejo romántico y tinte 
de duda. A ellos pertenecen El perro del herrero, Noc- 
turno, Lucha de fieras, La tumba del marino y otros de 
insigne mérito. Es bien que aquí se cite Al retrato de mi 
madre, lleno de honda ternura: 


¡El me recuerda qua en mi patrio suelo 
Y en la cuna al mirarte son eía, 
Pues la primera vez que yo ví el cielo, 
Lo ví desde tus ojos, madre mía! 
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¿Qué es una madre? Fáltame el acento, 
Y falta a mi garganta melodía; 
Preguntadlo en el Gólgota sangriento 
Donde al pie de la cruz llora María. 


Sin disputa, la mejor de sus composiciones es Melodía 
hebraica, en la cual se percibe intenso aroma de man- 
drágoras y zureo de palomas enamoradas, como en el 
maravilloso Cantar de los cantares, la traducción de la 
cual, por instancias de una monja, ayuna del latín, le 
valió a Fray Luis de León cinco años de encierro en ló- 
brega gehena; la misma pastoral de Sulem que el bon- 
dadoso Renan aconsejaba leer, una vez todos los años, por 
primavera, a la sombra de los naranjos de Cannes, para 
convenir en que la ciencia es siempre joven y que cuando 
la alegría da esplendor a los actos de nuestra existencia, 
hace que nunca envejezcamos. 


He aquí la deleitosa Melodía hebraica: 


Pastores que abreváis vuestro ganado 
Junto a la fuente de la verde loma, 
Decid en qué desierto en qué collado 
Ha posado su vuelo mi paloma. 


Volverá la cercana primavera 
Y tú no volverás. sol de mi día; 
Te aguardo del Cedrón en la ribera: 
¡Ven sin temor, levántate, alma mía! 


Porque, sin verte, a mi pesar yo muero, 
Porque ya siento sin calor la vida, 
Y el arpa del amor, porque te quiero, 
La tengo de los sauces suspendida., 


Aquí te aguardo en tardes y mañanas 
Y cuento mi dolor a las estrellas, 
Viendo las tiendas de Cedar lejanas, 
Al blando cabalgar de mis camellas. 


Si yo la esencia de tu ser no aspiro, 
Junto a las aguas del Jordán risueño, 
No hay olas que suspiren si suspiro, 
Y no hay almas que sueñen cuando sueño. 
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Lirios de Edón y de Gessén palmeras, 
Campos de Jericó, llenos de rosas, 
Viñedos de Engadí, verdes praderas, 
Ricas en flor y mieles olorosas. 


Altos cedros que el Líbano levanta, 
Palomas que allí vierten su querella, 
Suspenden su arruliar cuando ella canta, 
inclinan su dosel si pasa ella. 


Porque caminas como hermosa nube, 
Y con tu acento el alma me recreas, 
Y es más dulce qua el arpa del querube, 
El canto de las vírgenes hebreas; 


Porque a tus ojos, luz de la alborada, 
Para mirar tu corazón me asomo, 
Y tu boca cual flor de la granada 
Para mí guarda cipro y cinamomo. 


No soy la pecadora Magdalena 
Que vierte el vaso del aceite santo 
A los pies de Jesús: una azucena 
Ofrezco sólo a tu celeste encanto. 


Mas si pudiera verte, yo, a despacho 
Del mundo entero, humilde volaría 
Hasta tus pies, y el óleo de mi pecho, 
Rico vaso de amor, derramaría. 


* Como flor agostada del dasierto 

Mis bellos días pasarán sin verte, 

Y como el hombre-Dios allá en el huerto, 
Triste llevo mi alma hasta la muerte. 


Nadie en el valla por mi mal me nombra; 
Mi cielo está cubierto de tinieblas, 
Y tú misma tal vez sólo eres sombra 
De aire y de luz, de aromas y de nieblas. 


¡Un beso!, no... que en sus volubles giros 
Tus blancas alas empañar pudieras: 
Yo besaré en el viento tus suspiros, 
Besaré tu recuerdo cuando mueras. 
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Si eres una ¡ilusión que se evapora 
Y oculta sólo en mis entrañas arde, 
Huye con la sonrisa de la aurora, 
Vuelve con los suspiros de la tarde! 


Si como poeta original es de los mejores con que he. 
mos contado, como traductor no lo es ni lo fué menos. 
Así dan testimonio inconcuso versiones de Schiller, de 
Riickert, de Poetefi, de Shelley, de Guerra Junqueiro y 
otros más. En 1.918 publicó en Madrid la Antología de 
Líricos Ingleses y Angloamericanos. Colección y colabo- 
ración de Miguel Sánchez Pesquera. En ella vertió al 
castellano, con noble amor de artista, el primero de los 
poemas que escribió en inglés Tomás Moore, poeta a 
quien han colocado en lugar inferior al de los demás, a 
causa de que cuando apareció Lalla Rookh, en 1.817, dijo 
el Embajador persa en Inglaterra que el hermoso roman- 
ce no era sino una traducción de cierta obra india. 

Cuatro son las partes en que se divide este gran poe- 
ma, el cual no tiene otra conexión sino la que le da su 
narrador Feramorz. La primera se intitula El velado 
profeta de Jerossán; la segunda El Paraíso y la Peri; la 
tercera, Los adoradores del fuego, y la cuarta, La luz del 
harén. Moore se opuso al romanticismo imperante, y en 
vez de buscar veneros de inspiración en Grecia y Roma, 
hubo de hallarlos en la distante India, poblada de mis- 
terios. 

Hace el autor un recuento en prosa donde refie- 
re que Abdallah, rey de Bucaria, pide para su hijo Aliris 
la mano de Lalla Rookh, hija del emperador Arumgzebe. 
La doncella se pone en marcha, con el objeto de unirse a 
su prometido, bajo el cuidado del mayordomo mayor, Fa. 
ladín, quien hostiga a la princesa con sus burlas. Ella se 
percibe de que entre los servidores que le envió su futu. 
To esposo para escoltarla hay un poeta llamado Feramorz, 
cuya consigna es la de contar amenas historias, para solaz 
de los viajeros. Recita los cuatro poemas aludidos con , 
tal énfasis, que la princesa se enamora del apuesto narra- 
dor y sólo desea no llegar a Bucaria. donde se unirá en 
matrimonio y dará adiós definitivo a los cantos del aedo. 
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Mas, rara metamorfosis: grande fué el asombro del crí- 
tico Faladín cuando al penetrar en el regio alcázar de la 
corte contempló al propio Feramorz convertido en Aliris, 
quien, al hacer el viaje con nombre supuesto, tuvo en 
mientes conquistar el título de amante a la que luego po- 
seería el título de esposa. 

Sólo dos de los cuatro poemas citados se encuentran 
vertidos a nuestro idioma: El velado profeta de Jorassán, 
en pulcros versos blancos, por Sánchez Pesquera, y El 
Paraíso y la Peri, por el egregio don Juan Valera. Ambas 
traducciones se hallan en la Antología de Líricos Ingleses 
y Angloamericanos. La primera aventaja a la segunda, 
en Opinión de críticos doctos. 

Si hacemos valedera la definición del soneto hecha 
por el prerafaelista Dante Gabriel Rossetti de que es la 
eternidad de un momento, Sánchez Pesquera supo eter- 
nizar los suyos en los Sonetos, que así se llama un bre- 
ve libro, con Prólogo magistral de don Julio Calcaño, 
impreso en Barcelona de España el año de 1.900. Los 
hay allí sobre asuntos filosóficos, helénicos, religiosos, 
descriptivos, orientales y amatorios. Algunos de ellos son 
un primor de estilo y pensamiento. 

Alguien calificó a Cumaná de la ciudad del infortunio. 
Pocas han sufrido en Venezuela tántas convulsiones plu- 
tónicas; mas, se yergue, de improviso, con majestad reta- 
- dora ante el dolor y la muerte y sabe sonreír, bajo la clá- 
mide azul de su cielo, en las ondas de su río ensoñador, 
en el cáliz de sus flores espléndidas y en la música de sus 
palmares. 

Así como Ros de Olano tuvo un soneto, henchido de 
emoción, para Caracas, así también lo tuvo Sánchez Pes- 
quera para su ciudad nativa: 


A CUMANA 
(Su Ejecutoria) 


Puerto el mejor del mundo te brindara 
Mar que te ciñe en pavoroso anhelo: 
Humboldt, enamorado de tu cielo, 

No halló más terso y limpio el de Backara. 
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Cuando a la ibera gente fuiste cara 
Dirán los que pregonan hoy tu duelo, 
Ruinas que cubren tu plutonio suelo 
Y el heredado ingenio en muestra rara. 


En tí nació el varón de alta memoria, 
Que del mundo invenido entre dos mares 
Es la más pura inmaculada gloria. 


Igual es tu infortunio a tu fortuna: 
Sacras linfas del nuevo Manzanares 
Corred diciendo al mar cuál fué mi cuna. 


En reiteradas ocasiones manifestó el poeta su pro- 
pósito de volver a la patria. Mejor fué que no volviese. 
El tiempo era impropicio; la barbarie imperaba, Acaso 
le ocurriera lo que a Pérez Bonalde, que murió abando- 
nado en una playa ardiente del Caribe, o lo que a Ceci- 
lio Acosta, a quien, para enterrarlo, hubo de recurrirse 
a la caridad pública. 

ESC 

Caracas, 1943. 
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NOTAS DE FILOSOFIA 


Valor Moral de la Ciencia 


por DOMINGO CASANOVAS 


|.—LA CIENCIA ANTE LA CRITICA FILOSOFICA 


del valor de la ciencia. El conocimiento científico 

no sólo da lugar a una metodología cada vez más 
minuciosa y cada vez más importante, sino que presupone 
sobre todo el problema de la estimación filosófica del sa- 
ber científico, en especial después de que los estudios 
de Bergson y las genialidades de Unamuno dejaran tan 
mal parado al cientifismo ingenuo del Siglo XIX. 

Podemos apelar a la experiencia docente de cualquier 
profesor de Filosofía para darnos cuenta de que esta pre- 
ocupación entraña en seguida otra; la que sirve de enun- 
ciado al presente artículo: la del valor moral de la cien- 
cia. Quiere decirse que, después de haber tratado. lo 
concerniente a la validez teórica y al provecho práctico 
de la ciencia, lo relativo a la ciencia pura y a la ciencia 
aplicada, queda una pregunta en cuya contestación el 
entusiasmo desborda: la que se refiere a la ciencia en el 
sentido de que sea o no algo formativo del carácter, algo 
en que pueda buscarse O y encauzamiento pS 
la bondad del hombre. . dd 2 ds si 

Cabrá discutir mucho si las tas rie alcan- 
zan alguna verdad “absoluta que-permanezca incólume a 
través de las distintas épocas; si el conocimiento científi- 
co no es más que un sistema o círculo,-la “arquitectura” 
de que habla. Einstein al.-calificar-sus- propias demostra- 


E n la Cátedra de Lógica constituye tema obligado el 
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ciones, un mero conjunto armónico que se sustenta sobre 
sí mismo en pura función categorial; o si, más allá de 
esto, nos proporciona un verdadero saber en el sentido 
aristotélico-tomista de adecuación del intelecto a la cosa. 
Podrá discutirse incluso si el servicio que las ciencias 
aplicadas nos prestan —tan evidente por lo demás— es 
un servicio substancial, capaz de mejorar de veras nues- 
tras condiciones de vida. 


Pero dése a todas estas cuestiones la solución que se 
quiera, queda algo más: queda el hecho de que la cien- 
cia, aparte de la verdad o de las comodidades que esté en 
condiciones de facilitarnos, nos inclina —casi nos obli- 
ga— a ser buenos, sinceros y honestos, por lo menos du- 
rante la labor que requiere. 


Es necesario insistir sobre este punto. Lo que sigue 
no es más que el fruto de aquella experiencia docente a 
que antes nos referíamos: la del profesor de Filosofía 
que, tras de haber analizado fríamente el pro y el contra 
de la ciencia, no puede dejar de hacer ante sus discípulos 
el elogio caluroso de la ciencia como escuela del carácter 
y de la voluntad del hombre. 


11.—LA OBSERVACION CIENTIFICA 


La observación científica difiere de la vulgar en mu- 
chos aspectos. No en la curiosidad innata del hombre 
que es la base común de ambas, pero sí en los modos de 
ser sostenida y encauzada. La observación científica es 
más fija, más paciente, más técnica que la observación 
vulgar; requiere en seguida el concurso de aparatos; exi- 
ge que sus resultados no sean confiados a la simple me- 
moria del observador o de sus confidentes, antes bien, 


sean conservados en notas, fotografías, mapas, dibujos, 
etc: 


Pero hay entre .los dos tipos de observación una dife-- 


rencia de particular interés para el tema que nos ocupa: 
la de que la observación vulgar queda en el ámbito indi- 
vidual o de grupo reducido; conserva siempre el rango de 
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lo chismoso; al paso que la observación científica necesi- 
ta la más amplia comunicación interpersonal, universal 
si se puede. 

Imagínese lo poco que rendiría para la ciencia un ob- 
servatorio metereológico que permaneciera aislado, sin 
conexión con los demás institutos análogos. Compárese 
luego esta situación con los resultados que se obtienen 
merced a las cadenas de observatorios que permiten es- 
tablecer gráficas o esquemas generales de las variaciones 
de temperatura, presión atmosférica, grado de humedad, 
etc., de las distintas regiones de la Tierra en un momento 
dado. Imagínese que un médico no pudiera saber más 
que lo poco que por sí mismo ha observado o lo que han 
observado sus maestros directos; y compárese esta situa- 
ción de relativa ignorancia con la del médico que aprove- 
cha las observaciones de todos los demás, consignadas 
en boletines, revistas, anales comunicaciones a los con- 
gresos médicos, etc.; únicamente en esta forma numero- 
sas historias clínicas importantes pasan a ser auténtico 
patrimonio común. Sólo así es posible una ciencia que 
merezca el nombre de tal. No hay por qué multiplicar 
los ejemplos. 

Ahora bien: esta característica diferencial de la ob- 
servación científica nos pone en presencia del primer 
elemento indispensable para el valor moral positivo de 
la ciencia: el del afán de la más amplia solidaridad hu- 
mana. 


111.—LOS HABITOS DE TRABAJO 


La ciencia no se reduce a un montón de conocimien- 
tos; es un conjunto ordenado y metódico de conocimien- 
tos. Mejor que las presuntas universalidad y necesidad 
de las verdades científicas, importa su sistematización, el 
modo regular de ser obtenidas y de apoyarse recíproca- 
mente, hasta llegar a las: grandes hipótesis y a las teorías 
generales. 

- A la: paciencia para la Osa debe seguir, en e 
ciencia, la dedicación “constante y abnegada al trabajo 
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emprendido, la fuerza de voluntad necesaria para conti- 
nuarlo, a pesar de las adversidades y de los contratiem- 
pos; en una palabra, la tenacidad en la labor, sin la tes. 
tarudez de querer mantener los resultados a todo trance. 
Hay muchos documentos históricos que acreditan lo no- 
ble y esforzado de esta faena; séame permitido recordar 
uno: la “autobiografía”, de John Stuart Mill, el ilustre 
lógico y científico. 

De ahí el insigne valor formativo de las ciencias. 
Antaño se creía que sólo la Lógica, o la Matemática, o el 
Latín o los estudios gramaticales eran capaces de llenar 
esta función. Fué un error. La llena igualmente cual- 
quier disciplina científica. Las Ciencias Naturales en- 
señan más bien a observar; las Matemáticas a razonar; 
pero unas y otras obligan a practicar la virtud de la per- 
severancia y la del orden intelectual, aunque éste no se 
confunda en todes los casos con el orden material y ex- 
terno. 

Una conciencia ordenadora de los conocimientos se 
hace difícilmente compatible con los afanes e impulsos 
desordenados, con el mariposeo y la frivolidad. 


IV.—EL LIBERALISMO DEL HOMBRE DE CIENCIA 


Todo hombre de ciencia tiene que ser liberal, porque 
sabe que se equivoca y que del juego de las opiniones 
contrapuestas puede y suele salir la verdad. El hombre 
de ciencia que se obceca falta a su deber primordial. 

Defender las propias convicciones es lícito y obligado 
en el terreno de las ciencias, como en cualquier otro te- 
rreno. La existencia de ciertos prejuicios, los famosos 
“idolos” de Bacon, constituyeron, en cierta medida, un 
mal inevitable. Pero en la ciencia, convicciones y pre- 
juicios se hallan en constante crisis de renovación y de 
polémica. Nadie tiene más autoridad que otro; nadie 
es infalible. Los errores de los grandes maestros del pa- 
sado implican una severa y saludable advertencia para 
los. maestros del presente. Ningún hombre de ciencia ig- 
nora que el imperio de sus conclusiones está condicionado 
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por el hecho de que se descubra una nueva lente o una 
nueva luz que permita observaciones mejores que las 
suyas. 

Todo ello supone un relativismo sano, un pers- 
pectivismo a la manera de Leibnitz o de Ortega, que nada 
tiene que ver con la posición excéptica, con el pirronismo 
o con el agnosticismo de ayer. La superación de las ver- 
dades parciales no implica desánimo, sino imperativo de 
progreso, estímulo y esperanza. Por eso el liberalismo 
científico que parte de ciertas bases críticas y severas, si 
se quiere desconfiadas, encierra en el fondo una profunda 
concepción optimista, la que dió lugar a la idea del pro- 
greso indefinido. 


El hombre con hábito de trabajo se considera siem- 
pre sometido al trabajo de los demás: piensa que la va- 
lidez de un juicio no depende del énfasis con que se enun- 
cia, sino de la revisión constante, de todo lo que resulia 
del choque de opiniones y de teorías encontradas. 


El liberalismo científico supone también la sinceri- 
dad propia, en la misma medida en que ha de creerse en 
la sinceridad de los demás. Así esta característica mo- 
ral enlaza con la primera que señalábamos: la de la soli- 
daridad entre los hombres de ciencia. 


V.—GENEROSIDAD Y DESPRENDIMIENTO 


Solemos ser poco generosos en lo que respecta a nues- 
tros bienes de fortuna; algunos de ellos son ciertamente 
intransferibles; pero la avaricia con que conservamos los 
transferibles es proverbial. Hay que ver la dificultad 
con que damos el dinero ganado mediante esfuerzo y fa- 
tiga. En el fondo, no sólo nos satisface nuestra opulen- 
cia cuando la logramos, sino que nos satisface morbosa- 
mente realzarla frente a la penuria de los demás. 

Por lo común, no somos desprendidos. Unicamente 
en contadas ocasiones nos permitimos el lujo de la gene- 
rosidad. Y aún entonces una exagerada satisfacción in- 
terior resta a la actitud virtuosa gran parte de su valor y 
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de su mérito, si es que las reticencias inoportunas no se los 
quitan por completo, o no acaban por convertir el gesto 
generoso en una tacañería más. 

En cambio, en la labor científica somos de ordinario 
generosos y desprendidos. Damos cuanto tenemos, sin 
conciencia de haber realizado ninguna heroicidad. Nos 
parece natural y lógico; nos entregamos espontáneamen- 
te. Un descubrimiento realizado tras largos años de fati- 
gas es comunicado al prójimo, sin buscar más premio que 
su eventual aplauso. Así como lo raro en otras materias 
es la donación, en el terreno de la ciencia lo raro es la 
reserva. Sólo en contados casos tiene lugar esía última, 
mientras que lo normal es la colaboración más altruista. 

Lo que se acentúa aún en el magisterio. Cuando el 
hombre de ciencia enseña a sus discípulos, el desprendi- 
mienío que practica resulta verdaderamente ejemplar. 
El maestro da en forma resumida, breve y clara, lo que él 
ha logrado saber después de infinitas vacilaciones y titu- 
beos. Ahorra al discípulo todo el trabajo realizado. Por. 
lo cual al discípulo le será siempre fácil superar al maes- 
tro, si es capaz de aprovechar sus enseñanzas. Por eso 
la cultura humana progresa y se empina. A principios 
del Siglo XII ya decía Bernardo de Chartres que somos 
como enanos encaramados sobre gigantescas espaldas, 
por lo que vemos más y mejor que los antiguos maestros 
ya que la cumbre de su sabiduría se ha convertido en 
nuestra base; siete siglos más tarde, Augusto Comte, el 
fundador del Positivismo, sostendrá y profundizará la 
misma doctrina en favor de su “religión de la Hu- 
manidad”. 

Todavía más: fuera de la ciencia, no solamente so- 
mos avaros para dar, sino recelosos en recibir. La juris- 
prudencia civil ha tenido que substituir el concepto napo- 
leónico de la donación como acto por el de la donación 
como contrato. Aceptar el bien ajeno, graciosamente re- 
cibido implica a menudo humillación y acaso injuria. En 
la ciencia, empero, el que recibe, recibe sin ningún me- 
noscabo para su dignidad personal. La ciencia nos hace 
pródigos de lo nuestro, y nobles beneficiarios de la dávi- 
da de los demás. 
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VI.—UNA OBJECION 


Cabe decir que todo ello es debido a una situación 
obligada, que no depende de la voluntad humana; que, en 
fin de cuentas, no hay alternativas; que no se puede obrar 
de otro modo; por lo cual nuestra actitud de desprendi- 
miento está absolutamente determinada por la naturale- 
za intrínseca e inevitable de la labor científica. 


La objeción impresiona a primera vista. Pero no re- 
siste a un serio y detenido examen. Es verdad que en la 
ciencia no somos generosos por capricho, sino porque no 
tenemos mas remedio que serlo o renunciar a la vocación 
científica. Pero continuar en la abnegada faena consti- 
tuye indudablemente una valiosa acción: equivale a man- 
tenerse en la posición que nos obliga el desprendimiento. 


La educación moral no tiene por qué ser necesaria- 
men!'e heroica; los filósofos ingleses han preconizado con 
buen éxito una “moral por costumbre” muy aprovecha- 
ble en el orden social. En este terreno hallaremos el gran 
valor moralizante de la ciencia: nos fuerza al hábito bue- 
no para nosotros mismos y para los demás, sin dejarnos 
la vanidad de los gestos éticos espectaculares. 


El hombre de ciencia que calla una cita, o plagia, o 
no enseña, u oculta un conocimiento para especular más 
tarde con él, deja de ser automáticamente el hombre de 
ciencia, se hace traidor a su misión, se siente convertido 
en algo distinto de lo que debería ser. Pero por lo mismo 
que puede optar por este camino, su perseverancia en el 
espíritu científico, es una auténtica virtud, de la que mu- 
chas otras serán simple secuela. El caso es paralelo al 
del hombre que está en un monasterio y sigue ya las re- 
glas sin parar mientes en ello. 


VIl.—CONCLUSIONES 


Toda actividad ordenada es educadora; incluso el 
juego, naturalmente, y de un modo ejemplar el deporte. 
Mas entre las actividades ordenadas del hombre ninguna 
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como la ciencia lo mantiene tan ligado a unas normas mo- 
rales y a una finalidad tan desinteresada en el sentido 
del provecho material y egoísta. 


Convengamos en que el desinterés absoluto que Kant 
propuso como ideal al formular su célebre imperativo ca- 
tegórico, no existe ni puede existir psicológicamente en 
la conciencia humana, según el propio catedrático de 
Koenigsberg reconocía. Pero en el plano del desinterés 
relativo, el de la ciencia aparece como eminente: la sa- 
tisfacción del propio orgullo en la admiración de los 
demás constituye en todo caso un interés de notable al- 
cance social y uno de los más elevados motivos de con- 
ducta. 


Las ciencias nos dan conocimiento y comodidades; 
pero nos dan algo mejor: buenas costumbres de trabajo; 
orden de la mente, precursor del de la voluntad; buena 
fe y sinceridad obligadas; liberalismo; abnegación y 
apostolado, sin aspavientos de ninguna clase. 


El balance en este sentido resulta netamente favora- 
ble y se mantiene —como decíamos al principio— al mar- 
gen de la severa crítica epistemólogica. Los sistemas 
construidos por la ciencia se derrumban y fallan; las hi- 
pótesis se tornan insostenibles; hasta las observaciones 
resultan caducas, cuando los adelantos técnicos permiten 
exámenes más cabales; pero queda la ejemplaridad de 
la vida de los científicos, tantas veces mártires cruentos 
o no, de su sinceridad y de sus ideas; los nombres que lo 
acreditan formarían una interminable lista. 


Séanos perdonada la repetición: queda el valor mo- 
ral de la ciencia; la tarea humilde y abnegada, el ademán 
sublime del maestro que podrá enseñar errores, pero que 
reparte con ellos cuanto tiene en sus manos horadadas. 


DO: 
Caracas, 1943 
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INTRODUCCION A UNA NOVELA HISTORICA 


— 


L a R e 


3 
0) 


por WALTER DUPOUY 


“La Reina” es un capítulo de la introducción 
a la novela histórica venezolana “Tibisay”, que 
tiene en preparación nuestro colaborador Walter 
Dupouy. 

“Tibisay”, basada en una leyenda merideña, 
tendrá por fondo histórico la conquista de la mese- 
ta y fundación de Mérida (segunda fundación) por 
el Capitán Juan Maldonado. 


J 


a historia nos enseña, una y otra vez, que los gran- 
L:: triunfos, las grandes realizaciones, debieron su 

éxito a] poderoso impulso de un ideal. Ideal puesto 
en un principio, en una causa, en una me'a. Algunas veces 
principio, causa o meta concretos; otras veces, abstractos. 
Pero el ideal, suerte de anhelo, deseo, ambición, para 
dejar de serpensamiento estático, intangible, y tornarse 
en pasión impulsiva —impulsora de la acción— ne- 
cesita estar, a su vez, fortalecido, animado de fe, de una 
profunda y sentida fe. Es la fe la virtud indispensable 
para que el ideal —nacido idea, sustancia del pensamien- 
to— descienda al corazón del hombre y se torne en pa- 
sión prepotente, en fuerza psíquica, en esa fuerza que 
exalta el ánimo y conduce a la acción, a esa acción que, 
una y otra vez, ha alcanzado los grandes triunfos, las 
grandes realizaciones. 


La fe, es confianza, es seguridad plena, es esperanza 
firme puestas en el ideal, en su logro, en los medios para 
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su logro. La fe ha de henchir el pecho del visionario, 
del apóstol, del caudillo. Ha de reunir en torno de éstos, 
ciegamente, con fervor, a la escuela, a la grey, a la hueste. 
Tras de sus conductores han ido los pueblos llenos de fe, 
en marcha incontenible hacia la meta idealizada. Sin la 
fe en el logro del ideal, el ideal no pasará de ser un sue- 
ño, una visión, una idea. Sin ella no se establece un prin- 
cipio, no se defiende una causa, no se alcanza una meta. 
El éxito, por dura y amarga y costosa que parezca su con- 
secución, sólo es alcanzable cuando al ideal esta aunada 
la fe. 

Jesús Nazareno, dió a la humanidad un nuevo ideal 
en su doctrina de bondad infinita. Su palabra serena fué 
escuchada a su paso por ciudades, pueblos y campos, y 
ante el nuevo ideal que la revelación presentaba, los co- 
razones compactáronse llenos de fe, en apretadas filas, 
siguiendo al Maestro. Jesús perece en la cruz, pero no 
el dogma, que en el pezho de los hombres de fe ha 
de perdurar por los siglos de los siglos. Y el ma- 
dero sagrado, simbolo de la fe cristiana, floreció en bien- 
aventuranza. Por esa fe, muchedumbres perseguidas 
descenaieron a la lobreguez de las Catacumbas. Por esa 
fe, el mártir aceptó el sublime holocausto de la hoguera. 
Por esa fe, el caballero cruzado, con una mano en la cruz 
del pecho y la otra en la empuñadura de la espada, tam- 
bién cruz, acudió ferviente al llamado de San Luis, Rey 
de Francia, para arrebatar al Sarraceno la Tierra Sagra- 
da. Siempre el ideal puesto en un principio, en una causa, 
en una meta. Siempre la fe impulsando la acción. Des- 
dichados los pueblos sin fe! 


Después de las siete centurias de las continuas gue- 
rras de las reconquistas iniciadas por los reyes visigodos, 
los castellanos y los aragoneses habian logrado liberar 
inmensos territorios que estuvieran por generaciones ba- 
jo la dominación del moro. Castilla, Aragón, Navarra 
y Portugal, eran en España los reinos de la cristiandad. 
Sólo el rico y poderoso reino de Granada era el último 
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baluarte que en tierra española quedaba al musulmán. 
Empero, los moros no habitaban únicamente dentro de 
los límites de Granada. Hallábaseles en gran número di- 
seminados por todas las provincias que las guerras de la 
reconquista devolvieron a sus antiguos dueños. Y a más 
del moro, el judío, dedicado como siempre al comercio 
y a la industria, colmaba las ciudades. El crecido número 
del extranjero hostil, listo siempre para dar el golpe ar- 
tero, obligaba al cristiano a mantener la espada al cinto, 
presta a defender la vida y la hacienda. 

Para mediados del Siglo XV, todo era zozobra en 
España. Las guerras intestinas y la anarquía mante- 
nían la angustia en las almas y el terror en los corazones. 
Cuando ya en el resto de la Europa el feudalismo cedía 
ante la evolución política y social, en España revivía con 
nuevas fuerzas. El señor feudal, solo o en facciones, 
atropellábalo todo a su antojo. Ante la coacción y el so- 
borno, la justicia cedía o se transaba. Reyes y reyezue- 
los, en triste sucesión, eran causa o víctima, según los re- 
veses de su suerte, de la mar de intrigas que agitábase en 
torno a los cetros. El dominio de ciudades y provincias 
era disputado por la feudalidad armada hasta los dientes, 
por el clero rico, influyente y poderoso y por las no me- 
nos poderosas e influyentes órdenes religiosas y militares. 
Y bajo semejante estado de cosas, reinaba en Castilla el 
pusilánime y corrupto Enrique IV, disipando los bienes 
de la corona por mantener contentos a los nobles de su 
facción, innobles de alma, que por sus ambiciones perso- 
nales y la codicia ilímite que los guiaba sacrificaban los 
elevados destinos del país. 

Pero mientras discurrían esos tiempos angustiosos, 
funestos, caóticos, alguien, que por intuición adivinaba 
el papel salvador que el destino había de asignarle en 
medio del aquel maremagnum, observaba serenamente la 
situación, analizaba profundamente las condiciones po- 
líticas y sociales y aún ponía en juego, con talento y suti- 
leza increíbles, pequeños resortes que oportunamente ha- 
bían de poner en marcha el plan salvador para España 
y para la cristiandad. Tratábase de uno de los estadistas 
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más grandes que el mundo haya tenido: Isabel de Casti- 
lla, hermana de Enrique IV. 

Junto a la madre, turnaba las suaves labores de don- 
cella con la lectura edificante de obras religiosas y 
didácticas; y en el sereno ambiente de las silenciosas 
alcobas, de los enclaustrados corredores y de los 
floridos patios del lejano castillo de Arévalo, la jo- 
ven princesa, alta y rubia, meditaba sobre los tormento- 
sos acontecimientos que sucedíanse sin tregua, y cuyos 
clamores llegaban a sus augustos oídos vueltos murmullo 
intrigante en los labios del cortesano ambicioso, consejo 
prudente en boca del esclesiástico visitante, chisme pon- 
zoñoso en la dulce voz de la dama de compañía. Y la jo- 
ven Isabel, dotada de un precoz, de un portentoso talento, 
discernía las intenciones y los hechos y juzgábalos en su 
fuero interno, sin dejar traslucir sus emociones, sin alte- 
rar su extraordinaria serenidad propia sólo de los espí- 
ritus elevados y privilegio de las grandes voluntades. Y 
muy joven aún hubo de manifestar firmeza varonil en el 
rechazo de importunas proposiciones matrimoniales que 
implicaban el humillante sacrificio de su yo para pro- 
vecho de alguna de las muchas facciones en pugna. 

Defendiéndose de unos y otros bandos con una habi- 
lidad asombrosa, salvando con sutileza los obstáculos que 
el azar lanzaba a su paso desde temprana edad, calculan- 
do siempre sus decisiones a objeto de prepararse para 
el desempeño cabal del destino histórico que su espíritu 
eminentemente místico presentía, Isabel, después la Ca- 
tólica, dueña de sí misma, unióse en matrimonio a Fer- 
nando de Aragón, en cuyo cetro veía la fuerza comple- 
mentaria con que aumentar en su oportunidad el poder 
de la corona de Castilla, corona que, a la muerte de su 
disoluto hermano, debía ceñirse. 

Y así fué. Al morir Enrique IV en 1474, Segovia pri- 
mero, y Valladolid después, enarbolaron sus pendones 
por Isabel y Fernando. Y desde ese instante, la joven 
reina, que apenas contaba veintitrés años de edad, tomó 
a su cargo los destinos de su pueblo, con fe, con una fe 
ciega, con esa fe propia del visionario, del apóstol, del 
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caudillo, que las tres cualidades reunía aquella sublime 
y extraordinaria mujer. 


Pero aún no se hallaba bien firme la corona sobre la 
hermosa y rubia cabeza. Madrid, entre otras villas y bur- 
gos, no la reconoció como reina. El todopoderoso Arzo- 
bispo de Toledo pronuncióse por la Beltraneja como pre- 
sunta heredera de la corona y para entonces mujer de 
Alfonso de Portugal. Este último aprestaba grandes con- 
tingentes de tropas para invadir los dominios de Isabel. 

Pocos meses después, Fernando de Aragón era bati- 
do, cayendo todo León y los llanos de Castilla en poder 
del lusitano. El vencedor propuso negociaciones al ven- 
cido, quien inclinado estaba a aceptarlas, cuando Isabel, 
con varonil resolución optó por luchar antes que ceder 
un jeme de sus dominios. Marchando a la acaudalada 
Medina, con su gestión personal recabó los fondos con que 
armar un poderoso ejército capaz de expulsar al invasor. 
Nobleza y plebe tuvieron fe en su reina hecha ahora caudi. 
llo. Y poco más tarde, el ejército aragonés encabezado por 
Fernando, y a cuya organización la misma Isabel contri- 
buyó con su genio y voluntad, derrotaba en las cercanías 
de Toro a las antes victoriosas fuerzas portuguesas y to- 
maba la plaza fuerte de Zamora, mientras élla, abrazando 
la ruda vida de campaña, al frente de otro poderoso ejér- 
cito, sitiaba a Toro, plaza que meses después rendíase a 
la mujer-soldado, reina ahora cien por cien. Y entonces, 
con inflexible determinación inició Isabel su obra de re- 
forma. Estableciendo sobre bases más sólidas la antigua 
orden de la Santa 'Hermandad, empezó a castigar y eli- 
minar sin contemplaciones a los delincuentes de arriba 
y a los delincuentes de abajo. Nobles y plebeyos sintie- 
ron en propia carne la terrible fuerza de la justicia redi- 
viva. Y la misma Corte, que en vida de Enrique fuera 
antro de corrupción, quedó depurada rigurosamente. 

Pronto comprendió Isabel que, si bien iba logrando 
la restauración del decoro y de los buenos principios en 
sus vastos dominios, no lograría la hegemonía absoluta 
mientras la heterodoxia prevaleciese en España. Im- 
plantó la Inquisición, y desencadenóse entonces sobre las 
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cabezas de judíos y musulmanes la más terrible persecu- 
ción religiosa que los anales de la historia hayan re- 
gistrado. 

Isabel, ungida de profundo fervor místico, lograba 
ahora el sueño de toda su vida: la unificación de España 
y su unidad religiosa. Fernando, hecho un contento, apro- 
bábalo todo, pues los infieles acosados y perseguidos lle- 
naban las arcas reales hasta rebosarlas. Y el año de gra- 
cia de 1492, Isabel, henchido el pecho con la fe del visio- 
nario, del apóstol, del caudillo, devuelve a España el rei- 
no de Granada y deja libre de infieles el amado suelo. 

Satisfecha de haber ganado para su fe la grandiosa 
empresa acometida, la visionaria busca nuevos horizontes 
donde plantar la Cruz, donde lograr la conversión de al- 
mas y donde luchar, si fuere menester, contra una here- 
jía obstinada y salvaje. Y es entonces cuando, lleno de 
fe también, un navegante le habla de tierras ricas y re- 
motas, situadas más allá del Mar Ozéano, pobladas de 
herejes que ignoran la bienaventuranza del Señor. Emo- 
cionado, el navegante le refiere las maravillas de una Ci- 
pango de imponderables riquezas y le habla del Gran Kan, 
poderoso señor de aquellas misteriosas y lejanas tierras 
de las que apenas vagas noticias se tienen. Pero se nece- 
sitaban naos con que cruzar los vastos mares del Ponien- 
te, mares vírgenes, desconocidos y misteriosos como las 
tierras que moran en sus confines. Isabel ve en el nave- 
gante un emisario divino, y siéntese la elegida para lle- 
var adelante la nueva y audaz aventura. Y el mismo 
año de gracia en que devolviera a la cristiandad el suelo 
de Granada, el navegante emprende la ruta hacia las tie- 
rras ignotas donde a la Cruz esperan nuevas conquistas. 
La fe de Isabel la Católica ponía en marcha la portentosa 
empresa. En la fe de Isabel halla América su origen. 
Fué el aliento de su fe, aliento cuasi divino, el que hin- 
ohara las velas de La Pinta, La Niña y La Santa María! 


W. D. 
Caracas, 1943 
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PAGINAS DE LA CONQUISTA 


Dos Cartas Antiguas de Venezuela 


(Traducidas y anotadas por A. Ernst) 


(Al Dr. A. Rojas) 


scasos son los informes contemporáneos que tene- 

mos sobre la primera época de la conquista de Ve- 

nezuela. Muchos sin duda se han perdido para 
siempre, y otros yacen aún sepultados en los archivos de 
España donde en sus tiempos Fernández de Oviedo, 
López de Gomara y Antonio Herrera sacaron a luz el rico 
acopio de noticias para escribir sus crónicas que aún hoy 
son las fuentes principales de la historia de la conquista 
del Nuevo Mundo. 

Venezuela, sin embargo, ocupa puesto secundario en 
estos autores, al lado de las sorprendentes hazañas y bri. 
llantes resultados que en México, Perú y Nueva Granada 
enaltecieron la fama de las armas castellanas, debida a 
los Hernán Cortés, Francisco Pizarro y Jiménez de Que- 
sada. 

Detalles más abundantes en cuanto a Venezuela trae 
Fray Simón, a quien ha copiado posteriormente Oviedo 
y Baños; pero ambos están ya distantes de los principios 
de la conquista y su relato no es siempre exacto. 

Hasta poco no conocíamos sino dos documentos au- 
ténticos relativos a la época de los Welser, generalmente 
llamados Belsares: la relación de Nicolás Federmann de 
su primera expedición al interior de Venezuela en 1.530 
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y 1.531, y las cartas de Felipe de Hutten, dirigidas a su fa- 
milia en Alemania entre los años de 1.538 a 1.541. Res. 
pecto de estas últimas podemos referirnos a la nota que 
el doctor A. Rojas pone en la página 414 de su artículo “El 
Primer Obispo de Venezuela, don Rodrigo de Bastidas” 
(Anuario del Comercio, de la Industria, etc., de Venezue- 
la, 1.885). La obra de Federmann se imprimió en Hage- 
nau en 1.557, y de esta edición original, que es hoy un li- 
bro rarísimo, dió Henri Ternaux una traducción francesa 
en el primer tomo de sus “Voyages, relations et mémoires 
originaux pour servir á lPhistoire de la decouverte de 
PAmérique”, París: 1.838. Otros historiadores, como 
v. g. Klóden, no pudieron conseguir el original alemán 
del libro de Federmann (véase Klóden, “Los Welser de 
Augsburgo como dueños de Venezuela” en la Revista de 
la Soc. Geogr. de Berlín, 1.855), que fué analizado en 1857, 
aunque no con mucho acierto, por Karl Klunzinger en un 
opúsculo publicado bajo el título “La participación de los 
alemanes en el descubrimiento de la América Meridio- 
nal”, ni es más satisfactoria una memoria sobre el mismo 
asunto, acompañada de un mapa, que presentó en 1.866 
el doctor Moritz Weinhold a la Sociedad Geográfica de 
Dresden (Informe anual de dicha Sociedad, 1.866, pág. 
93 a 112). Finalmente debemos observar que el texto 
original del libro de Federmann fué reimpreso en 1.859 
por la Sociedad literaria de Stuttgart, bajo la dirección 
del doctor 'H. Kúpfel. 

Fray Simón no conoció esta primera expedición de 
Federmann, y por eso no la mencionan ni Oviedo y Baños, 
ni Baralt y Díaz; pero es evidente que Juan de Castellanos, 
el autor de las Elegías de Varones ilustres de Indias, tuvo 
noticias de ella. (Parte segunda, Elegía 1, canto 2, octava 
20 en adelante). 

Las cartas de Hutten, escondidas como están en un 
antiguo periódico alemán hoy bastante escaso, son igual. 
mente ignoradas por cuantos han escrito hasta ahora so- 
bre la historia de la conquista de Venezuela. 

A estos dos documentos contemporáneos podemos 
ahora agregar otros dos de igual edad, aunque de ningún 
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modo de igual importancia intrínseca. El señor Pietro 
Amat di S. Filippo acaba de publicar en el Bolletino de- 
lla Societá geografica italiana (número de julio de este 
año, pág. 548 a 558) el texto de dos cartas inéditas, escri- 
tas en 1.534 y 1.539 por dos aventureros italianos desde 
Coro a personas de su familia en Italia. La primera car- 
ta es de un tal Tomaso Fiaschi, tiene fecha 24 de diciem- 
bre de 1.534 y está dirigida a un hermano suyo en Floren- 
cia. El manuscrito fué descubierto en la Biblioteca Nacio- 
nal de Florencia. La segunda es anónima, pero parece 
ser escrita por un genovés, y se encontró en el Real Archi- 
vo del Estado en Módena. 


Debemos a la amabilidad del señor profesor Giuseppe 
dalla Vedova, secretario general de la citada Sociedad 
en Roma, el placer de conocer estos documentos, y cree- 
mos que su traducción no dejará de tener algún interés 
para Venezuela, y sobre todo la ofrecemos como homenaje 
amistoso al doctor Arístides Rojas, quien más que nadie 
entre los contemporáneos ha profundizado el estudio de 
la historia antigua del país. 


Fuera de las notas cortas que acompañan la traduc- 
ción, daremos al fin de ella algunas observaciones sobre 
la importancia general de las dos cartas. 


I 


Carta de Tomaso Fiaschi a su hermano en Florencia. 


Diciembre 24 de 1534. 


Querido hermano: La presente es para darte noticias 
de mi estar, que gracias a Dios estoy muy bueno, y lo mis- 
mo deseo en cuanto a tí. Alabado sea Dios! Mi última 
carta la escribí desde Sevilla y te dije que iba a embar- 
carme en una armada para la India de Valenzuela (Ve- 
nezuela); nos embarcamos el 13 de octubre y después de 
infinitos peligros del mar, los que fueron grandísimos de 
modo que se perdieron dos naves que venían con nos. 
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otros a estas Indias, y después de muchas incomodidades, 
como la de beber agua corrompida y ni poder tenerla 
siempre, y otras molestias y fastidios infinitos, llegamos 
finalmente a este puerto de dicha Valenzuela el día 5 de 
este mes, por lo cual todos dimos gracias a Dios de haber 
acabado tan largo viaje. Estamos aquí 6000 millas dis- 
tantes de la Patria, y antes de que pasen seis meses pensa- 
mos haber andado a lo menos 500 millas en esta provincia 
para buscar aquello que deseamos y que vosotros allá te- 
néis por chanza, principalmente los que no han visto lo que 
yo he visto. Te aseguro, hermano mío, que en España, en 
la ciudad de Sevilla, he visto cosas que temo decirte y sin 
embargo, es la verdad: pues he visto en la Casa de la 
Contratación de aquella ciudad una cantidad grandísima 
de jarros de oro y plata, y ollas y envases pequeños, que 
son cosas de un valor inestimable, aunque es verdad que 
son de oro y plata de media liga. Y todas estas riquezas se 
han encontrado en una provincia vecina y contigua a ésta, 
que se llama Perú, y siempre siguen descubriendo en di- 
cha provincia riquezas iguales. Cosa semejante pensa. 
mos encontrar nosotros, y a bien seguro lo haremos si 
Dios nos da aquí la salud, puesto que sabemos donde está 
el oro y también la mina riquísima. 


Debo decirte que la dicha armada fué enviada por 
ciertos mercaderes alemanes quienes han dado al empe.- 
rador una grandísima cantidad de ducados para obtener 
licencia de venir a esta conquista, y hace seis años que 
dichos mercaderes descubrieron el país, y llegaron la 
primera vez con 500 hombres, los cuales arribaron a don- 
de al presente está edificada una ciudad llamada Coro, 
y de allí anduvieron a descubrir el país, y por el camino 
tuvieron infinitos trabajos y entraron cosa de 150 leguas 
hasta un río que también nosotros hemos de atravesar. 
Habiendo encontrado ya tantas riquezas que les parecía 
eran suficientes, y creyendo que más allá de dicho río 
hubiera riquezas aún mucho mayores, se volvieron ha- 
cia atrás; mas como no quisiesen retornar por donde ha- 
bían venido, a cáusa del trabajo que habían pasado, les 
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sobrevino mayor miseria, (1) porque encontraron un país 
poco habitado y pasaron por una tierra muy fría, donde 
muchos se murieron de hambre y de frío, y asimismo 
murieron todos los indios que llevaban para su servicio, 
de suerte que quedaron muy pocos y estos muy maltre.- 
chos, y así fué que los indios les hicieron mucho daño y 
les tomaron la presa, y mataron también a su Gobernador 
quien recibió un flechazo en la garganta, y así retorna- 
ron aquellos pocos y llegaron a la dicha ciudad fundada 
por ellos, donde hasta ahora estuvieron esperando la nue- 
va armada. Y la dicha armada no salió antes porque el 
Emperador no quiso que los dichos mercaderes sacasen 
gente antes de ahora, y así hemos llegado, como ya te he 
contado, unos 500 hombres en dos naves, la una de 300 
y la otra de 500 toneladas, y estábamos en ellas como las 
anchoas en los barriles. Pero gracias a Dios, todos he- 
mos llegado salvos y sanos. Allí quedamos sin ver más 
tierra por 50 días. Encontramos por el camino una isla 
que llaman Domenica y que está habitada de gente muy 
salvaje que es una mitad más grande que los otros hom- 
bres y come carne humana; fueron conquistados, pero co- 
mo 10 tienen oro y es mala isla, los dejaron. Después lle- 
gamos a otra isla llamada Porto Germán, (2) que es muy 
fértil y tiene minas de oro y viven al presente cristianos 
en ella. Allí hay muchas siembras de caña dulce y nos 
desembarcamos y comimos allí muchos melones. Llega- 
mos después a este país, y como aquí no hay que comer, 
están distribuidos los soldados en ciertos lugares vecinos 
habitados por cristianos. Aquí quedaremos 5 a 6 meses 
hasta que vengan 150 jinetes de una isla que llaman Por- 
to Domenico. (3). Y desde que estos vecinos comprendie- 
ron que por aquí hay riquezas, han acudido más de 200 
hombres de aquella isla, y hemos encontrado aquí 300 que 
han hecho 350 habitaciones semejantes a torres (350 ahi- 
tationi cioé torri) y de este modo se han quedado. Como te 


(1) El texto tiene literalmente “leg vino la más triste prisión” 
(avenne loro presono la piú trista), 

(2) En Porto Rico. 

(3) Santo Domingo. 
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dije estamos esperando los dichos caballos que deben 
venir de allí que son 150 leguas, y puede ser que hasta 
entonces se pasen dos meses, y Dios sabe cuanto deseamos 
la salida y a Dios plazga que sea a favor de todos. 
Saldrán a dicha conquista 800 cristianos, de los cua- 
les una parte son arcabuceros, otros ballesteros, otros hom- 
bres de espada, y 150 de a caballo; asimismo llevaremos 
2.000 indios para el bagaje, pues es necesario que cada 
cristiano tenga tres indios como peones para cargar vive- 
res, la cama en donde se duerme, algunas cosas para hacer 
pan y la ropa de vestir; y así iremos a esta conquista en el 
nombre de Dios. La cual entrada pensamos será muy 
feliz y victoriosa; porque aquella gente bestial tiene poca 
inteligencia y es falta de valor y tan estúpida que por 
donde hemos de pasar piensan que el hombre y el caballo 
sean una misma cosa y dicen que si hacen cierta cosa al 
encontrar un caballo, les es fácil cogerlo por la mano, por- 
que son muy fuertes. (4). Mas ya han visto que no les 
sale bien y tienen tanto temor a los caballos que se mue- 
ren de miedo y vale más un soldado a caballo que mil 
indios. En segundo lugar tienen mucho miedo a los ar- 
cabuces, pues les parece cosa extraña ver morir a los 
hombres sin saber el por qué; de manera que si hubiera 
un ciento y muriesen 4 o seis de ellos, todos tomarían la 
fuga como animales. Todo ésto me han referido. (5). 
Ahora te daré noticia de esta tierra y de su calidad 
y demás condiciones. Donde al presente está edificada 
esta ciudad, había una bellísima llanura que por una 
banda mide 5 leguas y 10 por la otra, con gran adundan- 
cia de buenas aguas. Cerca de esta ciudad hay un pueblo 
de indios distante de ella como una legua y situado al 
pie de la montaña, y nosotros estamos a tres leguas tierra 
adentro. Cuando nuestro señor Gobernador desembarcó, 


(4) El texto original contiene cosag que si bien las entende- 
mos, más vale que vayan sin traducción (“et dicono chas si pigliano 
per la mano S. VS di loro et vanno ad incontrar un cavallo et per 
la mano pigliano perche sono molto forti”). 

k (5) Me parece que así deba traducirse la frase tutto per ad- 
viso que termina el relato de varias circunstancias que Fiaschi no 
pudo conocer aún de propia experiencia. 
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vino el señor principal de dichos indios a dar la obedien- 
cia a nuestro señor Gobernador, y estaba vestido de una 
camisa, un par de calzones y un birrete rojo. Estos ves. 
tidos los había aceptado de nosotros, pues antes andaba 
desnudo y desnudo anda también en su tierra; más tarde 
volvió a visitar a nuestro Gobernador acompañado de 25 
de los suyos, todos desnudos, que traían conejos (6) como 
regalos. Esta gente anda desnuda como he dicho, tanto 
los hombres como las mujeres, sólo que las últimas usan 
un pedazo de tela de algodón para cubrirse, pero por de- 
trás y por los costados no se cubren, y nada llevan en Ja 
cabeza; andan descalzas y usan el pelo largo haciendo 
de él dos trenzas que caen sobre la espalda, pero algunas 
las llevan por delante. Alrededor del cuello, en la cabeza, 
los pies y las orejas usan collares de cornalina y de calce- 
dón (7), y asímismo usan sartas de pedacitos de hueso 
blanco o dispuestas en forma de mallas de alforja de ca- 
cería (8), pero son pequeñas; estas sartas son su dinero, 
y por una sarta se compra tanta plata cuanto vale un ju- 
lio (9), y los collares de cornalina y de calcedón valen 
6, 8 y 10, y por allá cuestan 10 quattrini (10), y estas cosas 
las aprecian mucho más que el oro y la plata. 

Los hombres andan igualmente desnudos (11)... AL 
gunos usan un anillo de oro en el tabique medio de la na- 
riz, que vale 6 a 8 ducados y es de esta forma (12); anillos 
semejantes llevan por el pescuezo y en los brazos, así co- 
mo lo hacen las mujeres los hombres usan una especie de 
sombrero y andan descalzos; pero cuando caminan lejos 
calzan el pie de suelas de cuero de venado. 


(6) Probablemente acures (Dasyprocta aguti). 

(7) Palabras que significan aquí en general piedras labradas 
y pulidas. 

(8) La frase es algo obscura; el texto italiano dice: “fibra 
d? osso bianco ovvero a modo di magliette da carnaiuoli”. 

(9) El giulio era una moneda de plata poco más o menos del 
valor dqun real. 

(10) El quattrino era la quinta parte de un soldo, y diez de 
estos hacen un giullo. 

(11) Aquí reproduce Ernst algunos párrafos del texto italia- 
no. (N. de la R. N. de C.). 

(12) El texto tiene aquí una figura que representa un círculo 
algo abierto en la parte inferior. 
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Estos hombres son muy fuertes y muy diestros en el 
uso del arco y buenos cazadores; tienen flechas de caña, 
muy agudas en la punta que es de forma de corazón y 
atraviesan un venado; son muy ligeros y grandes corredo. 
res, de nuestra estatura y de muy hermosa fábrica del 
cuerpo. 

Las mujeres procuran mucho tener las piernas hermo- 
sísimas, y en general las tienen mejores que los hombres; 
y cuando son jóvenes se ponen ciertas ligaduras para ha- 
cer la pierna uniforme (schietta) y larga; cuando cami. 
nan pueden llevar 100 libras en sus espaldas. Tanto los 
hombres como las mujeres son de color oscuro, no como 
los etiopios, pero medio oscuros. Las mujeres se pintan 
todo el cuerpo con cierta pintura roja, excepto algunos 
lugares, y así parecen como diablos; en la cara dejan una 
mitad sin pintarla; la garganta, la punta de la nariz y 
otros lugares de la cara no los pintan, y quienquiera se 
riese, lo ma'arían. Los hombres toman una mujer o dos, 
como mejor les parezca; y las dejan cuando ya no las. 
quieren, y toman otras, y el hermano toma a la hermana; 
aunque es verdad que la madre no acepta al hijo, sin em- 
bargo, hay lugares donde no respetan nada y son como 
las bestias. Adoran al sol y la luna. Todo esto me han 
referido. 

El país es muy cálido y siempre hace calor del mismo 
modo y tal es de día como de noche. Hay aquí infinitas 
clases de frutas, pero no hay ninguna que sea de la misma 
clase de las de allá, y todo el año hay frutas y cuando 
una se acaba viene otra; pero por cierto mejores me pare- 
cen a mí las frutas de allá que las de aquí, y hay muchí. 
simas. Verdad es que son muy sanas y entre ellas hay una 
clase que dicen que es bonísima y se parece al higo, y dicen 
que es mucho mejor; no tiene hojas, pero está llena de 
espinas muy agudas y es preciso cogerla con una lanza, 
y las hay rojas, negras y blancas como nuestros: higos. 
Hay otras frutas que se parecen a las cerezas, a las peras, 
a los membrillos; mas no son del mismo sabor y no he 
visto árbol alguno que se parezca a los de allende. Han 
traído aquí los melones en semillas, y se dan muy buenos; 
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y gracias a Dios los hay todo el año y me parece que es 
fruta muy superior a todas las demás y por la gracia de 
Dios los comemos a cada rato y todos son bonísimos. 
Hay aquí algodón con el cual hacen cosas muy lindas se- 
gún su fantasía, como paños con los cuales se cubren las 
mujeres y hamacas en las cuales duermen, y éstas tienen 
lo largo de un hombre y 3 a 4 brazas de ancho, y las ama- 
rran en dos palos en sus casas, que son unas chozas de 
caña cubiertas de junco, y así duermen. 

Produce este país un sin número de venados, conejos, 
tórtolas, perdices, y muchísimos papagayos. Como a dis- 
tancia de una legua de aquí hay muchos cocodrilos que son 
muy feroces, y no se debe andar lejos en aquel lugar, 
puesto que en nuestros tiempos han matado a varios hom. 
bres y son bastante grandes para comérselos. Encuén- 
transe por aquí tigres que son mucho más rapaces que 
los lobos, y manchados como los linces. 'Hay también 
mucho palo santo, pero no encendemos candela, puesto 
que la tierra es muy cálida. Pero sopla constantemente 
un poco de viento, y nunca falta, y si no fuese así, no se 
podría vivir aquí. 

No produce el país grano, ni vino; pero en cambio 
de grano tienen cierta semilla que llaman maíz; lo siem- 
bran en todo el año y en dos meses se cría y llega a cre- 
cer tan alto como el millo, y asimismo hace 2 ó 4 panojas 
cuando florea, que son como la saína, aunque más cerra- 
das. Los granos son como garbanzos y blancos, y su cora- 
zón es mucho más blanco que el grano y en el sabor muy 
superior al millo, y de ellos hacen pan todos los días, pues 
cuando se endurece ya no sirve; y el dicho maíz lo mue. 
len (13) entre dos piedras. Siembran asimismo cierta 
legumbre llamada batata, (14) que tiene una raíz muy 
gruesa, y esta raíz se asa en las cenizas y entonces tiene 


(13) El-texto italiano tiene stacciano, que significa ciernen; 
pero como este verbo no da sentido, hemos adoptado otro. que está 
conforme a la práctica bien conocida de hacer el pan de maíz. 

(14) El señor Pietro Amat di S. Filippo pone aquí la nota 
de ser la batata el Solanum tuberosum, mientras que es evidente- 
mente la: planta llamada Batatas eduvis. En tiempo de la conquista 
no se conocía la papa en Venezuela. AS 
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el mismo sabor de las castañas. La dicha raíz cocida se 
asemeja al sabor de la castaña más que ninguna otra co- 
sa, y lo mismo cuando está seca parece como si uno es- 
tuviera comiendo castañas secas. En vez de cerveza ha- 
cen una especie de vino del mencionado maíz, que es 
muy fuerte y embriaga como el vino; y lo mismo hacen 
una bebida de cierta especie de pepa roja, que es muy 
buena y dicen que es más sana que el vino (15). 

Se me había olvidado decirte que estos hombres no 
tienen nada de patillas ni de bigotes, y sólo cuando son 
viejos les vienen algunas canas en la barba. Viven mucao 
más que nosotros, y llevan la cuenta del tiempo por la lu- 
na, pero no tienen modo ninguno de escribir. 

No me acuerdo de otras cosas que podría decirte; 
cuando vuelva de la conquista y pueda escribirte, se que 
tendré mucho más que contarte de las cosas que encon- 
traremos en tan largo viaje. Dios me conceda la vuelta 
con salud y felicidad: No escribiré a... no porque me ha- 
ya olvidado de él, sino porque no quiero enviar tantas car. 
tas, puesto que es viaje tan largo: quiera Dios que un 
día pueda darle satisfacción! Basta que tú me hagas 
el servicio de enviarle esta carta a Roma que yo y él te 
lo agradeceremos; otra cosa no puedo hacer por ahora. 

No me ocurre otra cosa que decirte, salvo que siem- 
pre me recomiendo a tí, y lo mismo deseo que me reco- 
miendes a mi madre y que le digas que pronto nos volve- 
remos a ver por allí, si a Dios place y quizás será con feli- 
cidad. No dejes de recordarme a Fioretta y reza a 
Dios por mí, porque estoy en donde de ello tengo necesi- 
dad. Saluda particularmente y mil veces a mi tía S. 

Se me había dlvidado decirte que tengo aquí por 
compañero a otro florentino quien se llama Pietro Tatti, 
y aquí estamos y vivimos juntos como hermanos; me dice 
que tiene por allá un hermano en una tienda del Porce- 
llino, que se llama Pierfrancisco Tatti. Hazme el amor 


(15) Es probable que Fiaschi habla de la fr 
ma, v. g., el albarico o el corozo 
una bebida fermentada de que 
país. 


uta de alguna pal- 
, cuya Ccarnosidad da con el agua 
aún hoy hacen mucho uso en el 
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de ir a buscarle y dile muchas cosas: te lo agradeceré a 
nombre de un joven de... (16). 


Me sería muy agradable que me respondieras a la 
presente carta, y usando alguna diligencia será cosa fácil; 
y si quieres responder has de escribir a M. Giambattieta 
Ridolfi, mercader florentino en Sevilla, quien es muy 
amigo mío, y tú le darás las gracias, porque Dios sabe 
cuántos favores y beneficios me ha hecho allá: que Dios 
se lo pague por mí! En caso de escribir, puedes hacerlo 
por duplicado, pues ya no hay año que no vengan dos 
naves enviadas por los dichos Belsares. 


Por las recomendaciones que me dió el dicho M. G. B. 
Ridolfi, el señor Gobernador nos ha elegido aquí para es- 
tar en su guardia, y cada sexto día vamos a comer a casa 
del dicho Gobernador, y cada d'a nos dan dos libras de 
bizcochos y carne salada y dos copias de vino puro, y esto 
es gran regalo; aunque es cierto que el que bebiera mucho 
vino en esta tierra cálida bien pronto se moriría. Y es por 
eso que muchos se han perdido y perecen... (17) que no 
es nutrimento para el hombre. Yo me siento muy sano 
y gracias a Dios parece que el agua no me hace daño. 


Dios me de salud que más tendré menester de ella 
aquí que en otros lugares. 


Ya hemos hecho provisión grandísima de todas las 
cosas que necesitamos, como... aceite, vino tinto, carne 
de marrano y zapatos de cuerdas y paño para vestidos 
y telas y todas las cosas que se dan a quien tenga necesi. 
dad de ellas; y lo mismo llevan caballos sueltos para los 
enfermos que no se abandonarán en el camino como los 
perros, gracias a Dios! 


Ten cuidado que al escribirme no me hables según 
es costumbre en Italia, por ser eso contra el buen respec- 
to. Y como te he dicho harás un sobre dirigido a mí, así 
Dios... 


(16)..Hay algunas palabras ilegibles en el manuscrito. 
(17) Faltan algunas palabras, por ser ilegibles en el manus- 
crito. 
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Puedes dar la carta allí a Cristóforo Capponi de... 
para mi hermano... (Tomaso) Fiaschi. En la India de 
la provincia de Valenzuela y hasta mediados de ju- 
nio. (18). 


Copia de una carta venida de España junto con otra 
de Ferrante Trotti, orador de Esti, fecha Milán, julto 
5 de 1.535 


IT 


(Sacada del Archivo del Estado de Módena) 


Siendo V. S. la persona a quien más que a otra nin- 
guna deseo servir, no he querido dejar de comunicarle 
cuanto me ha sucedido después de mi partida de Cádiz; 
y aunque ya le había escrito desde la Canaria, volveré 
a referirle todo lo que he visto después de mi salida, por 
no tener seguridad de que mi carta haya llegado. 

Había determinado irme al Perú, mas me salió dife- 
rente de lo que había pensado; pues habiéndome encon- 
trado en Cádiz con Don Jerónimo Cattaneo, abandoné a 
excitación suya el viaje del Perú y me resolví a venir a 
este puerto de Venerezuela; y hallé a Cristóbal Marín, de 
la gente del Gobernador, quien me dió un oficio de mucha 
ganancia, con la cual puede servir (19). Y como se que 
V. S. tendrá placer de lo que escribo dándole cuenta de 


(18) El fin de la carta presenta muchos vacíos, debidos pro- 
bablemente al estado deteriorado del manuscrito. La última frase 
la da el señor Amat di S. Filippo “et par di mezzo geno. (giug- 
no)”, lo cual es literalmente “y parece de mediados de junio”. Ter 
nemos algunas Sospechas que en vez de pare haya de leerse parte, 
como expondremog en nuestras observaciones finales, aunque esta 
construcción no es muy gramatical; pero el estilo de la carta en 
general demuestra que Fiaschi no era hombre de llevar la gramá- 
ca por sus cabales. . 

(19) Dice literalmente el texto: quale mi dette una impresa 
molto di guadagno, con il cual posso servire. Debemos confesar 
que no comprendemos bien el sentido, que acaso es diferente de 
nuestra traducción. 
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todo nuestro viaje, le diré que partimos el ocho de diciem. 
bre y llegamos el 20 de dicho mes a las Canarias, donde 
descansamos 8 días y tomamos más gente, y de allí estuvi- 
mos navegando 33 días con buen viento en popa, antes de 
llegar a la isla del Puerto de Germán, y en el camino vi- 
mos gran cantidad de peces voladores como tordos. En 
el Puerto Germán saltamos en tierra y quedamos allí cua- 
tro días, y de allí nos hicimos a la vela y gastamos ocho 
días con mucho trabajo en llegar a este Puerto de Vene- 
zuela, de donde fuimos a esta ciudad de Coro, en la que 
estamos ahora y que dista del mencionado puerto cosa de 
tres leguas. Aquí encontramos cerca de 800 hombres que 
nos han dado muy buenas noticias de la tierra y de sus 
riquezas, y nos han dicho muchas cosas singulares, entre 
las cuales hay las siguientes: que después de haber pasa- 
do un río 150 leguas de aqu', (20) hállase tanta cantidad 
de oro que los indios para el servicio de las casas no usan 
otro metal, y que las escudillas y envases de toda clase 
son de oro, y que el sepulcro de uno de sus reyes, y el edi- 
ficio a su alrededor, eran todo de oro encontrándose en 
este edificio más de cincuenta figuras de hombres hechas 
de oro, con sus arcos y flechas en las manos, como para 
custodiar el sepulcro. Asímismo dicen que hay otro edi- 
ficio más grande aún que el mencionado y distante de él 
dos leguas (21). Es un país muy sano, y los que han ve- 
nido aquí antes, por grandes que sean los trabajos que 
hayan pasado, tienen mejor color que los otros recién 
llegados de España, a pesar de haber sufrido tanta ham. 
bre que se han visto en la necesidad de coger algunos in- 
dios para comérselos. Quiera Dios que a nosotros nos 
vaya mejor y sea menor nuestro trabajo! "Tenemos tanto 
deseo de hacer nuestra entrada como nadie se puede fi- 
gurar, y si hubiesen venido ya los 150 caballos que espe- 
ramos de la isla de San Domingo, además de 50 que 
están aquí, habríamos partido ya, porque no esperamos 
otra cosa y creemos que pronto llegarán. Son tantas las 


(20) El Río Magdalena. e 
(21) El señor Amat di S. Filippo observa muy bien que estas 
noticias son ecos exagerados de las riquezas halladas en el Perú. 
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cosas que aquí nos cuentan que, si las escribiéramos a 
España, les tendrían allí por mentiras, y por esto no las 
escribo. Una de ellas y de la que más nos admiramos, son 
tres fuentes de pez que arrojan continuamente grandes 
corrientes que van hacia cierto lugar, y allá se reúnen 
y con el frío de la mañana un hombre a caballo puede 
pasar por encima; pero cuando el sol empieza a caer so. 
bre la laguna donde se extiende la dicha pez, se comienza 
a derretir un poco, y así sucede muchas veces que no 
pueden salir los venados que allí habían entrado (22). 


Encuéntrase en este país cacería de toda clase, como 
venados, conejos, gallinas, perdices, tórtolas, palomas y 
otras especies de animales que los indios cazan con fle- 
chas. Y hay lagartos que tienen 18 pies de largo, y se ha 
encontrado uno de ellos que se había tragado un perro 
y un venado. Y V. S. puede creerme que no le cuento 
mentiras; así me ayude Dios que llegue salvo y sano a 
España, que después de nuestra llegada aquí ha sucedido 
lo que le he dicho del venado y del perro (23). En las 
cacerías que hemos hecho de orden del Gobernador, he- 
mos visto leones (24) y tigres, y los indios los matan con 
perros (25) que son tan fieros como los de España. 

Los indios de este país son bien formados como nos. 
otros y pelean solo con yerba (26), y usan una tapara pa- 


ra cubrirse por delante, y las mujeres llevan una faja de 
tela de algodón. 


(22) Puede referirse esta noticia algo exagerada a los depó- 
sitos de asfalto cerca del lago d+ Maradaibo, de los cuales es| po- 
sible tuvieran conocimiento los compañeros de Alfinger en las en- 
tradas anteriores. 

(23) Parece singular que tan solemnes protestag creyése ne- 
cesario el autor de la carta, para aseverar un hecho que pour la se- 
mejanza del caimán con el cocodrilo nada tenía de extraño aún en 
aquellos tiempos. 

(24) El señor Amat di S, Filippo agrega en paréntesis el 
nombre de Felis discolor, probablemente error de pluma en vez de 
F. concolor. 

(25) Aunque el perro fué llevado por log españoles a Améri- 
ca parece suficientemente comprobado que log indios ya conocían 
una raza domesticada de estog animales, que no ladraba. 

(26) Pelear con yerba decían en aquellos tiempos en vez de 


usar flechas envenenadas, porque el veneno se preparaba general- 
mente de plantas. 
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No quiero fastidiar más tiempo a V. S. y le suplico 
me envíe algunas noticias de Génova. 


OBSERVACIONES FINALES 


Creemos que las dos cartas se refieren a la misma 
expedición, la que fué capitaneada por Jorge Hohemut 
de Espira, nombrado Gobernador por los Welser des- 
pués de haber llegado a Alemania las nuevas de la muer- 
te de Alfinger. Es el Jorge de Espira de los cronistas cas- 
tellanos, pero su apellido es Hohemut, y Espira (Speier) 
es la ciudad donde había nacido. Klunzinger refiere 
(libro arriba citado, pág. 66) que se embarcó el 18 de oc- 
tubre de 1.534 en el puerto de San Lúcar, pero se vió 
obligado a volver tres veces al puerto a causa del tiempo 
tempestuoso y no pudo partir sino el 8 de diciembre: fe- 
cha que es corroborada por la carta anómina. El 20 
de dicho mes llegaron a las islas Canarias; pero es evi. 
dentemente imposible que ya el 26 de diciembre (como 
dice Klunzinger) hayan podido estar en el puerto de San 
Germán de la isla de Puerto Rico. La carta anónima nos 
da fechas más fehacientes. La expedición quedó 8 días 
en las Canarias, de manera que partieron el 28 de diciem- 
bre; si agregamos los 33 días de navegación hasta el puer- 
to San Germán, obtenemos el 30 de enero de 1.535; allí 
quedaron 4 días y partieron el 4 de febrero; después de 
8 días o sea el 12 o 13 de febrero, llegaron a Coro: fecha 
que concuerda bastante con la de Klunzinger, quien da 
el 6 de febrero. 

La carta de Fiaschi menciona el 13 de octubre de 
1.534 como día de la partida: es posible que haya una 
equivocación entre dos cifras tan semejantes como el 3 
y el 8, y que Fiaschi realmente haya salido el 18 de octu- 
bre. Como no habla de contratiempos que hayan impo- 
sibilitado el viaje, parece lícito suponer que el buque 
donde él se hallaba, y otro (según sus mismas palabras), 
no regresaron al puerto, sino siguieron su rumbo, y de 
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este modo se explica también la alusión a dos naves que 
se hubiesen perdido de las que salieron con ellos. Fiaschi 
y sus compañeros llegaron por consiguiente mucho antes 
a Coro que el resto de la expedición, y como Fiaschi es- 
cribió su carta a fines de diciembre, no pudo aún mencio- 
nar en ella el arribo del nuevo Gobernador. Cuando ha- 
bla del Gobernador, parece que se refiere a Federmann, 
quien como Teniente Gobernador se había encargado del 
Gobierno después de la muerte de Juan el Alemán, acae- 
cida el 1* de octubre de 1534. 


Nos parece que de esta manera se explican las con- 
tradicciones aparentes en las fechas de ambas cartas que 
son documentos de bastante valor para la rectificación 
de datos cronológicos, puesto que sus autores escribieron 
bajo la impresión fresca e inmediata de los hechos na- 
rrados. Por esta misma razón nos parece también muy 
concluyente el testimonio de Fiaschi con respecto a la 
muerte de Alfinger: en 1,534, o sea sólo dos años después 
de ella, nadie pudo ignorar en Coro el éxito de aquel con- 
quistador, sea que hubiese perecido a manos de los indios 
en el Valle de Upar, o que hubiera muerto de regreso a 
Coro, a consecuencia de sus heridas, como refiere He- 
rrera. Fiaschi confirma lo primero, que es además la opi- 
nión generalmente admitida. 


El citado cronista nos informa que Jorge de Espira 
salió de Coro a mediados de mayo de 1.535, con 300 infan- 
tes y 100 caballos. Debemos suponer que entre los pri- 
meros se hallase también Tomaso Fiaschi, y por consi- 
guiente creemos que es poco probable la opinión del se. 
ñor Amat di $. Filippo que las últimas palabras de la carta 
de aquel sujeto “et pare di mezzo giugno” quieran decir 
que la carta no fué concluida y despachada sino a media- 
dos de junio. Si Fiaschi no hubiera salido con el Gober. 
nador, de seguro que habría mencionado la salida de este 
último, por ser cosa de la mayor importancia en aquellas 
circunstancias. Por eso nos parece que en las palabras 
citadas haya más bien la indicación de que Fiaschi creía 
que para mediados de junio estaría aún en Coro. 
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Nada sabemos de la suerte posterior de ambos aven- 
tureros: es muy posible que hayan perecido como otros 
tantos en la desastrosa expedición de Jorge de Espira, de 
la cual nos hablan las cartas de Felipe de Hutten, quien 
casi al fin de ella, murió por la traición de aquel misera- 
ble de Carvajal, cuyo nombre, como el del Tirano Agui- 
rre, vive aún hoy, después de tres siglos, en las tradicio- 
nes del pueblo (27). De poco interés con las observa- 
ciones de Fiaschi y del autor de la segunda carta sobre 
la naturaleza del país y sus productos; lo que refieren es 
muy conocido, y en efecto otra cosa no pudieron decir. 


Queremos sin embargo, llamar la atención a lo que 
cuenta el primero de las “Sartas de hueso blanco” que lla. 
ma una especie de moneda. Es sin duda, el “dinero de 
concha”, de muchos pueblos indígenas, y los “huesos 
blancos” eran pedacitos redondos cortados de la substan- 
cia de grandes caracoles: muestras semejantes pueden 
verse en el Museo Nacional de Caracas. 


Caracas: 3 de diciembre de 1.885 


(27) Véase la hermosa composición El Ceibo de Carvajal, del 
doctor José Gil Fortoul entre las Tradiciones populares publicadas 
por Téofilo Rodríguez (pág. 181 a 188). 


18 l B 
HECTOR GUILLERMO VI. 
LLALOBOS. — “Jagúey”.  (Ro- 


mances Regionales Guayaneses). 
—Primer Premio de Poesía en el 


Concurso del Ateneo Guayanés, 
128 pp. Editorial Bolívar, Cara- 
cas, 1943. 


La «schilleriana división de la 
poesía en ingenua y sentimental 
—que en términos simplificados 
vendría a corresponder a poesía 
objetiva y subjetiva—, se acen- 
túa cada vez más en el actual mo- 
vimiento poético venezolano, enri- 
queciendo de esta manera nuestro 
panorama literario. Por una par- 
te están los que hacen una poesía 
fundamentada en temas foiklóri- 
cos, natiistas,  dostumbristas, 
que a veces llegan a ubicarse en 
un ámbito regional; y por otra 
parte están aquellos, cuya pri- 
mordial ¡preocupación eg  des- 
entrañar el alma humana a través 
de sus múltiples y difíciles va- 
riaciones, realizando así una poe- 
sía intimista y en ciertas ocasio- 
nes hermética. Aunque en sn 
concepción estos dos aspectos di- 
vergen y con frecuencia mueven 
a discusión, en su finalidad con- 
vergen, puesto que ambas tienden 
a depurar y a elevar el alma ve- 
nezolana. 

La primera de estas tenden- 
cias, la que se refisce al objeti- 
vismo, cuenta en nuestro país con 
valiosos cultivadores, tales como 
Andrés Eloy Blanco, Luis Barrios 
Cruz, Pedro Sotillo, Manuel F. 
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Rugeles, Héctor Guillermo Villa- 
lobos, Alberto Arvelo Torrealba, 
Julio Morales Lara, Manuel Ro- 
dríguez Cárdenas, aunque er ver- 
dad muchos de ellog también se 
expresan subjetivamente. 

Con un magnífico prólogo de 
J. F. Reyes Baena, titulado “In- 
dagación de un Hombre y una 
Poesía”, “Jagiiley”, libro que obtu- 
vo en 1942, el p.imer premio de 
poesía 'en el concurso del “Ateneo 
Guayanés”, constituye un vivo 
exponente de la tendencia poética 
a que nos hemos referido en el 
último párrafo. 

Sus páginas contienen, como lo 
expresa el subtítulo, bellos ““ro- 
mances regionales guayaneses”, 
por los que cruza el ancho y mis- 
terioso Orinoco: en los que se oye 
la música de nuestrog campos so- 
litarios y hechizados: a través de 
los cuales nos llegan profundas 
señales de la infancia. 

El prologuista, que realiza en 
el citado trabajo un detenido aná- 
lisis crítico del poeta que nos 
ocupa, dice, entre otras cosas: 
“La forma poética escogida por 
Villalobos, la más adecuada para 
el canto de lo tradicional y de lo 
popular, queda muy bien para 
cumplir la finalidad de esta nueva 
obra de versos, y queda asimismo 
muy bien dentro de su orienta- 
ción literaria. Se revela en este 
conjunto de romances dándonos 
el lado objetivizador de su poe- 
sía, para el ángulo de incidencia 
en el cual se cortan lag líneas 
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complementarias de lo lírico y de 
lo descriptivo”. 

La portada y los dibujos que 
ilustran el libro se deben al pro- 
fesor René Lichy.—V. G. 


JUAN  BEROES. —-“112 
tos”. 27  pp.—+Ediciones 
rra”, Caracas, 1943. 


sone- 
“Tie- 


Se ¡inicia Juan Beroes en la 
poezía de manera no común. Po- 
siblemente se deba esto no sola- 
mente a su don creador, sino 
también a que desde hace tiempo 
venía trabajando sin atreverse 
a lanzarse a la peligrosa aventu- 
ra de publicar un libro, prefirien- 
do dedicar el tiempo a la depura- 
ción y a la búsqueda de un más 
sensible y profundo lenguaje. La 
mayoría de los que comienzan la 
carrera literaria, especialmente 
los que se acercan a la poesía, se 
apresuran, y sin tener la pacien- 
cia de esperar, como lo diría un 
gran poeta de nuestro tiempo, pu- 
blican el primer libro, sin tomar 
en cuenta log múltiples errores y 
deficencias naturales en una obra 
primeriza. 

Juan Beroes es joven pero ha 
sabido escucharse, ha sabido res- 
ponder con recogimiento a su vo- 
cación, ha sabido someterse a un 


verdadero proceso de  acendra- 
miento. 
En estos “12 sonetos” oímos 


una voz pura de poeta, una voz 
que posee el timbre de la clásica 
poesía castellana. 

Si Juan Beroes, por una parte 
realiza sus creaciones ciñéndose 
a las más estrictas a la vez que 


hermosas formas tradicionales, 
por otra, da a su contenido un 
vuelo, una cadencia, una atmós- 
fera, completamente a tono con las 
modernas expresiones estéticas. 
De esta manera equilibra lo tradi- 
cional con la nueva sensibilidad. 


Después de tanto tanteo, de tan- 
ta pirueta, de tanta pirotecnia, 
parece que la profunda y miste- 
riosa corriente de la poesía vuel- 
ve a se” cauce de critalinas aguas, 
Sin duda que todos los experimen- 
tos que se hicieron, que toda esa 
búsqueda angustiosa que nos dejó 
planteada la pasada guerra mun- 
dial, han sido y serán provecho- 
Sas, pero ya era tiempo de que el 
arte dejara de ser un vértigo des- 
concertante, una como exploración 
enfermiza del alma humana. 
Cierto es que el arte, la poesía, 
es exploración de nuestro ser, de 
nuestra existencia, pero tal exbplo- 
ración debe ser realizada por los 
artistas, con sentido de elevación, 
a travég de lo más puro de nues- 
tra heredad espiritual. Por eso es 
laudable que nuestros poetas, y 
hasta los más jóvenes de ellos, 
estén volviendo a las zonas sere- 
nas del alma, allí donde es posible 
contemplar las formas eternas de 
la Belleza. 


Juan Beroes es precisamente 
uno de nuestros más jóvenes poe- 
tas, cuya obra se inicia con este 
necesario sentido del equilibrio. 
Esto no quiere decir que Juan Be- 
roes esté fuera de su tiempo; todo 
lo contrario, sus poemag revelan 
una sensibilidad moderna, un es- 
píritu atento a los más sutiles mo- 
vimientoz de la época. 


125 


Temperamento imaginativo, in- 
clinado a las más profundas re- 
sonancias de su alma, ser sensi- 
tivo, capaz de captar esencias, 
dueño de un lenguaje severamente 
poético, Juan Beroes podrá seguir 
realizando una obra sin duda al- 
guna valiosa. 

Su juventud, por lo tanto, ha 
de saber inclinarse con recogi- 
miento al prsligro maravilloso de 
la poesía.—V. G. 


PEDRO RIVERO.—“El Mar de 
las Pe las”. (Poemas). Cuader- 
nos Literarios d2 la Asociacion 
de Escritores Venezolanos, No. 
39.—122 pp.—Editoria! Elite, 
Ca acas, 1943. 


Prologa este hermoso libro de 
sonetos Pedro Sotillo, quien, a 
más de poeta, es uno de log me- 
jores prosistas con que hoy cuenta 
Venezuela. Su lenguaje es denso, 
humano, apto para lograr, bajo su 
propia luz, bajo su propia sombra, 
ciertog brillos mágicos, cierto pro- 
fundo ritmo, mediante log cuales 
se realiza el milagro de la crea- 
ción. Gran evocador es Pedro So- 
tillo. Vive atrapado como en una 
red afectiva. Y así es en la calle, 
en su casa, en el poema o en la 
página en prosa. Sabe recordar 
y recuerda no de una manera e- 
goista, sino dándose. Una de sus 
grandes cualidades es su capacidad 
de participación con los demás se- 
res. Pedro Sotillo puede evocar 
porque vive sobre sus propias ex- 
periencias, es decir, Sobre lo más 
serio del hombre. Para él, sus 
amigog son” una grande “experien- 


cia. De ahí que, cuando le toca 
presentarlos —como ahora a Pe- 
dro Rivero—, lo hace de manera 
tan trascendentalmente humana. 
Pedro Sotillo nos presenta en este 
prólogo no solamente un retrato de 
Pedro Rimwero, sino una existen- 
cia, el proceso de una vida, que ha 
seguido su curso no sólo hacia las 
mejores formag de sí misma, sino 
hacia su difícil anhelo secreto: 
la Poesía. El prólogo de Pedro 
Sotillo ha sido concebido y rrali- 
zado con sentido existencial. 
Precede también el texto del li- 
bro un soneto bien construido de 


Luig Churión, que, a manera de 
pórtico, liva por título “Pedro 
Rivero”. Es un fino retrato lírico. 


Los sonetos que integran este 
volumen son producto de un lento 
y hermético acendramiento. Toda 
una vida, todo un ardiente anhe- 
lo, quedan condensados en ellos. 
Viéndolos en conjunto, se nos pre- 
sentan a la manera de un mundo, 
de un maravilloso mundo. Nos de- 
jan, por otra parte, una nostálgi- 
ca sensación de una larga, y has- 
ta diríamos, milenaria aventura. 
En el Epílogo nog dice el autor 
lo siguiente sobre estos sonetos: 
“Los escribí hace poco en la isla 
natal, bajo su azul radiante, fren- 
te a su azul radiante, cuando 
convalecía en sosiego inspirador, 
luego de haberme hallado a la 
orilla de otro mar profundo: la 
muerte”. : 

Además de su perfecta forma 
clásica, hemos de ver en estos 
sonetos su depurado caudal lírico, 
su recóndita virtud de elevar el 
alma hasta sus más inefables “te- 
sonancias. “ * á 
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Una admirable aventura lírica 
realiza Pedro Rivero en “El Mar 
de las Perlas”. Cada songto es 
una pequeña joya, a la manera 
de una perla. Habiendo escuchado 
lo más hondo de su ser, de su 
existencia, de sug recuerdos, de 
sus impresiones, de sus experien- 
cias, habiendo estado atento a los 
movimientos de su alma, ha logra- 
do, a través de estas creaciones, 
darnos una sorprendente visión de 
la Isla de. Margarita, de Nueva 
Esparta, y de su mar. Aquel am- 
biente de azul eléctrico, las rumo- 
rosag palmeras, los  ondulantes 
arenales, las obscurag colinas di- 
bujadas en el horizonte como dro- 
medarios, su maravillosa riqueza 
de perlas con su alucinante brillo 
bajo el sol del trópico, le han per- 
mitido a Pedro Rivero, tempera- 
mento de fina imaginación, rea- 
lizar una aventura dentro de sus 
propios sueños, con toda la des- 
lumbrante riqueza de elementos 
con que puede contar un marino 
de “Las Mil y Una Noche”. 

Pero no es solamente este mun- 
do de la maravilla, que él aprove- 
cha con finalidad estética, lo que 
da valor a su poesía sino también 
su contenido humano. La Isla de 
Margarita aparece en sus sonetos 
como algo que vive, que vive en 
el pasado y en el presente, en la 
historia, en sus actuales habitan- 
tes y en el poeta. Sus auroras 
derramadas en lejanos tintes pá- 
lidos sobre el mar, sus medios- 
días de ardiente cristal, sus Cre- 
púsculos de sangrienta nostalgia, 
sus noches impulsadas “sonoramien* 
te por “el misterio, están en su me- 

moria, “en “sus versos;” “moviendo 


seres familiares, amigos, toda le 
vida alegre o doliente de la isla. 
Así el poeta se da de manera in- 
tegral, en estos sonetos, que, co- 
mo granog de luz, iluminan las 
aguas profundas de “El Mar de 
las Perlas”.—V, G. 


AQUILES CERTAD.—“Lo que le 
faltaba a Eva” (Comedia en tres 
actos).—N” 38, de los Cuadernos 
Literarios de la Asociación de 
Escritores Venezolanios.—82 pp. 
Editorial “Elite”, Caracas, 1943. 


Aquileg Certad se inició en la 
carrera literaria con un libro de 
poemas titulado “Voces Desnudas”, 
aparecido el año de 1932. En 
1939 editó “Alma en el Viento”, y 
en 1940 una plaquette, revelando 
en estas dos últimas publicaciones 
marcada superación. 


La comedia que ahora publica 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanog fué estrenada en el Tea- 
trp Municipal, a principios del 
corriente año, bajo los auspicios 
de la Sociedad Amigos del Teatro, 
cuya labor en pro de la creación 
de un movimiento teatral en nues- 
tro país, merece los más fervoro- 
sos aplausos. | 


“Lo que le faltaba a Eva”, es 
una. obra sencilla, sin pretensio- 
nes, .pero de calidad, y bastante 
amena. El lugar de la acción es 
Caracas, y a, través de. sus tres 
actos presenciamos . las divertidas 
intrigas de un club, donde se po- 
nen de relieve cierths' modernas 
cóstumbres” importadas; “duyo in- 
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flujo sobre nuestro modo de ser 
todavía un tanto colonial, deter- 
mina el extraño carácter de los 
personajes de esta obra. 

“Lo que le faltaba a Eva”, es 
la primera comedia que escribe 


Aquiles Certad, y constituye un 
acierto y un valioso aporte para 
el movimiento teatral que en log 
actualeg momentos se evidencia en 
Caracas.—V. G. 


——-000-—— 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


“Letras de México”. Gaceta Ll- 
teraria y Artística, editada por 
O. G. Barreda. Año V, Vol. III, 
N* 24, diciembre 15 de 1942, Me. 
ICO DE 

“La Cultura en México”. Bole- 
tín de la Comisión Mexicana de Co- 
operación Intelectual. Año 1, Vol. 
I, N” 3, mayo-junio de 1942, Mé- 
xico, D, F. 


* * * 


“Cervantes”. Revista mensual 
ilustrada. Director: Dr. Rafael 
Pérez Lobc. Año XVII, Nos. 9- 
10-11-12, septiembre, octubre, 
noviembre y diciembre de 1942, 
La Habana, Cuba. 


*e * * 


_““Abside”. Revista de Cultura 
Mexicana. Director: Dr. Gabriel 
Méndez Plancarte. Vol. VI, N” 4, 
de 1942, México, D. F. 


“Boletín Indigenista”. ublica- 
do por el Instituto Indigenista 
Interamericano. Director: Manuel 
Gamio. Vol. II, N* 4, diciembre 
de 1942, México, D. F. 


“Revista de Derecho Penal”. 
De la Universidad Autónoma de 


San Luis, Potosí. Año II, No, 101, 
octubre-noviembre de 1942, San 
Luis Potosí, México, D., F. 


* * k 


“Revista Chilena de Historla y 
Geografía”. Publicada por la So- 
ciedad Chilena de Historia y 
Geografía. Director: Ricardo Do- 
noso. Tomo XCII, N* 100, enero- 
junio de 1942, Santiago de Chile. 


* * E 


“Boletín del Instituto Psicope- 
dagógico Nacional”. Año I, N* 1, 
julio de 1942, Lima, Perú. 

“Peruanidad”. Organo antoló- 
gfico del pensamiento nacional. 
Director: Esteban Pavletich. Pu- 
blicación de la Dirección de Pro- 
panga e Informaciones del Minis- 
terio de Gobierno. Vol. II, N- 8; 
julio de 1942, Lima, Perú. 


* * . 
“Revista de la Academla Co- 
lombiana de Ciencias Exactas, 


Físicas y Naturales”, Publicación 
del Ministerio de Educación Na- 
cional, Director: Jorge Alvarez 
Lleras, Vol. V, N* 17, enero a ju- 
nio de 1942, Bogotá, Colombia. 


28 


“América”. Publicación del 
Grupo América. Dirigen: Anto- 
nio Montalvo, Ignacio Lasso, Jor- 
ge Escudero. Año XVII, N* 73; 
abril a julio de 1942, Quito, Ficua- 
dor. 


“Atenea”. Revista Mensual de 
Ciencias, Letras y Artes, publi- 
cada por la Universidad de Con- 
cepción (Chile). Comisión direc- 
tora: Enrique Molina, Félix Ar- 
mando Núnez (Secretario). Año 
XIX, Tomo LXIX; N? 206, Con- 
cepción, Chile. 


“Universidad de La Habana”. 
Publicación bimestral del Depar- 
tamento de Intercambio Univer- 
sitario. Director: José A. Presno 
Bastiony. Nos. 40-41-42, enero, 
febrero, marzo, abril, mayo y ju- 
nio de 1942, La Habana, Cuba. 


“Anales de la Facultad de Cien- 
clas Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de la Plata”. Dirigi- 
dos por Enrique V, Galli. Torno 
XIII; año de 1942, La Plata, Ar- 
gentina. 


“Revista Cubana”. Publicada 
por él Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura. Vol. XVi, 
julio-diciembre de 1942, La Ha- 
bana, Cuba. 


Revista Trimensal do Instituto 
Histórico e Geográfico de Sergl- 
pe.— Director: Epifanio da Fon- 
seca Doria, Años XV-XXV, Vol. 
XI, No 16, Aracajú, Brasil. 


“Ene”. Organo de la Escuela 
Nacional de Enfermeras. Año Il, 


N? 13, diciembre de 1942, Cara- 
cas, Venezuela. - 


“Revista del Colegio de Aboga- 
dos del Estado Zulia”. Publica- 
ción Jurídica Mensual. Directo- 
res: Dr. Angel Francisco Brice, 
Dr. H. Adrianza-Alvarez. Año 8, 
Nos. 85, 86 y 87, julio, agosto, se- 
tiembre de 1942, Maracaibo, Ve- 
nezuela. 


“Altiplano”, Revista de Edu- 
cación de Boyacá. Director: Car- 
los Martín. Nos. 2 y 3, 1942, 
Tunja, Colombia. 


“Paraná”. Edita y dirige R. E. 
Montes i Bradley. Verano 1941, 
N* 3, Rosario, Argentina. 


“Ortodoxia”, Revista de los cur- 
sog de Cultura Católica. N* I, 
julio de 1942, Buenos Aires, Ar- 
gentina. 


“Cuaderno de Cultura Teatral”. 
del Instituto Nacional de Estudios 
de Teatro. Conferencias del ciclo 
1940 dictadas en el Teatro Nacio- 


cional de Comedia. Nos. 16 y 
17, 1942 Buenos Aires, Argen- 
tina. 

“Nosotros”. Directores: Alfre- 


do A, Bianchi y Roberto F. Gius- 
ti. Año VII, octubre de 1942, 
Buenos Aires, Argentina. 


“Revista de Pedagogía”  Direc- 
tor: Dr Luis Siri. Tomo III, N* 
2, diciembre de 1941, Buenos 


Aires, Argentina. 


“Boletín de la Unión Panamerl- 
cana”. Vol, LXXVI, No. 12, di- 
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ciembre de 1942, Washington, 
EUA 
“Hispania”. Publicación de the 


American Association of Teachers 
of Spanisch. Vol. XXV, octubre 
de 1942, número 3, Washington, 
DA AS 


“Print”. A Quarterly Journal 
of the Graphic Arts. Volumen 
TIT, N” 2, verano de 1942, Woods- 
tock, Vermont, E. U, A. 


“Universidad de Antioquia”. 
Directores: Julio César García y 
Alfonso Mora Naranjo. N* 55, 
octubre-noviembre de 1942, Me- 
dellín, Colombia. 


“Conducta”. N*” 21, julio-agos- 
to de 1942, Buenos Aires, Rep. 
Argentina. 


“Estudios”. Organo de la Aso- 
ciación de Profesores Católicos 
de Río Grande do Sul. Director: 
Fabio de Barros. Año II, N* 5, 
mayo-junio de 1942, Porto Ale- 
gre, Brasil. 


“Estudios de Derecho”. Organo 
de la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Políticas de la Universidad 
de Antioquia. Directores: Julio 
César García y Lázaro Tobón N* 
12, noviembre de 1942, Medellín, 
Colombia. 


“Revista de las Indias”. Publi- 
cada bajo los auspicios del Minis- 
terio de Educación de Colombia 
y a cargo de la Asociación de Es- 
critores Americanos y Españoles. 
Director: Germán Arciniegas. 
Epoca 2a., N* 48, diciembre de 
1942, Bogotá, Colombia. 


“Derecho”. Revista del Colegio 
de Abogados de Medellín. Afo 
vVIl, Tomo VII, N* 61, noviembre 
de 1942, Medellín, Colombia. 


“Revista das Academias de Le- 
tras”. Organo de la Federación 
de las Academias de Letras del 
Brasil. Director: Dioclecio D. 
Duarte. Año VI, N” 40, mayo- 
junio de 1942, Río de Janeiro, 
Brasil. 


* * * 


“Filosofía_ y Letras”. Revista 
de la “Facultad de le Filosofía y Le- 
tras, de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Publicación 
trimestral. Director:  Edua:do 
García Máynez, No, 8, octubre-di- 
ciembre de 1942. Imprenta Uni- 


versitaria, México, D. F. 


“Boletín Bibliográfico del Cen- 
tro de Estudios Filosóficos?” de 
la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de 


México. Trimestral. Director: 
Eduardo García Máynez. Año II, 
No. 8, julio-septiembre de 1942, 


México, D, F. 


“Cuadernos | Americanos”. 
blicación bimestral. Director-ge- 
rente: Jesús Silva Herzog; Se- 
cretario: Juan Larrea, No, 1, ene- 
ro-febrero de 1943, año II, Mé- 
xico, D. F. 


Pu- 


- “Sal y Luna”, Directores: 
Juan Carlos Goyeneche, Mario 
Amadeo; Secretario, José María 


de Estrada. No, 9, 1942, Buenos 
Aires, Rep. Argentina, 
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“Nosotros”. Año VII, Segunda 
Epoca, noviembre de 1942, Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina. 


“Revista Javeriana”.  Publica- 
ción de la Pontificia Universidad 
Católica Javeriana. Director: 
Eduardo Ospina, S. J. Tomo XIX, 
febrero de 1943, No, 91, Bogotá, 
Colombia 


“Boletín Bibliográfico Argen- 
tino”. Publicado por la Comisión 
Nacional de Cooperación Intelerc- 
/tual, del Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública de la Nación. 
No. 11-12, engro-diciembre de 
1942, Buenos Aires, Rep. Argen- 
tina. 


““América” Publicación del Gru- 
po América, Directores: Antonio 
Montalvo, Ignacio Lasso, Jorge 
Escudero. Año XVII, No 72, ene- 
ro, febrero y marzo de 1942. Im- 
prenta del Ministerio de Gobietno, 
Quito, Ecuador. 


“América Indígena”. Organo 
Trimestral del Instituto Indige- 
nista Interamericano. Directo!: 
Manuel Gamio. Vol, TII, enero de 
1943, No. 1, México, D. F. 


“Boletín de la Universidad de 
Puerto Rico”. Serie XIII, No. 2, 
diciembre de 1942 Río Piedras, 
E 


“Revista de Educación”. Crea- 
da por Sarmiento en «enero de 
1859. Publicada por la Dirección 
General de Escuelas de la Provin- 
cia de Buenos Aires. Jefe: Prof. 
Arturo Cambours Ocampo, Año 


LXXXIIT. No. 5, septiembre.oc- 
tubre de 1942, La Plata, Rep. Ar- 
gentina. 


“Letras de México”. Gaceta Li- 
teraria y Artística. Editada por 
O. G. Barreda. Año VII, Vol. 1, 
No, 2, 15 de febrero de 1943, Mé- 
xico DES 


* * * 


“La Nueva Democracia”. Re- 
vista mensual publicada por el 
Comité de Cooperación Intelec- 
tual en la América Latina. Di- 
rector: Alberto Rembao. Vol. 
XXITI, No. 2, diciembre de 1942, 
Nueva York, E. U. A. 


“Boletín del Instituto Nacional”. 
Director: César Bunster; Secre- 
tario de Redacción: Ernesto Boe- 
ro. Año VII, No. 13, agosto de 
1943, Santiago de Chile. 


“Boletín de la Unión Paname- 
ricana”. Vol. LXXVII, No, 1. 
enero de 1943, Washingion, D. 
CE U: Ar 


“Studizs in Philology”. George 
R. Coffíman; Assistant Editors: 
Dougald MacMillan, W. L_ Wiley. 
Vol, XL, No. 1, enero de 1943. 
Published Quarterly by the Uni- 
versity of North Carolina Press, 
Chapel Hill, E. U. A. 


“América”. Revista de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas 
Americanos. Director: Pastor del 
Río. Vol. XVII, Nos. 1 y 2, ene- 
ro y febrero de 1943, La Habana, 
Cuba, 


131 


“Substancia”. Tribuna Conti- 
nental de la Cultura Provinciana, 
Director: Aylfredo Coviello. Año 
II, octubre de 1942, Nos. 11-12, 
Tucumán, Argentina. 


“Atanea”. Revista mensual de 
Ciencias, Letras y Artes, publica- 
da por la Univeridad de Concep- 
ción. Comisión Directora: Enri- 
que Molina, Félix Armando Nú- 
nez. Año XIX, Tomo LXX, No, 
208, Concepción, Chile. 


“Revista Chilena de Historia y 
Geografía”. Publicada por la So- 
ciedad Chilena de Historia y Geo- 


grafía. Di:ector: Ricardo Dono- 
so. No. 101, julio-diciembre de 
1942, Imprenta Universitaria, 


Santiago de Chile. 


“Universidad”. Publicación de 
la Universidad Nacional del Li- 
toral. Director: Josué  Gollán. 
No. 12, homenaje en el Noveno 
Cincuentenario del Descubrimien- 
to de América, octubre de 1942, 
Santa Fé, República Argentina. 


“Kolilansuyo”. Revista mensual 
de «estudios bolivianos,  Directo- 
res: Roberto Prudencio, Julio Al- 
varado y Raúl Betelho Gosálvez. 
Año IV, No. 43, agosto da 1942, 
La Paz, Bolivia. 


* * * 


“Revista de Fomenta” — Pu- 
blicada por el Ministerio de Fo- 
mento, Servicio de Publicaciones, 
Archivo y Biblioteca, Año LIV, 
No" 49, octubre, noviembre, di- 
ciembre de 1942, Caracas, Vene- 
zuela. 


“Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social”. Publicada por el Mi- 
nisterio de Sanidad y Asistencia 
Social, Vol, VII, Nv 1, febrero 
de 1943, Caracas, Vienezutla, 


“Revista del Ejército Marina 
y Aeronáutica”.—Organo del Mi- 
nisterio de Guerra y Martina. Año 
TI TOMO IAN A 
ciembre de 1942, Caracas, Vene- 
zuela, 


“Alas”. .—Dirije: Casta J. Rie- 
ra; Redacta: José Parra. Año 
TI, N* 78, enero-febvero de 1943, 
Barquisimeto, Venezuela. 


“Jagiey”.—Publicada por Ma- 
nuel Tiberio Arreaza, Carlos $5. 
Alamo, Rafas1l Domínguez Peña, 
Guillermo Alvarez Piña, Arturo 
Medina Alfonzo, Rafael C, Pi- 
mentel, Adolfo Salvi, Pedro Pa- 
rég Espino, Alfredo Armas Al- 
fonzo, Humberto Valdivieso, An- 
tonio Rafael Yanes, Rafael Esco- 
bar Lara, Joaquín Chacín Lusin- 
chi, Ada de Boccalandro, Manuel 
José Rodríguez Potentini. Año l, 
Nos. 1 y 2, enero-febrero de 1943, 
Barcelona, Venezuela. 


“Revista de la Sociedad Vene- 
zolana da Química” Vol, II, Nos, 
4 y 5, noviembre y diciembre Ge 
1942, Caracas, Venezuela. 


“Industria Nacional”.—Por la de- 
fensa y el fomento de la indus- 
tria, de la agricultura y de la 
cría, Director: Carlos Fleury Cue- 
llo. Año IV, Nos. 25 y 26, enero- 


feberero de 1943. Caracas, Vene- 
zuela. 
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“Boletín del Ateneo de Valen- 
cia”.—Comisión Redactora:  Al- 
fonso Marín, Pedro Francisco Li- 
zardo, Felipe Herrera Vial. Año 
II, N* IX, enero-febrero de 1943, 
Valencia, Venezuela, 


* * 


Jorge Ilcaza.—'“Media Vida Degs- 


lumb“ados” 237 pp. Quito, Ecua- 
dor, 1942. 

Leonidas Barletta— “Como 
Naufragó el Capitán Ols- 
sen”. Prólogo de Juan Pinto. 
Viñeta de Ho*acio Buttler. 127 


pp. Ediciones U.H. - A.O., Bue- 
nos Aires, 1942, 


Lucio Mendieta y  Núñez.— 
“La Caravana Infinita”. (Cuen- 
tos y Parábolas), 205 pp. Edito- 
rial Cultura, México, D. F., 1942. 


Juan Antonio Solari— “Amé- 
rica, Presa Codiciada”. (Planes 
de Dominación Nazi). Tercera 


Edición. 158 pp. Buenog Aires, 
1942, 

Juan Antonio Solari.— “En el 
Frente Democrático”. 118 pp. 
Buenos Aíres, 1942, 

Augusto Raúl Cortazar. — 


“Guía Bibliográfica del Folklore 
Argextino”, (Primera Contribu- 
ción). Publicaciones de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires, 
Instituto de Literatura Argenti- 
na, bajo la Dirección de Ricardo 
Rojas. Sección de Bibliografía, 
Tomo I, N” 1. 291 pp. Imprenta 
de la Universidad. Buenos Aires, 
1942. 


Wilberto L. Canton,— “Segun- 
da Estación” (Poema).  Publica- 
ción de la Sociedad de Artistas 
y Escritores Jóvenes, Imprenta 
de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México, México, D, F., 
1943, 


Alfredo Coviello.—“¿ Cumple la 
Universidad Argentina ron la 
Función que le Corresponde?”. 


Pubjiicacioneg del Grupo Sep- 
tentrión. Crítica de Prioblemas 
Argentinos, N* 1. 59 pp. Tucu- 
mán, República Argentina, 1942. 


Alfredo Coviello.— “Una Pá- 
gina de Hiisto ia en la Naciente 
Filosofía Argentina y Otros En- 
sayog Críticos”. Publicaciones 
del Grupo Sepitentrión. Cuader- 
nos de Crítica Filosófica, N* 2. 
109 pp. Tucumán, República Ar- 
gentina, 1942. 


Alfredo Coviello.— “El Caos 
de las Bibliotecas y Otros Ensa- 
yos”. Publicaciones dej Grupo 
Septentrión. Crítica de Proble- 
mas Argentinos, N* 3. 105 pp. 
Tucumán, Rep. Argentina, 1942, 


* * 


La Editorial Ercilla, de Santia. 
go de Chile, nos ha remitido las 
siguientes publicaciones: 


Genevieve Tabouis.—“Me llama. 
ban Casandra”. Versión  caste- 
llana de Inés Cané Fontecilla, Co. 
lección Contemporáneos. 404 pp. 
Ediciones Ercilla, Santiago de 
Chile, 1942. 


133 


Paul de Kruif.— “¿Para qué 
Mantenerlos Vivos ?”, Traducido 
por Lillian Lorca, Colección Con- 
temporáneos. 285 pp, Ediciones 
Ercilla, Santiago de Chile, 1942, 


Pearl S. Bukc,—“Ahora y Siem. 
pre”. Versión castellana de Inés 
Cane Fontecilla; Colección Cón- 
dor. 264 pp. Ediciones Ercilla, San- 
tiago de Chile, 1942, 


Herbert  Spencen.— “Educación 
Intelectual, Moral y Física”. Bi- 
blioteca Filosófica. 222 pp. Edi- 
ciones “Ercilla”, Santiago de Chi- 
le, 1942. 


Ernesto Renán-—“Díilogos Fi. 
losóficas””. Bibilotera Filosófica,. 
187 pp. Ediciones “Erciila”, San- 
tiago de Chile, 1942. 


Cervantes.—“Entremeses”. Pró- 
logo, escenificación y notas de 
José Gómez de la Serna. Biblio- 
teca Amauta. 140 pp. Editorial 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 1942, 


“La Editorial Americalee, de Bue- 
nos Ajres, nos ha enviado: 


Serafín Delmar.—“La Tierra es 
el Hombre” 202 pp. Editorial 
Americalee, Buenos Aires, 1942. 


* * » 


“Revista Nacional”, Literatu- 
ra.Arte-Ciencia, Director Honora.- 
rio: Raúl Montero Bustamante. 
Publicada por el Ministerio de 
Instrucción Pública. Año V, No. 
58, octubre, de 1942, Montevideo, 
Uruguay. 


“Boletín de la Oficina Sanita- 
ria Panamericana”, Tomo XXII, 
enero-diciembre de 1943, Was- 
hington, U. S. A. 


“Atenea”. Revista mensual de 
Ciencias, Letras y Artes. Publi- 
cada por la Universidad de Con- 
cepción. Comisión Directora: En- 
rique Molina, Félix Armando Nú- 
ñez (Secnetario). Año XIX, Tomo 
LXX, No. 209, noviembre de 1942, 
Concepción, Chile. 


“Boletín de la Sociedad Venezo- 
lana de Ciencias Naturales”. No. 
53, octubre-diciembre, de 1942, 
Caracas, Venezuela. 


“Euzcadi”. Publicación del 
Centro Vasco de Caracas. Año 1, 
No. 5, febrero, de 1943, Caracas, 
Venezuela. 


E * * 


“Industria Nacional”. Director: 
Carlog Fleury Cuello. Año II, 
No. 27, marzo de 1943, Caracas, 
Venezuela. 


“Servicio Social”. Organo de la 
Escuela de Servicio Social del 
Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social. Año II, No. 6, marzo, 
de 1943, Caracas, Venezuela. 


“Boletín Latino-Americano de 
Música”. Suplemento musical de- 
dicado íntegramente a la crea- 
ción estadounidense. Publicado 
por el Instituto Interamericano 
de Musicología. Director: Fran- 
cisco Curt Lange. Año V, Tomo 
V, octubre de 1941, Montevideo, 
Uruguay. 
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Ulrich Leo.— “Beatrice and the 
Poetry of Dante”. Separata de la 
Revista de la Universidad de To- 
ronto. Vol. XII, Nos. 1 y 2, oc- 
tubre de 1942 y enero de 1943. 

El conocido escritor alemán 
Ulrich Leo, nacionalizado en Ve- 
nezuela hace varios años, hombre 
de vasta cultura filológica y filo- 
sófica autor de varias obras, se 
ha dedicado con preferente aten- 
ción al estudio de la poesía del 
Dante. En Venezuela ha dictado 
varias conferencias sobre este 
profundo tema, y en Europa ha 
publicado entre sus diversas 
obras, las siguientes: “Nuestro 
Camino a Dante” y “Ver e Intuir 
en Dante”. 

La separata de la Revista de la 
Universidad de Toronto, contiene 
dos importantes trabajos que lle- 
ban por título “Virgil, Beatrice, 
and the Poetry of Dante” y “Bea- 
trice and the Poetry of Dante”, 
ambos de una gran penetración 
crítica, de un carácter 'severa- 
mente filológico. 


* * * 


“Canto a la Gloria de América” 
por  Carlog Rodríguez - Pintos, 

'ernán Silva Valdés, Carlos Sa- 
bat Ercasty, Emilio Oribe. Ho- 
menaje a la unidad espiritual de 
las Américas. Editado por el 
Instituto de Cultura Occidental 
Tour Eiffel, Montevideo, Uru- 
guay, 1942. 

Cuatro grandes poetas contem- 
poráneos del Uruguay, Carlos 
Rodríguez-Pintos, Fernán Silva 
Valdés, Carlos Sabat Ercasty y 
Pmilio Oribe, entonan su canto 


a la gloria del Cielo de América, 
en versos llenos de fuego, de ma.- 
gia y de profundas resonancias, 
La obra de estos líricos del sur 
es ampliamente conocida en Amé- 
rica. Sus nombres constituyen 
alto orgullo para la patria de Ar- 
tigas, para la hermana República 
del Uruguay. Los cuatro poemas 
que integran el folleto publicado 
por el Instituto de Cultura Occi- 
dental Tour Eiffel, fueron leídos 
por sus autores el 25 de mayo del 
año pasado en una reunión de 
intelectualeg uruguayos y repre- 
sentantes diplomáticos. Este her- 
moso canto contribuye a fortale- 
cer la unidad espiritual del Nuevo 
Mundo. 


* * * 
Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia”. Comisión 
editora: Vicente Lecuna, Mons. 


Nicolás E. Navarro y Lucila de 
Pérez Díaz. Tomo XXV, No. 100, 
diciembre de 1942 Caracas, Ve- 
nezuela. 

“Boletín de la Sociedad Vene- 
zolana de Ciencias Naturales”, 
Comisión editora: Dr. H. Pittier, 
F. L, Pantin y Francisco Tama- 
yo. No. 53, octubre-diciembre de 
1942, Caracas, Venezuela. 

“Boletín de la Propiedad Indus- 
trial y Comercial”. Publicación 
del Ministerio de Fomento, Direc- 
ción de Comercio. Año XIT. Mes 
IV, No. 136, Caracas, Venezuela. 

“Boletín del Centro Histórico 
Laranse”. Comisión de Redacción 
e impresión: Dr. Antonio Alamo, 
Dr. Carlos Felice Cardot, E. Ma- 
cías Mujica. No. IV, octubre- no- 
viembre y diciembre de 1942, 
Barquisimeto, Venezuela. 
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NUEVO PREMIO LITERARIO 


Recientemente la señora Clarisa 
Velutini de Barceló creó, con ca- 
rácter anual, un premio de novela 
constante de Bs. 1.000, en home- 
naje a la memoria del escritor 
Simón Barceló. 


ATENEO DE ARAGUA 


El Ateneo de Aragua, que fun- 
ciona en la ciudad de Ma:acay, ha 
nombrado nueva Mesa Directiva, 
la cual quedó compuesta así: 
Thelma de Pérez, Presidenta; Víc- 
tor Orozco, Vice-presidente; José 
Lisandro Alvarado, Secretario de 
Correspondencia; Lelia Alcalá de 
Matute, Secretaria de Actas; Víc- 
tor M. Ballesteros, Tesorero; Cle- 
mente Brito Fernández, Bibliote- 
cario; Dr. Vicente Berti, Consul- 
tor Jurídico; Dr, Arnoldo Gabal- 
dón, José Alfonso Medina Sánchez, 
Trino Celis Ríos, Lucía Pérez, Jo- 
sé Ramón Medina, Angel Raúl 
Villasana, Vocales, 

Esta Institución ha organizado 
una serie de conferencias, la pri- 
mera de las cuales fué dictada re- 
cientemente por el escritor Wal- 
ter Dupouy. 


PREMIOS DEL CONCURSO 
“ANDRES BELLO” 


En reciente fecha fueron entre- 
gados los premios del concurso li- 
terario “Andrés Bello”, auspiciado 


¡e l A s 


por la Academia Venezolana de la 
Lengua correspondiente de la Espe- 
ñola, sobíe la personalidad de Fer- 
mín Toro, destinado especialmente 
a estudiantes universitarios. 

Obtuvieron los premios Oscar Pa- 
lacios y Herrera y Lucas Guillermo 
Castillo Lares, y el accésit Efraín 
Isaac Lares Aristeguieta. 


CONCIERTO INFANTIL 


Con asistencia del señor Ministro 
de Educación Nacional, Dr. Gusta- 
vo Herrera, y del Excmo. Sr. Em- 
bajador de Colombia, Dr. Plinio 
Mendoza Neira, se llevó a efecto, el 
1% de marzo en el Teatro Mun:cipal, 
un concierto de la pequeña pianis- 
ta colombiana, Gloria Bolívar, 

Auspiciado por el Ministerio de 
Educación Nacional, Dirección de 
Cultura, y organizado por la Aso- 
ciación Venezolana de Conciertos, 
este acto fué dedicado especialmen- 
te a los escolareg de Caracas. 

El señor Anastacio Bolívar, pa- 
dre de la pequeña pianista, actuó 
como violinista, y el joven cantante 
venezolano Marco Tulio Mora, to- 
mó parte en el concierto con algu- 
nos números de canto. 


PREMIO PARA TEATRO 


A principios de marzo, la señora 
Clementina Velutini de Chacín creó 
un premio para la mejor obra de 
Teatro estrenada en el año, consis- 
tente en la suma de Bs. 1.000. El 
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premio será otorgado de acuerdo 
con lag bases que establezca la So- 
ciedad Amigos del Teatro. 


PREMIOS MUNICIPALES DE 
LITERATURA 


La Gobernación del Distrito Fe- 
deral ha creado los siguientes Pre- 
mios Municipales de Literatura: 
uno de Bs. 1.000, anual, para el 
mejor libro en prosa; uno de Bs. 
1.000, anual, para el mejor libro 
de poemas, y otro de Bs. 300, anual, 
para la mejor obra de teatro in- 
fantil. 


EXPOSICION DEL PINTOR 
PEDRO GARCIA LEMA 


Auspiciada por la Dirección de 
Cultura, del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, se efectuó desde 
mediados de marzo hasta princi- 
pios de abril, en el Museo de Be- 
llas Artes, una exposición del Pin- 
tor español, Pedro García Lema. 


CURSOS DE EXTENSION 
UNIVERSITARIA 


El 4 de marzo, inició el Dr. Ma- 
nuel Egaña en la Universidad 
Central, una serie de conferencias 
relativas al impuesto sobre la ren- 
ta. Han tomado o tomarán par- 
te en estos cursos los doctores 
Carlos Sequera, Néstor Luis Pé- 
rez, Luis Loreto y otros. 


OVIEDO Y BAÑOS 


A mediados de marzo, el escritor 
Ramón Díaz Sánchez, dictó en el 


Instituto Cultural Venezolano-Bri- 
tánico, una conferencia sobre Jo- 
sé Oviedo y Baños, el famoso his- 
toriador de la Colonia. 


BIBLIOTECA 
LARRIVA” 


“ARVELO 


Un grupo de personas preocu- 
padag por el fomento de la cultu- 
ra ha fundado, en la ciudad de 
Barinitas, una biblioteca pública 
con el nombre del poeta Alfredo 
Arvelo Lar:iva. 


ANIVERSARIO DEL NATALICIO 
DE VARGAS 


El 10 de marzo fué celebrado 
en el puerto de La Guaira el 157" 
aniversario del natalicio del Dr. 
José María Vargas, ilustre sabio, 
filántropo y civilista venezolano. 

Con tal motivo se llevó a efec- 
to una serie de actos y fué inau- 
gurado en el Dispensario de la 
Cruz Roja un pabellón para hos- 
pitalización de niños, que será 
costeado en parte por la Junta 
“Glorias a Vargas”. 


POETAS UNIVERSITARIOS 


Bajo los auspicios de la Secre- 
taría de Cultura del Centro de Es- 
tudiantes de Derecho se llevó a 
efecto en la Universidad Central 
de Venezuela, a mediados de mar- 
zo, el primer recital de poetas 
universitarios, presentados por el 
joven escritor Gustavo Díaz Solís. 

Tomaron parte en dicho reci- 
tal, los estudiantes - Rafael Cle- 
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mente Arráiz, Guillermo Alfredo 
Cook, Alirio Ugarte Pelayo, Leon- 
te Olivo, Tomás Alfaro Calatra- 
va y Benito Raúl Losada. 


CONFERENCIAS ECONOMICAS 


La Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas y Sociales de la Univer- 
sidad Central de Venezuela ha 
auspiciado una serie de conferen- 
cias sobre temas económicos, fi- 
nancieros y sociales. La prime- 
ra disertación estuvo a cargo del 
Dr, Plinio Mendoza Neira, Ex- 
Embajador de Colombia en Vene- 
zuela. 


y 
ASOCIACION VENEZOLANA 
DE CONCIERTOS 


Este importante organismo cul- 
tural sigue desarrollando su labor 
mediante la realización de con- 
ciertos, a los que acude numero- 
so público. En la noche del 26 
de marzo, en el Teatro Municipal 
fué presentado el Cuarteto Ríos 
que interpretó un cuarteto de 
Haydn, el cuarteto “De mi vida” 
de Smetana y la “Fuga Criolla” 
de Juan Bautista Plaza. 


HOMENAJE A VIRGIÍNIA FA- 
BREGAS Y LA COMEDIA DE 
GUILLERMO MENESES 


En la noche del 26 de marzo, 
las asociaciones culturales de Ca- 
racas, en colaboración con el Con- 
cejo Municipal del Distrito Fede- 
ral, rindieron un homenaje a la 


gran artista mexicana, Virginia 
Fábregas, en el Teatro Municipal, 
donde fué estrenada, en esa misma 
oportunidad, la obra “El Marido 
de Nieves Mármol”, de Guillermo 
Meneses. 

El Presidente del Concejo Mu- 
nicipal, Dr. Leopoldo Manrique 
Terrero, habló en nombre de di- 
cho Cuerpo; la señora Ana Julia 
de Rojas, Presidenta del Ateneo 
de Caracas, leyó un mensaje de 
las Asociaciones Culturales y Aqui- 
les Certad, Presidente de la So- 
ciedad Amigos del Teatro, ofreció 
a la señora Fábregas el estreno 
de la mencionada obra del escrl- 
tor Guillermo Meneses. 


“BITACORA” 


Dirigida por Mario Briceño-Ira. 
gorry y Vicente Gerbasi, entró en 
circulación recientemente la re- 
vista “Bitácora”. 

Elegante presentación y mate- 
rial excelente distinguen este nue- 
vo órgano de la cultura nacional. 


PEN CLUB DE VENEZUELA 


El 18 de marzo quedó consti- 
tuído en esta ciudad el “Pen Club 
de Venezuela”, 

La Mesa Directiva quedó cons- 
tituída así: Presidente, Dr. San- 
tiago Key-Ayala; Vicepresidente, 
Dr. Mario Briceño-Iragorry; Se. 
cretario General-Tesorero, José 
Miguel Ferrer; Secretario de Co- 
rrespondencia, Pedro Rivero; Vo- 
cales: J. A. Cova, Pascual Ve- 
negas Filardo y Ramón Díaz Sán- 
chez. 
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Fué nombrado Presidente Ho- 
norario el Sr. General Isaías Me- 
dina A., Presidente de la Repú- 
blica, y miembros honorarios, los 
señores Alcides Arguedas, Minis- 
tro de Bolivia, Ramón Piriz Coel- 
ho, Ministro del Uruguay; César 
Zumeta y Pedro César Domínici. 


RECITAL DE JEAN 
ARISTEGUIETA 


A fines de marzo, en el Ateneo 
de Valencia, la poetisa Jean Aris- 
teguieta diá un recital de gus 
más recientes creaciones líricas, 

Jean Aristeguieta fué presenta- 
da por R. Maraday-Torres. 


CONDECORACION DEL DR. 
PLINIO MENDOZA NEIRA 


El Gobierno Nacional otorgó re- 
cientemente al Dr. Plinio Mendo- 
za Neira, Ex-Embajador de Co- 
lombia en Venezuela, el Cordón de 
la Orden del Libertador. 

En los círculos políticos, cultu- 
rales y sociales del país, se apre- 
cia la excelente labor realizada 
por el Dr, Plinio Mendoza Neira, 
durante su permanencia entre nos- 
otros, labor que ha contribuido 
eficazmente a fortalecer la unifi- 
cación espiritual entre los dos paí- 
ses hermanos. 


INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO-BRITANICO 


Esta importante institución ha 
continuado sus actividadeg cultu- 
rales comprendidas en su amplio 


programa: de acción. 
marzo, el poeta y escritor Juan 
Liscano, dictó una conferencia 
titulada: “Lo Español en el Folk- 
lore Venezolano”; el 27 inauguró 
una pequeña exposición del perio- 
dismo gráfico, y el 2 de abril, el 
Director del Instituto, Profesor 
James Smith dictó una conferen- 
cia titulada: “Anécdotas e Impre- 
siones sobre la Vida Político-So. 
cial de Inglaterra”. 


El 17 de 


NUEVOS ACADEMICOS 


Recientemente fué recibido como 
Individuo de Número en la Aca- 
demia Nacional de Medicina, el 
Dr. Santos A. Domínici, quien 
pronunció un importante discurso. 
Dió la bienvenida al Dr. Domínici, 
el Dr. Diego Carbonell, quien, a 
su vez, fué recibido, el 9 del co- 
rriente mes, como Miembro de Nú- 
mero de la Academia Nacional de 
la Historia, El recipiendiario pro- 
pronunció un brillante discurso 
sobre la obra literaria del Dr, Lau- 
reano Vallenilla Lanz y sobre la 
personalidad del Dr. Esteban Gil 
Borges, eminentes intelectuales 
venezolanos que lo precedieron en 
el sillón académico. 

Dió la bienvenida al Dr. Car- 
bonell, el Dr. Mario Briceño-Ira- 


gorry. 


EN EL LICEO “FERMIN TORO” 


Los profesores y alumnos del 
Liceo “Fermín Toro”, están llevan- 
do a la práctica en el local donde 
funciona dicho plantel una serie 
de actividades culturales, que be- 
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nefician no solamente al cuerpo 
docente y a los estudiantes del re- 
ferido Instituto, sino al numeroso 
público que asiste a tales actos. 
En reciente fecha el Prof. Luis 
Acosta R.dríguez, dictó uns con- 
fe:encia titulada “Ml despotisme 
ilustiado en el Imperio Español, y 
sus efectos en los asuntos de Amé- 
rica”, y Antonio Márquez Pérez, 
presentado por el Prof. Héctor 
Guillermo Villalobos. ofreció un 
recital poético de autores vene- 
zolanos. 


MUSICA DE HENRY PURCELL 


El Instituto Cultural Venezola- 
no-Británico, que viene realizando 
una importante labor de cultura, 
presentó en reciente fecha la Co- 
ral Catalana, que interpretó algu- 
nos números de la Opera “King 
Arthur”, de Henry Purcell. 


LECTURAS EN LA SOCIEDAD 
AMIGOS DEL TEATRO 


Esta organización cultural con- 
tinúa desarrollando su interesante 
programa mediante presentaciones 
y lecturas de obras teatrales ve- 
nezolanas, con lo que está contri.- 
buyendo de manera efectiva a im- 
pulsar este género literario, hasta 
ahora olvidado entre nosotros. 
El 9 del corriente mes fué leída 
en su sede, una obra dramática de 
Víctor Manuel Rivas, titulada 
“Tres Tardes en Los Robles”, la 
que pronto será presentada por 
dicha: organización. 

Ultimamente la Sociedad Ami- 
gos del Teatro, ha llevado a las ta.- 
blas, con artistas venezolanos, las 


siguientes obras: “El Pueblo”, de 
Víctor Manuel Rivas; “Abigaíl” 
de Andrés Eloy Blanco; “Pacto de 
Bodas”, de Angel Fuenmayor; “El 
Polo Negativo”, de Eduardo Cal- 
caño; “Lo que le faltaba a Eva”, 
de Aquiles Certad, y “El Marido 
de Nieves Mármol”, de Guillermo 
Meneses. 


EL CONSURSO De POESIA 
“LAZO MARTI” 


Ha sido declarado abierto por la 
Asociación de hscritcrez Venezo- 
lanos el concurso de Poesía “Lazo 
Martí”, para el mejor libro de 
poemas de autor hispanoamericano 
aparecido en 1942, Este certamen 
ya ha sido organizado en Argen- 
tina, Uruguay, Ecuador, Colombia, 
Costa Rica y México. 

Como ya lo hemos informado en 
esta misma sección, este concurso, 
para el cual hay un premio de Bs. 
1.000, ha sido instituido por el es- 
critor italiano Edoardo Crema, 
quien desde hace varios años se 
encuentra en nuestro país. 

Las bases para el certamen, en 
lo que respecta a Venezuela, son 
las siguientes: “La Asociación de 
Escritores Venezolanos declara 
abierto en el país a partir de esta 
fecha, el concurso de poesía “Lazo 
Martí”, en el cual se escogerá la 
mejor obra poética publicada en 
Venezuela durante 1942. 

La obra seleccionada competi- 
rá con las concurrentes del resto 
de los países hispanoamericanos, 
editadas en el mismo lapso y que 
serán seleccionadas en cada na- 
ción por un jurado nombrado al 
efecto. ; 
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Las obras venezolanas deberán 
enviarse a la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, Apartado 
Postal 329, Caracas, indicando el 
motivo de su envío. 

La recepción de las obras se 
cerrará el 15 de mayo próximo, y 
el veredicto será dictado en el 
lapso comprendido entre la fecha 
aludida y el 15 de junio del co- 
rriente año. 

El premio “Lazo Martí” para la 
mejor obra de porsía publicada en 
la América Hispana en 1942, con- 
siste en la cantidad de mil bolí- 
vares, donados para tal fin por el 
escritor Edoardo Crema. 

El jurado seleccionador está 
integrado por los señores Pedro 
Sotillo, Luis Barrios Cruz, Eduar- 
do Carreño, Enrique Planchart, 
Pascual Venegas Filardo, Alci- 
des Arguedas y Enrique Peña Ba- 
rrenechea”. 


EL CONCURSO DE CUENTOS 
DE FANTOCHES 


Los escritores Mario Briceño- 
Iragorry, Ramón Díaz Sánchez, 
Pascual Venegas Filardo, Carlos 
Augusto León y Jesús González 
Cabrera, integrantes del jurado en 
el concurso de cuentos nacionales 
promovido por el semanario 
humorístico “Fantoches”, dicta- 
ron el siguiente veredicto: 

El premio “Leoncio Martínez”, 
consistente en Bs. 500 y diploma 
de honor, al cuento “La Alcancía 
de Barro Negro”, de Raúl Va- 
lera; el premio ““Fantoches”, de 
Bs. 200 y un diploma, al cuento 
titulado “Luna Llena”, de Oscar 


Guaramato; el premio “Tamana- 
co”, consistente en Bs. 100 y un 
diploma, al «cuento “Hereque”, 


de Juan Pablo Sojo. Fueron otor- 
gadag menciones honoríficas a los 
cuentos “Taladro”, de Arturo 
Cioce, y “Log Parias”, de José 
del Carmen Ortiz. 


LA MEJOR NOVELA VENEZO- 
LANA DE 1942 


Loz esc itoreg Enrique Bernardo 
Núnez, Carlog Eduardo Frías y 
Juan Liscano, miembrog del jura- 
do en el concurso “Simón Barce- 
16”, instituido por la señora Cla- 
risa Velutini de Barceló, otorga on 
el primer premio a la novela “Uno 
de los Venancio”, de Alejandro 
García Maldonado, obra que ya 
había sido distinguida como la 
mejor novela venezolana p'esenta- 
da al Primer Concurso de Litera- 
tura Latino-americana. 


CUARTO CONCURSO FEMENI- 
NO VENEZOLANO 


Interesante es la labor que vie- 
ne realizando la Asociación Cul- 
tural Interamericana mediante el 
Concurso Femenimo Venezolano, 
que ha sido llevado a la práctica 
por la cuarta vez con gran éxito 
entre log círculos literarios del 
país y del exterior. Este año los 
Jurados estuvieron compuestos 
así: Ana Julia Rojas, Clara Vi- 
vas Briceño y Alejandro García 
Maldonado, para la Sección lite- 
raria; Luisa del Valle Silva de 
Bravo, Mario Briceño-Iragorry y 
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Carlos Rodríguez Jiménez, para 
la sección de Estudios e Investi- 
ción. 

La novela “Tres palabras y una 
Mujer”, de Lucila Palacios, obtu- 
vo el primer premio de la prime- 
ra sección, y fueron concedidas 
menciones honoríficas a los libros 
de poemas “Raíz Agria”, de Con- 
suelo Valera Pérez y “Raudal”, 
por Graciela Rincón Culcaño. 

Me cedeg de Ramos Martínez 
obtuvo el primer premio por su 
libro “Aspectos de nuestros orí- 
genes patrios”, en la sección de 
estudia e investigación. Fué 
otorgada una mención honoífi- 
ca a Graciela Schael Martínez, 
por la obra “Vida de José María 
Vargas”. 


BIBLIOGRAFIA NACIONAL 


Por reciente Decreto del Eje- 
cutivo Federal ha sido creada la 
Oficina de Bibliografía Nacional, 
organismo este que vendrá a 
prestar grandes beneficios al des- 
arrollo de nuestra cultura. En 
los actuales momentos se presta 
gran atención a todo lo relaciona- 
do con lag cuestiones bibliográfi- 
cas, y así vemos como en la mayo- 
ría de los países americanos, des- 
de el Canadá y Estados Unidos 
hasta la Argentina, existen depar- 
tamentos oficiales y particulares 
que trabajan intensa y cuidado- 
samente en este sentido. La Ofi- 
Cina de Bibliografía Nacional 
funcionará en la Biblioteca Na- 
cional, y no cabe la. menor duda 
de que mediante esta nueva e 
importante iniciativa del Gobier- 
no de la República, log venezola- 
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nos podremos: lograr un más 
completo conocimiento de no3- 
otrog mismos. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
JUAN ITURBE 


El 14 del corriente mes, a las 
5 de la tarde, el doctor Juan Itur- 
be dictó en el Colegio de Médicos 
del Distrito Federal una confe- 
rencia sobre “Los agentes de las 
enfermedades transmitidas por 
el agua de Caracas”. 


FERNANDO PUMAR 


El 15 de abril último dejó de 
existir en esta ciudad el periodis- 
ta y escritor Fernando Pumar, 
quien se distinguió por su activa 
labor en las filas del periodismo - 
venezolano. Muerto a edad avan- 
zada, Fernando Pumar deja una 
variada obra dispersa en periódi- 
cos y revistas. 

La pérdida de Fernando Pumar 
eg muy lamentable para los círcu- 
los intelectuates y periodísticos 
del país, entre los que gozaba de 
un gran aprecio. 


ARTE DRAMATICO 


En reciente fecha se reunió en 
el Ateneo de Caracas un grupo 
de personas convocadag por la, Co- 
misión de Cultura de la Sociedad 
“Amigos del Teatro”, con el pro- 
pósito de someter a la considera- 
ción de log asistentes un proyec- 
to de actividades relativas al ar- 
te dramático, que abarcan desde 
el cursillo teórico de arte dramá.- 
tico, cultura práctica para aficio- 


nados, divulgaciones sobre teatro 


escolar, teatro popular al aire 
libre. 
Con esta nueva iniciativa, el 


teatro nacional que ha venido to- 
mando impulso en los últimos me- 
seg mediante la activa y fecunda 
labor de la Sociedad “Amigos del 
Teatro”, podrá superar una nue- 
va etapa y enrumbarse definiti- 
vamente por una ascendentz tra- 
yectoria. 


CONCIERTO SACRO 


El 16 de abril, en el 'Seatro Mu 
nicipal, el Orfeón Lamas y la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, die- 
ron un Concierto Sacro, patraci- 
nado por el Ejecutivo Federal, 
con el siguiente programa.: 
“Christus Factus est”, por José 
Antonio Caro de Boesi; “O Ma- 
ría”, por José Angel Lamas; “La- 
mentación 3a. del Viernes San- 
to”, ¡por Manuel  Larrazábal; 
“Salve”, por Juan Manuel Oliva- 
res; “Oración en el Huerto,” por 
Cayetano Carreño; “Canción al 
Sacramento”, por Juan Mese:Óón; 
y “Popule Meus”, por José Angel 
Lamas. 

Estos compositores integraron 
aquel formidable y conocido mo- 
vimiento musical venezolano de 
comienzos del siglo XIX, cuya 
obra constituye un verdadero te- 
soro artístico, una gran herencia 
espiritual de nuestro puzblo. 


AURELIO MARTINEZ MUTIS 


: Desde hace algunos días se en- 
" cuentra en Caracas el poeta co- 
lombiano Aurelio Martínez Mutis, 
autor de valiosas obras en verso 


y en prosa, que han merecido el 
elogio de la crítica de Colombia 
y de los demás países de América. 


Para log círculos literarios del 
país la presencia del poeta Aure- 
lio Martínez Mutis es sumamente 
grata, pues desde hace muaho 
apreciamos su valiosa poesía y 
su labor en prosa. 


SUPLEMENTO LITERARIO 
DEL DIARIO “AHORA” 


Bajo la dirección del novelista 
y comediógrafo Guillermo Mene- 
ses ha sido iniciado por el diario 
“Ahora” un ¡interesante suple- 
mento literario dominical, cuyas 
páginas recogen la mejor expre- 
sión de nuestro actual movimiento 
literario. 

Si se considera que nuestros 
periódicos, a causa de la escasez 
de papel han suspendido sus pá- 
ginas literarias, limitándose a la 
publicación de artículos e infor- 
maciones de índole muy diferente 
a la literaria, hemos de convenir 
en que el suplemento del diario 
“Ahora” viene a llenar un gran 
vacío en la hora actual, mucho 
más si tomamos en cuenta el 
hecho de que ha sido encomenda- 
do a un escritor como Guillermo 
Meneses. 


LA VIOLINISTA TREVIÑO 
CARRANZA 


La violinista mexicana Treviño 
Carranza, quien se encuentra en 
Caracas despuég de haber efec- 
tuado una larga  jira artística 
por ¡diversos países del con- 
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tinente, dará  variog recitales 
en el Teatro Municipal, bajo el 
patrocinio de la Sociedad Venezo- 
lana de Conciertos. 

Conocidas son las notables cua- 
lidades de esta artista, por lo que 
es de esperarse que sus conciertos 
habrán de obtener amplio éxito 
entire todos los amantes de la bue- 
na música. 


GARCIA LORCA 


“Doña Rosita la Soltera”, obra 
del gran poeta español Federico 
García Lorca, desaparecido pre- 
maturamente en las horag acia- 
gas de la guerra civil de su pa- 
tria, fué representada reciente- 
mente en el Teatro Municipas 
por la compañía de la famosa ac- 
triz mexicana Doña Virginia Fá- 
bregas. De esta manera el público 
de Caracas ha tenido la oportuni- 
dad de ver representada por pri- 
mera vez una obra teatral del au- 
tor del “Romancero Gitano”. 


HOMENAJE A DON BENITO 
PEREZ GALDOS 


Con motivo de cumplirse el pri- 
mer centenario del nacimiento del 
gran novelista español don Benito 
Pérez Galdós, el Centro Canario de 
Venezuela llevará a efecto el diez 
de mayo, en el Teatro Municipal, 
un acto literario-musical, en el 
que tomarán parte la Sinfónica 
Venezuela, la Asociación de Es- 
ciitoreg Venezolanos y  otrbs 
centros culturales. En esa opor- 
tunidad el escritor J. L. Sán- 
chez Trincado distribuirá entre 
los asistentes su libro sobre la 


' vida y Obra de Pérez Galdós. 


ASOCIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


Próxintamente la Asociación 
de Escritores Venezolanos ab.irá 
una Biblioteca y una Hemeroteca 
públicas, y dará comienzo a una 
serie de exposiciones pictóricas. 


Estas nuevas actividades del 
referido «organismo, evidencian 
su preocupación por el desarrollo 
de la cultura nacional, y a la vez 
revelan la capacidad de trabajo 
que posee su actual Directiva, la 
cual está llevando a la práctica 
una serie de iniciativas realmente 
provechosag no solamente para la 
vida de la mencionada Sociedad, 
sino también para el desenvolvi- 
miento de nuestra cultura. 


EXTENSION RURAL DEL 
SERVICIO DE CULTURA DEL 
MINISTERIO DEL TRABAJO 
Y DE COMUNICACIONES 


El 6 de mayo, el Servicio de 
Cultura Obrera, del Ministerio del 
Trabajo y Comunicaciones, dará 
comienzo a una serie de activida- ' 
des de extensión rural, que con- 
sistirán en actog culturaleg jara 
realizarse en diversag poblaciones 
del interior del país: En dichos 
actos serán proyectadas películas 
de educación agrícola, se darán 
recitales de poesía venezolana, se 
leerán fragmentos de libros, y se 
proporcionará a los habitantes del 
campo espectáculos que contribu- 
yan a elevar su nivel mental. 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 


ciones. 


También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


LEDIUONES 
DM MINISTERIO DE 
EDUCACIÓN NACIONAL 


ÉS ASS 
DIRECCION DE CUITURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES (GRAFICAS 
CARACAS y ANA 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUÍ 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NAC 
DIRECCION DE CULTURA | 


